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PRESENTACIÓN

La arqueología urbana se realiza cotidianamente en los lugares cu-
yos habitantes otorgan un amplio reconocimiento a sus restos ar-
queológicos precolombinos y coloniales. Es el caso de la Ciudad 

de México, Mérida y Colima, por citar solamente algunos. Entre ellos, el 
Templo Mayor es el mejor ejemplo de este tipo de rescate. Sin embargo, en 
el caso de la ciudad de Querétaro, la presencia de restos arqueológicos es 
prácticamente desconocida, tanto para la población en general como para 
las autoridades.

Por ello, a falta de antecedentes, es una labor ardua convencer a los fun-
cionarios sobre la relevancia de la investigación y conservación de los restos 
que yacen bajo nuestros pies. Por ejemplo, al fundarse el Centro inah, a de-
cir de Margarita Velasco, su primera directora, los vecinos del barrio de San 
Francisquito reportaron la aparición de algunos tiestos, que luego llevaron 
a dicho centro para su entrega al Museo Regional. También se registró que 
en 1985 dentro del campus Centro Histórico de la Universidad Autónoma 
de Querétaro, actual sede de la Facultad de Filosofía, se realizó un rescate 
de materiales arqueológicos por obras de infraestructura; además, apare-
cieron materiales cerámicos y esqueletos en el Patio de los Novicios, en el 
otrora Colegio de San Ignacio de Loyola (Velasco, comunicación personal).

Para entender el marco cultural de la ciudad de Querétaro se presentan 
brevemente los antecedentes de las culturas representadas en el Valle de 
Querétaro a través de los restos arqueológicos recuperados. En una primera 
sección, se explican las bases metodológicas del trabajo desarrollado en el 
excolegio Jesuita de San Ignacio de Loyola, así como las etapas de nuestra 
investigación; esto incluyó los estudios geofísicos de superficie previos y 
durante la excavación.
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En la segunda parte, titulada “Análisis de materiales”, se dan a conocer 
los resultados de los análisis de los restos óseos, así como de los materiales 
culturales, como cerámica, vidrio, metales y huesos de animales, para re-
matar con la interpretación de lo excavado, tanto en la parte arqueológica 
como en la histórica.

Este volumen es el resultado de un trabajo conjunto entre la Univer-
sidad Autónoma de Querétaro y el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. El proceso pasó por todas las formas de intervención del inah, ya 
que inició con la atención a una denuncia, y derivó en un rescate arqueoló-
gico que posteriormente tomó forma de salvamento arqueológico. l

Elizabeth Mejía
Primavera del 2018
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ANTECEDENTES CULTURALES

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Alberto Herrera Muñoz

Época antigua

La ocupación humana más antigua documentada en el estado de 
Querétaro ocurrió en el Valle de San Juan del Río; los arqueólo-
gos Ana María Crespo y Juan Carlos Saint-Charles apuntan que 

data del 500 a.C., periodo formativo tardío relacionado directamente con 
la tradición cultural procedente de Chupícuaro, Guanajuato, así como con 
la llegada de habitantes de Cuicuilco y, posteriormente, del Valle de Méxi-
co. Ellos ubican el sitio del barrio de la Cruz (Crespo y Saint-Charles, s/f; 
Saint-Charles, Almendros y González, s/f ) como Chupícuaro (Herrera, 
2004), correspondiente al periodo histórico denominado Preclásico, que va 
aproximadamente del 800 a.C. al 200 d.C., y se refieren al grupo humano 
así denominado que habitó la región que hoy conocemos como el Bajío, la 
cual abarca desde Guanajuato hasta la zona sur de Querétaro.

Sabemos que la agricultura en esta región inició en pequeñas aldeas se-
dentarias, donde se contaba con cerámica escasa; sin embargo, ya domina-
ban el cultivo de algodón y su tejido. Esto provocó el aumento demográfico 
y el uso de instrumentos de riolita, obsidiana y jaspe, materiales extraídos 
de yacimientos cercanos como el que se encontraba en un cerro próximo a 
Ezequiel Montes, donde se hallaron pequeños nódulos de obsidiana llama-
dos ignimbritas, que permitían la elaboración de pequeñas puntas de flecha, 
aunque bien puede ser que se trajeran de otros lugares.
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Para esta etapa el tamaño de las aldeas era pequeño o mediano. Las 
habitaciones se construyeron con base de rocas de toba, paredes de carrizo 
o varas cubiertas con lodo, también llamadas bajareque. Al poco tiempo 
se establecieron clanes que después se convirtieron en clases sociales y, a 
partir de esta realidad, los objetos suntuarios, como telas finas de algodón 
y joyería, sólo eran portados por la clase dominante. Además, se presenta 
una gran cantidad de figurillas de cerámica; algunas eran planas, con líneas 
geométricas y con decoración al pastillaje. En cuanto a su alimentación, 
contaban con varios tipos de maíz, frijol, calabaza y chile, además de lo 
obtenido en la cacería y recolección de plantas. Estas aldeas pertenecen al 
periodo que los arqueólogos han denominado Formativo o Preclásico. De 
esa época se conocen varios asentamientos y grupos culturales en México, 
los más cercanos a Querétaro son los que habitaron en Cuicuilco, en el 
sur de la Ciudad de México, y hoy sabemos que se desocupó poco antes 
de la erupción del volcán Xitle, ubicado en las cercanías del Ajusco. Otro 
grupo importante vivió en el norte de la Ciudad de México, donde hoy se 
encuentran las calles Gustavo Baz y Periférico Norte, ya en el Estado de 
México. En el Bajío, el grupo Chupícuaro ocupó la cuenca sudoriental del 
Río Lerma (Guanajuato y Querétaro); en el norte, lugares como La Que-
mada, Zacatecas, y en el sur hasta Gualupita, Morelos (McBride, 1969: 33).

Los habitantes de Chupícuaro construyeron estructuras más elabora-
das que simples casas de bajareque con suelos de arcilla y algunos drena-
jes cubiertos de piedra. En Querétaro, desde los años setenta, se conocen 
unos caceríos con habitaciones Chupícuaro. Según Beatriz Braniff (1989), 
los pocos ejemplos de arquitectura de carácter cívico o religioso pertene-
cientes a este complejo arqueológico se concentran en el sur del estado de 
Guanajuato, y constan de una plataforma rectangular con construcciones 
superpuestas que recuerdan la de Tlapacoya, y una versión de la geometría 
tetraespacial, aunque falta un lado. Estas estructuras pueden considerarse 
monumentales, pues alcanzan entre 80 y 120 metros por lado. Además, 
existe una pirámide circular en Chupícuaro, y una construcción igualmente 
circular en la zona de Salvatierra, Guanajuato (1989: 108).

El sitio arqueológico de Chupícuaro fue de tipo habitacional, por lo que 
se han encontrado metates que evidencian la utilización del método común 
para procesar el maíz. La caza probablemente seguía siendo importante, 
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aunque los artefactos o armas de piedra no eran numerosos. Sin embargo, 
la existencia de los habitantes de la región no estuvo libre de conflictos, a 
juzgar por los “cráneos trofeo”, los esqueletos decapitados y los entierros de 
cráneos aislados encontrados en el lugar (Porter Weaver, 1969: 8).

Aparentemente, su tradición cerámica se convirtió en moda en toda la 
región del Bajío y el occidente de nuestro país; su influencia llevó a que los 
pobladores de Guanajuato establecieran aldeas en los valles de Querétaro y 
San Juan del Río. De ellos no se conocen muchos sitios arqueológicos, pues 
al haber ocupado las mejores tierras, fueron invadidos o desplazados en la 
época prehispánica, de modo que hoy sólo vemos algunos fragmentos cerá-
micos y figurillas entre los rellenos de sitios más tardíos. En el caso del Valle 
de San Juan del Río, encima de uno de estos asentamientos se construyó 
la escuela Rafael Ayala Echavarry. Por su parte, los trabajos de exploración 
realizados en el barrio de La Cruz por Juan Carlos Saint-Charles ponen de 
manifiesto que la ocupación de los indígenas de esa tradición se ubica tem-
poralmente entre el 500 a.C y el 200 d.C. (2005, comunicación personal).

La cerámica de los habitantes de Chupícuaro incluye figurillas deco-
radas con motivos geométricos, así como una gran variedad de formas de 
vasijas, incluyendo la “boca de estribo”, cuyo estilo se convirtió en una moda 
muy importante durante la fase Tezoyuca o Cuicuilco iv del centro de Mé-
xico (ca. 200-100 a.C.), por lo que se enviaban al Valle de México gran-
des cantidades de figurillas antropomorfas del tipo h4, de “ojos rasgados”, 
así como las características vasijas policromadas. La tradición Chupícuaro 
ejerció una gran presión sobre la Cuenca de México, contribuyendo al co-
lapso de Cuicuilco (Porter Weaver, 1969: 9). La ocupación humana en el 
área probablemente llegó a su fin hacia el inicio de la era cristiana, aunque 
la tradición Rojo sobre Bayo que persiste en el “horizonte tolteca” conserva 
algunos motivos, estilos y técnicas notablemente parecidos a los de Chupí-
cuaro, aplicados sobre formas distintas (Porter Weaver, 1969: 14; cf. Braniff, 
1972, 2000).

Así, el Río Lerma formó un corredor natural hacia áreas del occidente 
accesibles desde el centro del país. Puesto que este río ofrece una línea de 
comunicación bien definida y de fácil tránsito, es razonable suponer que el 
asentamiento inicial hubiera tenido lugar sobre sus márgenes. Además de la 
fácil comunicación, los arroyos tributarios del Lerma ofrecieron nichos am-
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bientales únicos, adaptables a la tecnología agrícola traída por los pioneros 
(Florance, 1985: 43). Según Boehm de Lameiras:

Las características de la cuenca del Lerma hasta Chapala permiten suponer 
que el atractivo para su utilización agrícola pudo haber sido su potencial 
chinampero. Cabe recordar que el río avanzó muy lentamente llenando con 
sus depósitos aluviales lo que hoy son extensas llanuras y, en aquel entonces, 
una serie de lagos escalonados que vertían sus excedentes de uno al otro con 
grandes fluctuaciones estacionales de inundación y desecación... (Boehm de 
Lameiras, 1988: 20-21).

La cronología de ocupación del Formativo tardío y terminal en la cuenca 
del Río Lerma sugiere una subsistencia basada en la agricultura sedentaria. 
La consideración de factores ambientales en relación con la distribución de 
asentamientos no deja duda de que los lugares para establecerse se escogie-
ron principalmente por la proximidad a micronichos donde la productivi-
dad agrícola podía ser maximizada y los riesgos agronómicos minimizados 
(Florance, 1989: 565).

La comparación entre los asentamientos del Formativo tardío y termi-
nal en el sudoeste de Guanajuato y los de la cuenca de México reveló que 
los tipos más pequeños de sitio identificados en la cuenca: caseríos, caseríos 
pequeños y loci de una sola familia, predominan en esta porción del occi-
dente. Así, los asentamientos del Formativo en el sudoeste de Guanajuato, 
lejos de representar un sistema cultural dominante en la región, reflejan 
simples aldeas agrícolas con escasa complejidad sociopolítica. Pueden en-
tenderse como componentes de un sistema cultural autóctono, centrado en 
una de las cuencas lacustres asociadas con el Bajío: el área del Río Lerma y 
sus alrededores (Florance, 1989: 683-685; cf. Braniff, 1989, 2000).

Al concluir el apogeo de Chupícuaro, este estilo cerámico no desapa-
reció por completo, sino que perduró, aunque modificado, hasta el Post-
clásico, por ejemplo en el tipo Rojo sobre Bayo, entre otros (Braniff, 1972: 
295). No ha sido fácil establecer una cronología segura para Chupícuaro, 
por la falta de excavaciones estratigráficas en el área y de fechas confiables 
de radiocarbono. Sin embargo, las recientes investigaciones en el sitio de La 
Tronera, Guanajuato, sugieren una ubicación para Chupícuaro entre el 400 
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y 100 a.C. (Darras y Faugere, 2004). Además, el sitio Chupícuaro de Gua-
najuato más importante se encuentra bajo las aguas de la presa, mientras 
que en el Valle de Querétaro los sitios están destruidos y en el Valle de San 
Juan la escuela cubre el único sitio de esa época.

No sabemos qué provocó el fin de la cultura Chupícuaro; quizá, como 
ocurrió con otros casos prehispánicos, fue multifactorial, confluyendo pro-
blemas internos, una gran diversificación y la llegada de personas que cam-
biaron de manera gradual la dinámica interna.

Al mismo tiempo que los asentamientos Chupícuaro decayeron al norte 
de los lagos de la Cuenca de México, en el Estado de México varias aldeas, 
en lo que hoy es el Valle de San Juan, se reunieron en lo llano y erigieron 
una gran ciudad que conocemos como Teotihuacán.

Las exploraciones arqueológicas efectuadas por 135 años han permitido 
saber que ya en el 200 a.C. esta gran urbe tenía una traza y distribución 
similar a la que conocemos, esto es, con la presencia de las pirámides del 
Sol y de la Luna, la Calzada de los Muertos y otras que después fueron 
modificadas.

También se ha podido establecer cómo esta monumental ciudad requi-
rió una gran cantidad de objetos suntuarios y productos procedentes de 
todos los rincones de nuestro país, así como del suroeste de Estados Uni-
dos de Norteamérica y de Sudamérica. Al parecer nunca se trató de una 
expansión estrictamente militar, ya que se ha comprobado la ocupación de 
los grupos relacionados con Teotihuacán en la propia urbe. Esto tiene la 
lógica de un intercambio de población, así que podríamos suponer que los 
teotihuacanos recibían productos de fuera a cambio de permitir un barrio 
extranjero en su ciudad, y con ello permitieron la circulación de sus produc-
tos teotihuacanos. Con esta estrategia de expansión podríamos explicar que 
encontráramos pinturas o enterramientos humanos con objetos de manu-
factura al estilo teotihuacano en otros asentamientos. Esto tiene dos expli-
caciones: una relativa a la conquista y ocupación de otros sitios por parte 
de población teotihuacana que provenía de la gran ciudad, y la otra por el 
intercambio de productos y, con ello, la gran influencia de Teotihuacán en 
los sitios de su interés.

Este tipo de relación no es desconocido en Querétaro, ya que en el Va-
lle de San Juan del Río se produjo un saqueo, con lo que se descubrieron 
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unas subestructuras con pinturas murales al estilo teotihuacano. Además, 
en 1973 se reportó al inah la presencia de un entierro; en consecuencia, las 
investigadoras Margarita Velasco y Rosa Brambila excavaron y retiraron un 
esqueleto acompañado por objetos teotihuacanos. Al recorrer los alrededo-
res, supusieron que el sitio arqueológico denominado La Negreta tuvo la 
presencia de teotihuacanos, o bien que mantuvo una relación estrecha con 
ellos. De ahí que uno de sus personajes importantes fuera enterrado con 
objetos procedentes de Teotihuacán. Este rescate arqueológico fue publica-
do por el inah en 1975. Lamentablemente, este sitio fue destruido por el 
crecimiento de las vialidades de la ciudad de Querétaro.

Hoy sabemos que Teotihuacán fue invadido por grupos toltecas alrede-
dor del 500 o 550 d.C. Así, la gran ciudad fue abandonada por sus perso-
najes importantes y las clases altas, quienes se refugiaron con sus familiares 
y amigos en regiones vecinas, según se reporta en algunos documentos his-
tóricos y materiales arqueológicos.

Al respecto, el arqueólogo Enrique Nalda propuso que parte de la élite 
teotihuacana pidió refugio en los pueblos de Morelos, Estado de México, 
Hidalgo y Querétaro. Sin embargo, la expansión de los toltecas ocupó un 
barrio periférico de Teotihuacán y se expandió invadiendo a sus antiguos 
aliados para obtener los objetos que marcaron el gran poderío de sus con-
quistados. Por ello ocupó los mismos lugares, sobreponiéndose a los sitios 
teotihuacanos. Así, observamos que la presencia tolteca en el sur de Que-
rétaro no sólo fue mayor, sino que logró controlar un sitio importante que 
hoy denominamos El Cerrito, en el municipio de Corregidora.

De esta forma, el sitio arqueológico de El Cerrito no sólo tiene algunos 
tiestos que podrían indicar una relación comercial con aquella cultura, pues 
también observamos detalles arquitectónicos como los clavos decorativos 
en los edificios, las almenas que adornaban las partes altas de los muros, 
así como la similitud en el tipo de construcciones, como corredores techa-
dos con altares y esculturas con gran significado simbólico, como el Chac 
Mool. Esto significa que el sitio arqueológico de El Cerrito se convirtió en 
un enclave o sitio periférico de los toltecas, con lo que no solamente au-
mentó su tamaño y poderío, sino que impulsó su importancia hasta lograr 
el templo más alto del Bajío y, con ello, tener un pueblo de tamaño medio 
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de entre 120 y 150 construcciones aproximadamente durante la época que 
los arqueólogos han denominado Clásico tardío y Epiclásico (entre el 600 
y 1200 d.C.).

Este lugar tenía aldeas periféricas y logró que el Valle de Querétaro tu-
viera un desarrollo cultural importante. Los arqueólogos registraron sitios 
de ocupación tolteca en La Cañada y Santa Rosa Jáuregui. De esta época 
únicamente está a la vista la zona arqueológica de El Cerrito con su área 
explorada que consiste en ocho monumentos, ya que el resto se encuentra 
bajo la mancha urbana.

La vida próspera del Epiclásico se vio bruscamente interrumpida cuan-
do los toltecas fueron invadidos y su poderío destruido por grupos llamados 
chichimecas, que por venir de Aztlán fueron llamados aztecas. Durante 
su migración, entre el año 1100 y el 1200 tomaron el nombre de mexicas, 
pasaron por Tula y terminaron en el islote de Tenochtitlán.

Gracias a códices como la Tira de la Peregrinación o Códice Mendo-
cino, se sabe que, ya establecidos en el islote, iniciaron varias campañas de 
conquista a los pueblos de los alrededores de los lagos, hasta que en 1428 el 
gobernante Ixcóatl comenzó su expansión hacia los territorios que hoy ocu-
pan los estados de Morelos e Hidalgo. Tiempo después, en 1439, realiza-
ron un pacto denominado la Triple Alianza, mediante el cual Tenochtitlán, 
Tlatelolco, Tezcoco y los tepanecas acordaron la unión, encabezados por un 
tlatoani o gobernante cada uno. Esta alianza logró reunir a Tenochtitlán y 
Tlatelolco en un solo señorío en 1469 con el gobernante Axayácatl.

En diversas crónicas y códices prehispánicos se registra el continuo y 
gran conflicto entre tarascos y mexicas desde 1350, lo que resulta notable, 
ya que ambos grupos arribaron a sus regiones por migraciones. Esta disputa 
trajo un continuo ir y venir, provocando que la región se convirtiera en zona 
de guerra y de frontera entre ellos; de ahí el abandono y reacomodo de los 
pueblos. Incluso se reporta que los antiguos habitantes del actual Querétaro 
pidieron ayuda al gobernante de los mexicas, Ahuizotl, en 1496, tomando 
entonces el nombre de Tlachco. Sin embargo, esto no fue permanente, ya 
que en 1490 el gobernante del Querétaro prehispánico pidió ayuda al seño-
río tarasco y tomó el nombre de Queréndaro. Es notable que el significado 
de ambos vocablos sea “juego de pelota”.
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La fundación de Querétaro y la conquista

Las versiones relativas a la fundación de Querétaro partieron de lo asentado 
por Carlos de Sigüenza y Góngora en el texto Glorias de Querétaro en la nueva 
congregación eclesiástica de María Santísima de Guadalupe de Querétaro de 
1680, así como de las interpretaciones que hicieron los historiadores locales 
Manuel Septién y Septién y Rafael Ayala Echavarri de los restos hallados 
en el siglo xix por el padre Morfi. En tanto, el investigador profesional 
Jiménez Moreno publicó en 1961 un trabajo que trata sobre los límites 
entre las provincias de Nueva Galicia y Nueva España, tocando brevemen-
te el caso de Querétaro. Todo esto generó polémica, como la desatada en 
el Simposio “Problemas del Desarrollo Histórico de Querétaro”, que tuvo 
lugar en 1978 en el Museo Regional del estado, donde se abordaron los 
problemas de la entidad (Velasco, 1978). Las ponencias de este evento se 
clasificaron para su publicación por secciones que inician con la época pre-
hispánica, continúan con la Colonia y rematan con lo relativo a la época 
contemporánea. Cada sección incluye, además de las ponencias, los comen-
tarios de los coordinadores y del público.

En el capítulo “Documentos y fuentes para Querétaro”, Manuel Septién 
citó el Códice Mendocino y a Carlos de Sigüenza y Góngora para referirse 
al poblado de Tlachco. Estas fuentes ubican a dicho asentamiento en El 
Cerrito (Septién, 1978: 83), sitio con marcada influencia tolteca referida 
desde los restos hallados en el siglo xix por el padre Morfi, y suponen que 
por la invasión de grupos mexicas, los habitantes de este sitio se refugiaron 
en el paraje denominado La Cañada (Septién, 1978: 84-85). Sobre este 
asentamiento el profesor Jiménez Moreno anota que, después de su visita, 
solamente registró materiales que corresponden al Epiclásico y no materia-
les más tardíos ( Jiménez Moreno, 1978: 107). Anota que en 1529 llegó de 
Acámbaro el encomendero Hernán Pérez de Bocanegra y dio por nombre 
“Querenda” al lugar donde residía el indígena Conni y le ofreció regalos, 
pidiéndole que fuera su vasallo, lo que el indígena aceptó.

Por otro lado, Jiménez Moreno señala que La relación de Querétaro de 
Hernando de Vargas indica que en 1582 Querétaro fue fundado por un 



¦  19  ¦

indígena llamado Conni,1 natural del pueblo de Nopala, perteneciente a la 
provincia de Jilotepec (Septién, 1978: 85-86). Por último, refiere la leyenda 
relativa a que Santiago Apóstol se apareció en el cielo en medio de una 
batalla que se libró en el Cerro de Sangremal el 25 de julio de 1531. Esta 
es la fecha y evento que aún en la actualidad se reconoce como la fundación 
original de Querétaro. Ante todo esto, el profesor Jiménez Moreno anota 
que la referencia del Códice Mendocino debe leerse como Taxco, que se 
acompaña de otros lugares como Tepecuacuilco, por lo que debe tratarse 
de lugares en Guerrero, así que no puede ser ubicado en Querétaro. Sobre 
la referencia de Tlachco, cuyo significado es “juego de pelota”, el profesor 
sugiere que el paraje de La Cañada podría recordar la planta de una cancha 
y posiblemente el nombre se debe a este hecho. Además, en lo relativo a la 
fundación de Querétaro, coincide con el hecho de que existe una gran va-
riedad de fechas e inclusive lee un pasaje de un documento de 1561 donde 
se habla de la entrada a Querétaro del alcalde ordinario Maximiliano de 
Angulo en 1532 ( Jiménez Moreno, 1978: 107-108).

Respecto al asentamiento arqueológico de La Cañada, vale la pena ano-
tar que Jiménez Moreno hace referencia a una visita que efectuó veinticinco 
años antes (1953), en la que recorrió las cuevas hallando materiales; lugar 
que fue arrasado cuando se preparaban los predios para construir el frac-
cionamiento Milenio iii, por lo que de las cuevas ya no es posible apreciar 
material alguno. Este hecho fue constatado en una inspección elaborada 
por la arqueóloga Elizabeth Mejía en 2001, a solicitud de los propios habi-
tantes de la actual delegación de Hércules.2 Estas tierras fueron propiedad 
de Hernando de Tapia, quien las heredó a su hijo Diego, y finalmente pasa-
ron a la nieta de Conni, María Luisa, monja clarisa, por lo que el convento 
de Santa Clara administró sus bienes, sobre todo los de La Cañada, donde 
se instalaron molinos de trigo y telares, así como la primera presa en 1595. 
Años más tarde, en 1766, los molinos fueron vendidos a Juan Antonio de 

1	 Sabemos que el indígena Conni fue bautizado primero con el nombre de Hernando de Tapia 
y recibió tierras por el trabajo hecho a los españoles en su acertada participación en la Guerra 
Chichimeca, ocurrida al norte del estado, en la Sierra Gorda.

2	 El resultado de la inspección se entregó, en su momento, como informe al director del Centro 
Regional Querétaro, donde los habitantes entrevistados recuerdan la visita de maestros de la 
Universidad, posiblemente el profesor Jiménez Moreno, y señalan que fue el último en visitar 
el asentamiento y a él se le entregaron las piezas arqueológicas que tenían los lugareños.
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Urrutia, el marqués de la Villa del Villar del Águila; en 1835 los compró 
José Fernández Murillo y en 1838 hizo lo propio Cayetano Rubio, quien 
convirtió el molino de Cortés en la segunda fábrica mecanizada del país.

Por todo lo anterior podemos señalar que entre los historiadores de 
Querétaro existía el acuerdo de que bajo la actual ciudad de Querétaro 
no hubo asentamientos prehispánicos. Sin embargo, la historia cultural re-
gistrada por los arqueólogos nos lleva a pensar que siempre se ha negado 
la ocupación arqueológica del momento del contacto hispano e indígena. 
Aún faltan muchos trabajos de excavación para entender este momento 
y lamentablemente la cubierta urbana dificulta la labor de corroborar los 
datos etnohistóricos con resultados arqueológicos.

Nuevos aportes de la etnohistoria

Años después otro investigador, Juan Ricardo Jiménez Gómez, hizo nue-
vas aportaciones que plasmó en el texto Mercedes reales en Querétaro. Los 
orígenes de la propiedad privada, 1531-1599, publicado por el Centro de In-
vestigaciones Jurídicas y la Facultad de Derecho de la unam. Posteriormen-
te, José Antonio Cruz Rangel localizó en el Archivo de Puebla dos cartas 
poder fechadas en 1554, donde se toca el tema de la fundación de Queré-
taro. En tiempos recientes (2000-2003) investigadores de la Universidad 
Autónoma de Querétaro han recurrido a nuevas revisiones de los archivos 
para la labor historiográfica. Entre estos trabajos destacan el de Lourdes 
Somohano Martínez y el de José Ignacio Urquiola Permisán; ambos tienen 
como fuente de información expedientes resguardados en el Archivo Ge-
neral de Indias de Sevilla, España. Ante el hallazgo de los documentos, en 
su tesis de doctorado en Historia Colonial, Somohano usó cincuenta y un 
documentos y posteriormente realizó la paleografía de las 261 fojas que los 
conformaban, es decir 522 hojas (Somohano, 2003; Gobierno del Estado, 
s/f ). Esta investigación se publicó como libro con motivo de los 475 años 
de la fundación de Querétaro e incluye un estudio introductorio del inves-
tigador de la Universidad Autónoma de Querétaro, José Ignacio Urquiola.

En estos documentos se habla de cómo la llegada de Hernán Pérez de 
Bocanegra a Querétaro generó tantos problemas con los indígenas, que de-
rivaron en un juicio por la posesión de las tierras. Este juicio se llevó hasta 
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el propio virrey, y se presentaron el encomendero Hernán Pérez de Bo-
canegra y el cacique de Xilotepeque a defender para sí la encomienda de 
Tlachco y de Cincoque (Apapátaro). En esta disputa, Bocanegra resultó el 
gran perdedor, por lo que decidió apelar y llevar el caso al Real Consejo de 
Indias, donde también lo perdió. Este proceso, que inició en 1536 y llegó 
hasta 1541, se registra en un texto que incluye nueve entrevistas en náhuatl, 
otomí y español antiguo (Somohano, 2003: 19; Anónimo, Gobierno del 
Estado, s/f: 12-13). También se habla de la administración de Ahuizotl en-
tre 1486 y 1502 y de que los indígenas asentaron su derecho por ocupación 
ancestral registrando diversos asentamientos.

De esta información y en forma preliminar se deriva lo siguiente: respec-
to a la ocupación mexica, aparentemente una gran parte de la población se 
encontraba asentada en caseríos dispersos por los cerros, junto a sus tierras 
de cultivo. En tanto, grupos chichimecas, quizá teulchichimecas, se locali-
zaban en los centros Tlachco y Cincoque, mientras que otros chichimecas 
continuaban viviendo de la caza, sin estar sometidos a nadie y andaban por 
los montes como gente “salvaje”, matando venados y conejos para comer.

Cuando los mexicas encabezados por Ahuizotl conquistaron esta zona, 
que parece haber sido fortalecida por ellos como punto fronterizo y término 
de su imperio, instalaron guarniciones militares de acolhuas para su defensa 
y la reforzaron con pobladores otomíes de la cabecera y quedaron bajo el 
dominio de Tlacopan. Así se estableció el señorío de Xilotepeque, que tuvo 
como tributarios a Tlachco, Yztaquechichimeca (San Juan del Río), Apapá-
taro y Cincoque, entre otros. Somohano propone que este punto se trans-
formó en uno de amortiguación de los embates tarascos y chichimecas.3

Los embates tarascos de 1496 provocaron las quejas de los otomíes de 
Xilotepeque, quienes pidieron ayuda a Ahuizotl. Los mexicas llegaron a 
evaluar, hicieron censos, ajustaron la tasa de tributo y lograron repeler a los 
tarascos, haciéndolos retroceder. Entonces se instaló una administración de 
calpixques y gobernantes de Tenochtitlán en Xilotepeque, mientras que a 
Tachco llegó un calpixque menor, que se emparentó con los señores locales. 
El pueblo de Tlachco aportó un tributo anual de petates de algodón, man-
tas, plumas, pieles y maíz a los mexicas (Somohano, 2003: 24-26).

Tanto el maíz como el algodón procedían de las sementeras o parcelas 
de los poblados de la provincia. Anota Somohano que no se registran par-

3	 La palabra Tlachco es una voz mexica que significa “juego de pelota” (Somohano, 2003: 23-24).
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celas de otomíes, pero sí de los chichimecas, además de la presencia de ren-
teros. Asienta que el tributo se pagaba básicamente de las tierras trabajadas 
por los otomíes y algunos chichimecas. Además, ellos aportaban los cueros 
de venado y conejo. Por último, registra tributos especiales en trabajo, qui-
zá para la construcción y la guerra. En lo que se refiere a la guerra entre 
1515 y 1517, señala la presencia de reparaciones a mojoneras, albarradas 
y patrullaje constante, ya que los pueblos tarascos de frontera no estaban 
muy lejos, en Acámbaro y Apaseo. Agrega que los mexicas no aceptaban a 
comerciantes tarascos como habitantes, pero sí como visitantes; mientras 
que los tarascos sí recibían a los otomíes y matlatzincas que huían de los 
aztecas (Somohano, 2003: 27-31).

A la llegada de los españoles, luego de que los mexicas perdieron la 
guerra frente a los conquistadores; españoles, mexicas y otomíes se lanzaron 
contra los tarascos y pasaron por territorio queretano, donde los habitantes 
de Tlachco se pusieron a las órdenes de Hernán Cortés, a través del capitán 
Andrés de Tapia (Somohano, 2003: 31).

El 4 de abril de 1522 se encomendó la provincia de Xilotepeque al con-
quistador de mediano rango Fernando de Santillana quien, al conocer el 
lugar, se rehusó y pidió otra. Entonces, la encomienda pasó a Juan Jaramillo, 
quien se había casado con la Malinche o Marina. Se sintió su presencia en 
1526, cuando aumentó los tributos de algodón procedentes de tres lugares. 
Por ello, algunos pobladores que llegaban a Tlachco, regularmente por la 
pizca de algodón, huyeron a este lugar, entre ellos el indio otomí Tecuaneci, 
natural de Xilotepeque (Somohano, 2003: 35-36).

En 1529 Nuño de Guzmán fue a Michoacán y en 1531 a Oxitipac. En 
sus viajes pasó por Querétaro, acompañado por Hernán Pérez de Bocane-
gra. Entre los indígenas que salieron de Xilotepeque estaba uno llamado 
Nanacach, que en otomí significa “Conni”, quien logró que los habitantes 
de Tlachco se pusieran bajo sus órdenes, al haber sido antiguo calpixque de 
los tenochcas, para rebelarse contra Jaramillo. Tiempo después adoptó el 
nombre de Hernando o Fernando, en alusión al del encomendero Bocane-
gra, y el apellido Tapia, y se convirtió en cacique de Tlachco (Somohano, 
2003: 42-43).4

4	 Es importante, entonces, reconocer como un mismo sujeto a Nanacach, Conni, Hernando o 
Fernando de Tapia en el devenir histórico regional.
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No conformes con el tributo, los españoles pidieron tamemes y, al no 
recibirlos, los tomaron por la fuerza y los habitantes de Tlachco iniciaron 
la guerra contra españoles y tarascos. Conni huyó, y ganaron los españoles. 
Los españoles de Nueva Galicia fundaron la ciudad, poniendo la cruz en 
el Cerro de Sangremal, que pertenecía a la casa de uno de los principales 
otomíes: Nanacach o Conni. El lugar sirve como mojonera y frontera entre 
las provincias de Nueva Galicia y Nueva España. El límite se mantuvo en 
pleito durante varios años (Somohano, 2003: 45-47).

Tomado Querétaro, Nueva Galicia se adjudicó los tributos y se entregó 
a Hernán Pérez de Bocanegra, lo que generó problemas con los indígenas. 
Con el retorno de Conni, comenzó la disputa por las tierras de la enco-
mienda de Tlachco y Cincoque (Apapátaro), entre el encomendero Hernán 
Pérez de Bocanegra y el cacique de Xilotepeque, pleito que inició en 1536 
y culminó hasta 1541.

La traza de la primera ciudad

De esta nueva información vale la pena rescatar el hecho de que el territorio 
se encontraba delimitado por tres mojoneras: la más importante era la del 
Cerro de Sangremal, donde colocaron la cruz, hoy Barrio de La Cruz, y las 
otras eran dos peñones. Estas delimitaciones servían para separar a Tlachco 
de dos poblados: uno al sur, Xoxoquetepeque, y otro llamado Yztaquechi-
chimeca (Somohano, 2003: 45).

A partir de esto debemos remitirnos a los reportes de la traza de la 
primera ciudad de Querétaro. Al respecto, Septién anota: “La organización 
urbana de la ciudad colonial se determinaba por medio de la ‘Traza’, que 
consistía en un plano regulador, con la demarcación de los límites de la 
ciudad española y de la parte reservada exclusivamente para los indios. El 
principio de separación entre indios y castellanos se encuentra realizado en 
la traza primitiva de las principales ciudades de la colonia” (Septién: 1978); 
esto tiene fundamento en la Real Cédula de 1538.

Así, el pueblo colonial de Querétaro se fundó desde la Loma del Sangre-
mal con dos núcleos de población: el primero se ubica en el Cerro del San-
gremal y fue reservado exclusivamente para los indígenas, llamado Barrio 
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de La Loma, que después llevaría el nombre de Barrio de San Francisquito, 
que aún conserva; el segundo núcleo de población estaba en el valle inferior, 
espacio destinado para la residencia de los españoles. La plaza principal de 
la población española era la del Convento Grande de San Francisco. En 
medio, al pie del cerro, y separando ambos asentamientos, había un monte 
despoblado (Septién, 1978).

También en ese documento se asienta que, junto al convento de San 
Francisco, se construyeron el Hospital Real y el Convento de los Padres 
Hipólitos, ubicado entre el bosque, rodeado de huertas y al oriente de la po-
blación española. Cuando la población se extendió, este lugar fue demolido, 
por lo que se desconoce su ubicación.

Establecimiento del Colegio Jesuita
de San Ignacio de Loyola

Después de la actividad de franciscanos y carmelitas en la villa de Queré-
taro, quien había sido alcalde mayor de este lugar, don Diego Barrientos y 
Rivera, promovió, en 1625, la obra educativa de los jesuitas y ofreció que se 
entregase terreno para la construcción de la casa y colegio. Para ello “dona 
una hacienda de ganado menor y otros bienes que sumaron treinta mil pe-
sos”. Al inicio no contaron con un edificio apropiado, pero sí desarrollaron 
su actividad de enseñanza. Comenzaron la construcción del edificio a me-
diados del siglo xvii y, luego de recibir cuantiosas donaciones de don Juan 
Caballero y Ocio, adquirieron nuevos terrenos, y entonces construyeron un 
edificio anexo donde fundaron el Colegio Seminario de San Francisco Xa-
vier (Díaz, 1982: 57).

El arquitecto Díaz anota que el complejo arquitectónico se construyó 
entre los siglos xvi, xvii y xviii:

A fines del siglo decimosexto corresponden la iglesia y el segundo y tercer 
patios. El templo se sitúa dentro de un atrio esquinado y se significa por su 
única torre, caso muy poco frecuente en las iglesias jesuitas. Todo el edificio 
se circunda con una moldura sobre la que cabalga un murete ornado con 
pequeñas almenas alternadas en grandes tramos. En los paños oriente y 
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poniente, cerca de los pies y en la cabecera, se ven sencillas espadañas. La 
fachada principal, decorada con una moldura que se eleva para alojar la 
portada, aparece dispuesta sobre un muro de sillares y muestra todavía in-
fluencia del esquema clásico aunque presenta novedades barrocas, es de dos 
cuerpos: el inferior tiene un arco de medio punto desplantado de pilastras 
compuestas cuyos fustes hacen las veces de jambas y sus capiteles vienen a 
ser impostas. Las libertades barrocas se anuncian en la proporción de los 
soportes, la interrupción del entablamento con la clave y la abundancia de 
ornamentación muy menuda en el friso pulvinato.

El Colegio de Querétaro ocupó un enorme terreno. La entrada original se 
localizaba en el atrio esquinado y presentaba dos épocas constructivas, de 
las cuales la primera es del siglo xvii. En el paño sur predomina el neoclá-
sico y destacan unos vanos de barroco, labrados hacia 1772. En el interior 
hay tres patios, los más antiguos se hallan en el extremo oriente y en la parte 
media del solar, y no revelan ninguna particularidad. Las dependencias han 
sido muy modificadas. El último claustro realizado por los jesuitas corres-
ponde a la época de esplendor del colegio: 1755. l
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EL TRABAJO EN LOS EXCOLEGIOS JESUITAS
DE SAN IGNACIO DE LOYOLA

Y SAN FRANCISCO XAVIER

Elizabeth Mejía Pérez Campos

El 13 de octubre del 2006, en el campus Centro Histórico de la 
Universidad Autónoma de Querétaro se realizaban obras de re-
habilitación de las pendientes para drenar el agua de lluvias en el 

patio principal, denominado Patio Barroco, del edificio sede de la Facultad 
de Filosofía. Este edificio es un monumento histórico de la orden jesuita. 
Fue el Colegio de San Ignacio de Loyola y San Francisco Xavier. Esta 
labor era relevante, ya que en los trabajos de los años ochenta se eliminó 
la pendiente del Patio Barroco, lo que provocaba encharcamientos de agua 
y una gran cantidad de humedad en las paredes y columnas, atribuida a la 
falta de drenaje.

El trabajo de mantenimiento también incluía la remodelación de una 
jardinera, ubicada detrás de las instalaciones, al sur del Patio Barroco, donde 
en tiempos recientes, hace unos veinte años, se construyeron nuevas aulas 
y cubículos, que entre alumnos y docentes se conocen como “las perreras” 
(ver Figura 1).

La jardinera era un área problemática al no tener arriate ni alguna cons-
trucción que delimitara el sedimento; además, los árboles y plantas nunca 
fueron enterrados a gran profundidad. Las plantas medían entre noventa 
centímetros y un metro por arriba del nivel del piso de circulación, y abar-
caban quince metros de largo por dos de ancho. La presencia del sedimento 
en la jardinera llevó a pensar que esa era la fuente de la humedad del salón 
contiguo, denominado “teatrino”.
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Figura 1
Planta del primer patio del Colegio.

Con azul se marca el área de intervención; con la cruz,
el Patio Barroco y en la parte baja está la nave de la iglesia

Foto 1
Jardinera donde se atendió la denuncia.

Junto a la zanja se ven las rocas que se pretendía depositar
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Por todo ello se decidió que, en el lugar de la jardinera, se quitara el se-
dimento, se rellenara con las rocas halladas en el Patio Barroco y posterior-
mente se colocara piso continuo para desaparecer la jardinera y la supuesta 
fuente de humedad. Así, el ingeniero encargado de la obra abrió una zanja 
en la jardinera para iniciar el relleno de rocas (Foto 1). Lamentablemente, 
se tuvo la mala fortuna de que en el lugar que eligieron para iniciar la ex-
cavaron, aparecieron un cráneo y algunos huesos (Foto 2 y 3), por lo que se 
dio parte al inah.

En la tarde del mismo día se realizó una visita de inspección por parte 
de la arqueóloga Elizabeth Mejía y el siguiente lunes se negoció con el di-
rector de la facultad, maestro Gabriel Corral Basurto, para iniciar trabajos 
de rescate. El rescate arqueológico fue financiado en materiales y personal 
especializado por el inah y, en lo relativo a la asistencia de peones y herra-
mientas, por la uaq. De esta forma, por el lapso de un mes se realizaron ex-
cavaciones para recuperar los restos óseos. Durante esta labor fue evidente 
que el corto tiempo de trabajo era insuficiente para conocer el contexto de 
los restos óseos. Sin embargo, se realizó el informe del rescate arqueológico, 
que fue entregado y aprobado por el Consejo de Arqueología del inah.

Posteriormente, se propuso al director de la facultad, Corral Basurto, 
realizar nuevos trabajos. De esta forma la uaq, a través de la Facultad de 
Filosofía, asumió el proyecto, y rectoría aprobó el presupuesto para cuatro 
meses de excavación y el análisis, datación y estudios de adn de los cinco 
esqueletos. A partir de esto se elaboró un proyecto que se sometió a consi-
deración del Consejo de Arqueología del inah, el cual fue aprobado, y se 
gestionó un convenio de colaboración específico celebrado entre la uaq y el 
inah para la realización del salvamento arqueológico de los restos hallados 
en el excolegio de San Ignacio de Loyola.

Por las características administrativas de la Universidad Autónoma de 
Querétaro, no fue posible realizar la excavación en forma continua, ya que 
se requirió la comprobación y autorización al final de cada mes. Por ello, el 
trabajo inició en abril del 2006 y terminó en febrero del 2007.
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Foto 2
Entrega de materiales

Foto 3
Jardinera
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Matices de intervención

La excavación en el excolegio de San Ignacio de Loyola cambió con el 
tiempo, pues inició como la atención a una “denuncia” por hallazgos ac-
cidentales. Posteriormente, se modificó para convertirse en el “rescate” de 
datos arqueológicos y, por último, fue un “salvamento” de información ar-
queológica. Dado que estas categorías son propias del gremio arqueológico, 
es pertinente diferenciarlas para mayor claridad del lector.

La primera categoría se refiere a cuando una persona localiza restos ar-
queológicos y tiene conciencia cívica. A veces notifica a las autoridades 
municipales, los maestros o el sacerdote más cercano, sin embargo, ninguno 
de ellos tiene posibilidades de atender, solucionar e investigar legalmente 
asuntos en materia arqueológica o de tipo histórico anterior a 1900, debi-
do a que la Ley Federal de Monumentos y Sitios Arqueológicos encargó 
esta tarea al inah desde 1939. De esta forma, cuando un ciudadano noti-
fica o denuncia el hallazgo de restos, la delegación más cercana del inah 
comisiona a un investigador para realizar una visita de inspección ocular 
y confirmar que se trata de restos que son competencia del inah, el cual 
revisa y explica el contexto en que se encuentran. Después de esta visita de 
inspección, se consultan los archivos del inah para verificar que se trata de 
un nuevo lugar, debido a que para preparar la visita se revisan los lugares 
cercanos; todo ello porque se rinde un informe y se recomiendan medidas 
de atención, rescate o investigación de los restos que fueron reportados.

El segundo tipo de trabajo es el rescate de restos arqueológicos. En éste 
se realiza previamente el reporte de restos hallados como producto del paso 
de maquinarias, el deslave por lluvia o excavación de animales o saqueado-
res. Al igual que la atención de una denuncia, la visita es inmediata o en si-
guientes días, porque los restos están expuestos y no hay tiempo de elaborar 
un proyecto y gestionar recursos.

Primero se verifican los restos conocidos en las cercanías, y en una pri-
mera visita se valora cuánto tiempo llevará el rescate de información y se 
acude a las instancias municipales, estatales, federales o particulares para 
tramitar su financiamiento, porque la intervención puede llevar desde unos 
días hasta varios meses. En ocasiones, a partir de la visita de inspección se 
puede programar el rescate de restos evidentes o ejecutarlo.
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La tercera categoría se da en el caso de construcciones de obras de in-
fraestructura federal, estatal, municipal o privadas, ya que de acuerdo con 
la concepción del inah y su ley de 1939 modificada en 1972, el espíritu 
cívico es que cada instancia está obligada a notificarla para confirmar que la 
construcción de las nuevas instalaciones no afectará restos y así resguardar 
el patrimonio nacional reubicando parte de las instalaciones o el trazo de 
la obra. Esto significa realizar el aviso por escrito, entregar los planos de la 
obra y hacer las negociaciones desde que se conocen y aprueban las obras, 
por tanto, estamos hablando de dos o tres años de anticipación, ya que ade-
más la ley indica que, si se afectan los restos, están obligados a financiar el 
trabajo conocido como salvamento arqueológico.

Se supone que un salvamento arqueológico se negocia desde meses o 
años antes de que inicie la obra, tratándose de carreteras nuevas o su am-
pliación, presas, tendido de ductos y drenajes o plantas de tratamiento de 
aguas. Para realizar un salvamento arqueológico se deben conocer objetivos, 
detalles de la obra y, si se tiene tiempo suficiente, elaborar un proyecto es-
pecífico; eventualmente se concierta un convenio legal específico entre las 
instituciones y hasta después se lleva a cabo el salvamento y posteriormente 
la obra.

La triste realidad es que todo el proceso antes descrito es el caso ideal, 
porque por lo regular ni las instancias federales, estatales ni municipales 
tienen buena disposición para evitar la destrucción de los posibles hallazgos 
arqueológicos. Incluso hay casos en que las instancias del  en los estados no 
apoyan en su gestión. Afortunadamente, desde el ámbito federal central se 
han realizado varios convenios. Por ello el trabajo de salvamento arqueoló-
gico se desarrolla cuando se trata de obras federales con la intervención de 
una dependencia del inah que tiene por nombre Salvamento Arqueológi-
co, ya que las instancias estatales, municipales y privadas prefieren omitir 
este paso para evitar la intervención de los investigadores del inah, pues su 
trabajo es lento, además de costoso. Lamentablemente, la omisión de este 
paso lleva a la destrucción total o parcial del patrimonio nacional, lo que 
además imposibilita conocer la historia de un lugar. l



PROSPECCIÓN,
ESTUDIOS DE CAMPO Y EXCAVACIÓN

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Alberto Herrera Muñoz

Objetivos

Es importante señalar que las metas por cumplir en el trabajo desa-
rrollado en este lugar fueron cambiando, por las diversas necesida-
des de cada etapa: primero la atención a la denuncia ciudadana y 

después un rescate en lo que terminó siendo un salvamento arqueológico.
De esta forma, y derivado de nuestra primera visita de inspección, el 

primer objetivo que nos trazamos consistió en inspeccionar el contexto re-
portado, valorar los daños infringidos y proponer medidas para su conser-
vación. Ya como un rescate arqueológico, nuestro principal propósito fue 
recuperar los esqueletos removidos por los trabajadores y definir el contexto 
en que fueron depositados.

Después de analizar los restos óseos y los materiales asociados a ellos, y 
considerando la gran complejidad del contexto, el nuevo objetivo del sal-
vamento arqueológico fue delimitar desde la superficie los muros hallados 
en la porción sepultada, puesto que no se pudo levantar el piso del espacio 
adyacente a la jardinera. Para ello se propuso usar técnicas geofísicas, en 
específico de un georradar; hacer la excavación extensiva a toda la jardinera, 
diferenciando el contexto de enterramiento del que se encuentra dentro 
de los muros localizados y tratar de identificar su uso, y recuperar materia-
les culturales para obtener una secuencia histórica desde el siglo xiv hasta 
nuestros días.
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Técnica de excavación

De la misma manera que los objetivos fueron cambiando, la técnica de ex-
cavación se fue adecuando a las circunstancias. Así, en la primera visita de 
inspección no se excavó; simplemente se valoró el contexto, se colectaron 
los materiales de superficie y se recuperó el residuo de la excavación que los 
albañiles removieron sin control.

En el rescate, que inició el 23 de octubre del 2006, el objetivo principal 
fue la recuperación de entierros y materiales alterados por los peones du-
rante la excavación de la zanja. Nuestra técnica de excavación fue intensiva. 
De esta forma, primero se seleccionaron los materiales culturales para dife-
renciarlos de otros residuos de la excavación. De la jardinera, que tiene un 
largo de quince metros por dos de ancho, sólo se excavó en el lugar donde se 
hallaban los esqueletos. La técnica fue delimitar a los individuos y las cajas 
de madera que los contenían, y extenderse alrededor cincuenta centímetros, 
por lo que el lugar fue de tres metros de ancho por dos de largo: seis metros 
cuadrados.

En el salvamento, una mejor planeación permitió que nuestro objetivo 
fuera conocer una mayor superficie de la jardinera y los elementos que con-
tenía. Por ello, cubrimos los quince metros de largo y los dos metros de an-
cho: treinta metros cuadrados. El registro tanto de los materiales culturales 
como de los óseos fue detallado siguiendo cada capa cultural y, cuando eran 
muy extensas, se dividieron por intervalos métricos para un mayor control.

Cada una de estas técnicas de excavación tiene repercusiones diferentes. 
Así, la técnica intensiva del rescate sólo permite conocer el espacio inme-
diatamente circundante a los esqueletos, por lo que es difícil conocer algo 
más que el ataúd. No podemos concluir en qué contexto fueron hallados los 
cuerpos, pues para hacerlo es necesario ampliar el área de excavación y ob-
servar la mayor parte de la superficie que los rodea. Por ello, en el salvamen-
to, con el objetivo de excavar la totalidad de la jardinera, se consideró una 
excavación extensiva, aunque se restringió sólo a ésta, pues no podíamos 
levantar el piso del teatrino ni retirar el piso del corredor. En resumen, esta 
técnica nos permitió saber lo que había en una parte del interior del cuarto 
adyacente a los esqueletos; sin embargo, no pudimos adentrarnos en la to-
talidad de los muros, por lo que echamos mano de otras técnicas, como la 
de prospección. En las fotos se muestra el proceso del rescate y salvamento.
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Foto 4
Limpieza al inicio del rescate

Foto 5
Área de intervención
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Foto 6
Entierro mutilado

Foto 7
Final del trabajo de rescate
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Foto 8
Proceso de excavación extensiva del salvamento

Foto 9
Vista final antes del cierre del salvamento
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Prospección geofísica

Es indudable que, por graves y desastrosas que sean las guerras, representan 
un detonador para el desarrollo tecnológico. Así, a partir de la Segunda 
Guerra Mundial se dio un gran impulso a las técnicas de revisión geofísica 
en varios campos básicos de la ciencia. De este modo, al acabar la guerra, 
el desarrollo de las técnicas geofísicas se empleó en el avance económico y 
científico.

Estas técnicas tienen varios principios básicos: en el campo de la elec-
tromagnética se desarrollaron para localizar minas explosivas, y estos apa-
ratos hoy tienen su mayor auge en los detectores de metales para buscar 
cadenas, monedas y dijes en la playa. También se desarrollaron aparatos con 
aplicación en técnicas magnéticas, eléctricas y de sonar, similares a los que 
se utilizan para detectar submarinos por el sonido, pero adaptados a tierra; 
su mayor avance y aplicación se encuentran en la localización de mantos 
petroleros o acuíferos.

En general, estas técnicas se dividen en dos, de acuerdo con la afectación 
en el terreno. Las técnicas pasivas miden sólo la variación de las propieda-
des del terreno donde se aplican, sin afectarlo. En tanto, las técnicas activas 
producen alteraciones al introducir algún tipo de energía en el terreno, y 
después se miden las consecuencias (Barba, 1987).

Estas técnicas fueron llevadas a la arqueología por los ingenieros R.C.J. 
Atkinson y Carlo Lerici en los años cincuenta y sesenta en Europa. Ellos 
inauguraron la Fundación Lerici, en el Politécnico de Milán, en Italia. Al 
aplicar las técnicas de prospección en la arqueología se cambió drástica-
mente la escala, ya que para hallar mantos petroleros se tienen que penetrar 
cientos de metros; para localizar mantos acuíferos, decenas de metros, y en 
la arqueología, el rango de penetración oscila entre un metro y un máximo 
de quince (Barba, 1987).

Así, uno de los casos más conocidos en los años setenta fue la locali-
zación de una tumba en Tarquinia, financiada por la Fundación Lerici. Se 
realizó la prospección de un terreno con restos arqueológicos y se localizó 
una tumba romana intacta, que fue cavada en rocas suaves o tobas. Para 
ello, se emplearon técnicas electromagnéticas y sondeos, un periscopio y 
fotografía remota (Barba, 1987: 20). Esto fue un gran avance tecnológico 
para la arqueología de esa época.
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A partir de este hallazgo, la Fundación Lerici propició un gran avance y 
refinamiento en las técnicas para su aplicación en la arqueología, así como 
cursos para arqueólogos, a los que acudieron varios mexicanos, entre ellos 
el ingeniero Luis Barba, del Instituto de Investigaciones Antropológicas de 
la unam.

En consecuencia, desde los años setenta en México, el doctor Jaime Li-
tvak promovió un laboratorio de prospección en el Instituto de Investiga-
ciones Antropológicas de la unam, a cargo de Luis Barba. En los primeros 
años, de 1978 a 1984, el trabajo del laboratorio se enfocó en dos aspectos: 
el primero fue proponer una metodología integral y ordenada para un me-
jor aprovechamiento en la arqueología; el segundo, probar estas técnicas 
en lugares modernos donde pudiera apreciarse la actividad desarrollada y 
compararla con los datos recabados. Este fue el caso de la aplicación en una 
casa moderna (Barba y Bello, 1978; Barba y García, 1983) en Osumacinta 
Viejo, un pueblo de Chiapas que se inundó por el embalse de una presa 
(Barba y Denis, 1981), en Tlaxcala (Barba, 1978; Barba y Ortiz, 1992) y en 
La Florida, Zacatecas (Mejía, 1987).

De manera simultánea a estas aplicaciones se desarrolló el trabajo en 
sitios arqueológicos. El primero fue en Coba, Quintana Roo, en 1983, y fue 
publicado en un volumen dedicado al sitio y editado por Linda Manzanilla, 
responsable del proyecto (Barba, 1986). A partir de este momento, el labo-
ratorio de prospección ha incursionado en innumerables sitios de nuestro 
país, destacando Teotihuacán (Chávez, et al., 1988), Ranas, Toluquilla (Me-
jía y Barba, 1991), Malinalco (Barba et al., 1992), Templo Mayor (Barba, 
et al., 1998), Cuicuilco (Linares, Barba, Mejía y Pérez, 1992), por citar sólo 
algunos. Además, se participó en proyectos internacionales, como el caso 
de Akapana, en Bolivia, y el de Magdala, en Jerusalén (Barba, Blancas y 
Ortiz, 2013).

Del grupo de técnicas destacaremos tres. Las primeras son las eléctricas, 
método activo donde se introduce una pequeña carga eléctrica y, de acuer-
do con la resistencia que opone el terreno, se mide la respuesta y se puede 
inferir el tipo de restos que se encuentran enterrados, siempre y cuando se 
genere un contraste entre los objetos y el sedimento que lo rodea. Es el caso 
de muros u oquedades.

Otras técnicas son las magnéticas, método pasivo donde se miden los 
pequeños cambios en la intensidad magnética del terreno y su magnetismo 
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remanente. Parte de la base de que la tierra tiene un campo magnético 
conocido en mapas específicos, de manera que detectamos la suma de las 
variaciones locales (geológicas) y antropogénicas (producto de la actividad 
humana). Por ello, en lugares con actividad humana las variaciones locales 
se alteran y pueden ser medidas con aparatos especializados llamados mag-
netómetros, que pueden ser de cesio y los más usados de protones. Esto 
sucede porque al generarse fuego cambia el valor magnético del terreno en 
ese punto específico, marcando un contraste con su entorno, lo cual puede 
ser medido por el aparato. Lo mismo ocurre con la susceptibilidad magné-
tica de los objetos enterrados, tomando como base la característica de cada 
material, que se define como la capacidad de un material para magnetizarse. 
Ésta es la razón por la que contrasta con su entorno, y se puede agrupar 
en contraste mayor, menor o igual al contexto edafológico. Un ejemplo de 
contraste mayor son las oquedades rellenadas, los muros y los hornos, mien-
tras que las de menor contraste son las tumbas y las concentraciones de 
materiales calizos.

Por último, se encuentra el radar de penetración. Ésta es una técnica 
pasiva y parte de un principio similar al sonar: emitir ondas de sonido y 
medir la respuesta de su rebote, con lo cual se pueden observar los objetos 
enterrados. Para conocer los valores del terreno es necesario usar un recep-
tor denominado antena y, dependiendo de su capacidad en hertz, será la 
profundidad de penetración en el terreno. Por esta razón, en arqueología se 
utiliza la antena con una penetración más somera, es decir, una penetración 
de entre dos y diez metros. Cuando estos aparatos surgieron eran pesados 
y voluminosos, y en cada punto tomaban medidas, o bien el aparato incluía 
una impresora que arrojaba un rollo de papel térmico hasta que era dete-
nido. Además, el arqueólogo necesitaba indicar cada punto de interés, y 
era más problemático ubicar con precisión un solo punto. Actualmente, el 
equipo del inah es más ligero y portátil, e incluso puede ser montado en 
un carrito, por tanto, es ideal para monumentos históricos. Además, toda la 
información puede almacenarse en una memoria.

En resumen, la arqueología ha echado mano de todas estas técnicas, que 
le permiten tener una visión del lugar donde se cavará. Esto es lo más pa-
recido a los estudios de laboratorio para diagnosticar enfermedades, como 
la tomografía y los rayos x.
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Por otra parte, los avances no paran, de modo que al principio, en los 
años ochenta, los aparatos que empleaban estas técnicas no podían penetrar 
el concreto ni el asfalto y hoy son más finos. De esta forma, los arqueólogos 
pueden saber desde la superficie qué hay debajo para guiar la excavación o 
complementar los datos de excavación para saber qué esperar de los objetos 
y la arquitectura que se encuentra enterrada alrededor del espacio excavado; 
éste fue el caso del salvamento del que trata el presente volumen.

Con el conocimiento obtenido del rescate arqueológico en el excolegio 
de San Ignacio de Loyola de que existía una construcción debajo de este 
edificio, y sabiendo que sería muy difícil, costoso y problemático levantar 
los pisos de corredores y salones, se optó por emplear un radar de penetra-
ción para conocer hasta dónde llegaban los muros.

Dado que el inah cuenta con un aparato de este tipo, que además tiene 
la posibilidad de penetrar bajo los pisos y concreto, se solicitó el apoyo a la 
Coordinación Nacional de Arqueología para utilizarlo en este salvamen-
to. En este caso, se trata de un aparato con un sistema de radar de pene-
tración Terra sirch-sir 300, que cuenta con una antena de cuatrocientos 
megahertz, lo cual implica que puede penetrar hasta cuatro metros. Este 
equipo emplea el programa para adquirir los datos y un carro con odómetro, 
por tanto, permite lecturas por distancias equidistantes en cuadros de hasta 
treinta centímetros por lado.

La técnica que se empleó fue la de colocar una retícula con módulos 
equidistantes por cada metro y que abarcó la jardinera donde realizábamos 
el salvamento, el corredor contiguo a ella y el salón adyacente, conocido 
como “teatrino”. De este modo, el georradar recorrió la retícula. Este equipo 
se ajustó para cada lectura con datos técnicos, como los que se muestran en 
la siguiente tabla.

Tabla 1
Datos técnicos

Software Radan Versión 6.5.3

Cálculo de trazas por metro File Header: Scan/m = 50, M/Mark = 2, Dielconstant = 15

Escalado Horizontal Streching = 2, Stacking = 4

Filtrado: 1-FirFilter: Low pass = 800, High pass = 100, Stacking = 7

2-FirFilter: Backgrown removal = 999, Samples: 150-512

Position Range Delta pos (ns) = 4.45
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Ganancia: Math Function Integrate, Before Function: multiply = 0.75

Range Gain Linear, Number points = 16:

1 a 5 = 1

6 = 1.5

7-15 = 1.8

16 = 1

Como producto de este recorrido se obtuvieron gráficas denominadas ra-
dargramas, las cuales se procesan con el programa radan Versión 6.5.3, que 
permite limpiar o filtrar las imágenes. Por ejemplo, sabíamos que las tube-
rías y las luces de neón de los cuartos provocan interferencias, de modo que, 
eliminando el valor de estas luces, se pudo disminuir su efecto. Además, 
se revisaron las escalas verticales, horizontales y el nivel óptimo (Foto 10).

Foto 10
Aplicación de radar.

Resultados de prospección geofísica

Del trabajo de recorrido por el corredor y el teatrino se produjeron unas 
quinientas imágenes, porque se tomó una imagen por cada diez centíme-
tros de profundidad. Después del procesamiento técnico, con un software 
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especializado, pudimos apreciar las imágenes superpuestas y conocer no 
sólo las dimensiones del cuarto, sino también su profundidad. Esto se pue-
de ver en la Figura 1.

Figura 1
Radargrama sin filtros
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Así, cuando colocamos en el mismo dibujo la ubicación del cuarto y del 
colegio, pudimos observar que el primer cuarto y sus inmediaciones fueron 
totalmente cubiertos por el colegio, tal como lo podíamos ver en la excava-
ción. Ello significa que el cuarto que se aprecia en la excavación continúa 
debajo del teatrino, y por la parte posterior pasa debajo de los salones y 
cubículos que son conocidos como “Las Perreras”.

Pero esto no es todo, ya que pudimos ver que no es la única habitación 
que fue cubierta, pues también se aprecia otro cuarto contiguo, que se ex-
tiende hacia lo que se conoce como Patio Barroco. En cuanto a la profun-
didad de los muros, es evidente que éstos se extienden hasta dos metros, y 
en el nivel más bajo se aprecia una superficie que probablemente se trate de 
un piso de lozas.

Como toda esta información la pudimos tener al inicio del trabajo de 
excavación en el salvamento arqueológico, enfocamos nuestra atención en 
los espacios más relevantes, de ahí que nos centráramos en el interior del 
cuarto, con la intención de ver si lográbamos llegar al punto más bajo de 
la habitación para inferir su funcionalidad. Por otra parte, al tratarse de un 
relleno intencional, era posible conocer una secuencia estratigráfica y, por 
tanto, saber si hubo un solo relleno o varios, e identificar el tipo de mate-
riales que sirvieron de relleno, ya que si fueron colocados en este lugar es 
porque se consideraban basura. l
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ANÁLISIS ANTROPOFÍSICO DE LOS ENTIERROS

María de Jesús Martínez Serrano

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Introducción

Los materiales arqueológicos incluyen objetos orgánicos que rara 
vez se conservan, las rocas con que se construyeron los monumen-
tos y, por supuesto, los restos humanos. Cada uno de estos mate-

riales brinda información diferente que permite una interpretación global 
social, que en última instancia es lo que buscamos cuando interpretamos un 
sitio arqueológico o histórico.

El alcance de las interpretaciones de los restos humanos es variado y 
proporciona información valiosa sobre la población de un sitio en un tiem-
po determinado. De esta forma, el análisis antropofísico de restos óseos se 
hace con la finalidad de buscar en los esqueletos la información necesaria 
para conocer procesos biológicos y culturales del individuo, principalmente 
edad, sexo, patologías y huellas de la ocupación que tuvo en vida.

En el caso del excolegio de San Ignacio de Loyola, nuestra primera in-
tervención fue para atender la denuncia por la aparición de restos humanos, 
por ello se planeó la recuperación de los esqueletos. Para esta labor se contó 
con la colaboración del pasante en antropología física José Luis Salinas 
Uribe (Foto 1), quien entonces formaba parte del Proyecto Arqueológico 
Toluquilla y que apoyó en el rescate de los restos óseos, además de realizar 
la limpieza, pegado, marcado e inventariado de los restos óseos encontrados 
en 2006.
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Al iniciar el trabajo de salvamento arqueológico de este monumento 
histórico se contrató a la pasante en antropología física María de Jesús 
Martínez Serrano, quien finalizó el trabajo iniciado por el antropólogo Sa-
linas y con quien publicamos los primeros avances (Mejía, Herrera y Mar-
tínez, 2007).

 

Foto 1
Antropólogo Salinas

realizando la limpieza de fragmentos óseos

Metodología

Después del proceso de excavación, el primer paso es la limpieza de los 
restos óseos, con la metodología estandarizada. Para ello, se utilizan cepillos 
de dientes, agua destilada, estiques de madera y algodón en hisopos, con la 
finalidad de retirar la tierra que adquirieron en su deposición, de forma que 
no se dañe la estructura del hueso y se evite perder información relevante. 
Primero se ocupan estiques y cepillos dentales con los que se retira la tierra 
adherida al hueso, para continuar con hisopos humedecidos en agua desti-
lada, eliminando así los residuos que pudieron quedar en los huesos.
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El siguiente proceso es el pegado de restos óseos, en el cual se unen los 
fragmentos que durante la limpieza fueron identificados de un mismo hue-
so. Esto se hace con pegamento de acetato de polivinilo (Resistol 850), que 
se aplica en cada una de las superficies por pegar; previo a esto se realiza un 
cepillado que elimine todo residuo que pudiera impedir su unión (Foto 2).

Foto 2
Análisis de los restos óseos

El marcado de restos óseos es el proceso que permite identificar de una 
manera rápida y práctica los datos de procedencia del material, utilizan-
do abreviaturas. Este rotulado se hace con tinta china negra o estilógrafos 
desechables de punto fino, y se busca que sea lo más pequeño pero claro 
posible para que no interfiera con información importante. Al final se apli-
ca sobre los datos una ligera capa de esmalte transparente para evitar que se 
borre con la constante maniobra de los huesos durante el análisis.

El inventario se realiza con la ayuda de cédulas de catalogación, a través 
de las cuales se hace un registro minucioso de los huesos que correspon-
den a cada individuo, además de las características presentes en ellos que 
nos llevarán a identificar patologías, traumatismos, procesos tafonómicos o 
huellas de sus actividades. Estas cédulas se ayudan de esquemas que per-
miten una mejor visualización de datos relevantes. Otra parte del proceso 
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consiste en establecer el número mínimo de individuos. Esto se efectúa 
principalmente en el caso de contextos secundarios, donde los individuos 
no guardan una posición anatómica, sino que al contrario los huesos se 
amontonan como parte de la remoción, o bien los restos óseos se revuelven 
con el sedimento y forman parte del relleno.

ANÁLISIS

Determinación de sexo

Una de las características bioantropológicas importantes de los individuos 
es el sexo, el cual se determina mediante un análisis multifactorial que cons-
ta de la observación morfoscópica general del esqueleto, para lo cual se 
evalúan los rasgos sexuales que se van adquiriendo con el paso del tiempo, y 
se toma en cuenta el dimorfismo sexual que permite la diferenciación entre 
características femeninas y masculinas.

El cráneo es un segmento corporal que nos permite hacer una evalua-
ción en la determinación sexual, observando principalmente el grado de 
robusticidad. En el caso de los individuos femeninos, el cráneo se presen-
ta con rasgos gráciles, redondeado y pequeño, mientras que en individuos 
masculinos es más grande e inclinado. Los huesos que se utilizan con ma-
yor frecuencia son frontal (órbitas, borde supraorbitario y glabela), occipital 
(líneas nucales, cresta occipital) y temporal (apófisis mastoides). También 
se utiliza la mandíbula que, en el caso de las mujeres, se caracteriza por ser 
más corta, estrecha, grácil y con el ángulo de la rama abierto; en los hom-
bres es más cuadrada y presenta un ángulo cerrado de aproximadamente 
90° (White, 1991: 322).

La cintura pélvica es la región del esqueleto que proporciona los datos 
más confiables para la determinación sexual; está formada por los huesos 
iliacos y el sacro. En las mujeres, esta región suele presentarse más ancha 
y baja, mientras que en los hombres es más pesada y robusta (Lagunas y 
Hernández, 2015: 63).

El hueso iliaco o coxal es visto como una unidad; en los hombres es más 
alto que en las mujeres y sus regiones dan información confiable. Principal-
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mente, se observan diferencias en la amplitud de la escotadura ciática ma-
yor, presencia o ausencia del surco preauricular, diferencias en las regiones 
púbica y subpúbica (presencia del arco ventral, aspecto afilado de la rama 
isquiopúbica) y concavidad subpúbica (Phenice, 1969: 297-301; White y 
Folkens, 2005: 292-293; Lagunas y Hernández, 2015: 65).

Es importante hacer hincapié en que, pese a la diversidad de los pará-
metros para determinar el sexo de los individuos, no siempre se cuenta con 
los huesos correspondientes, o su estado de conservación no permite su 
evaluación. Por ello, en este análisis se tomaron todos los parámetros posi-
bles en cada individuo, los cuales nos llevaron a determinar su sexo.

Estimación de la edad

La edad es una característica bioantropológica evaluada mediante una ob-
servación morfoscópica en el esqueleto, de acuerdo con el grado de madu-
ración o degeneración que alcanzó el individuo hasta el momento de su 
muerte. Estimarla conlleva la utilización de dos métodos: uno para indi-
viduos subadultos y otro para los adultos, aunque ambos se apoyan en dos 
parámetros principales: brote dental y cierre epifisiario (Lagunas y Hernán-
dez, 2015: 68).

Individuos subadultos

En individuos menores a quince años hay dos procedimientos para estimar 
la edad: brote dental y cierre de epifisiario. El brote dental permite eva-
luar el desarrollo y erupción de los dientes durante la dentición decidual y 
su cambio a la permanente, aplicando la tabla propuesta por Ubelaker en 
1989. Por su parte, el cierre epifisiario permite evaluar la osificación en las 
epífisis del hueso, considerando que cada hueso tiene momentos diferentes 
de fusión, lo que permite tener rangos de edad aproximados (Krogman e 
IŞcan, 1986: 59-64).
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Individuos adultos

La estimación de la edad en individuos adultos se enriquece con la utiliza-
ción de métodos multifactoriales apoyados de la observación morfoscópica 
de los restos óseos, como brote y desgaste dental, fusión de la sutura esfe-
nobasilar, cambios visibles en el extremo esternal de las cuatro primeras 
costillas, grado de obliteración de suturas craneales y de robusticidad de 
la sínfisis púbica y cambios en la superficie auricular del iliaco. El brote 
dental, como en el caso de los subadultos, evalúa el desarrollo, erupción 
y calcificación dental de acuerdo con la tabla propuesta por Ubelaker. El 
desgaste dental que se da con el paso del tiempo permite establecer una re-
lación estrecha entre la erosión dental y la edad. El grado de rugosidad en la 
carilla auricular del iliaco y sínfisis púbica compara los cambios que se van 
presentando en ellos, de acuerdo al desarrollo que el individuo tuvo en vida 
(Brothwell, 1981: 105-107; Meindl, Lovejoy, Mensforth y Walker, 1985: 
29-45; Lovejoy et al., 1985: 1-14; Lagunas y Hernández, 2015: 68-74).

Estimación de la estatura

La osteometría es una técnica empleada en la antropología física que per-
mite determinar una característica física de los individuos: la estatura. Para 
esto, se hace una medición de la longitud fisiológica de los huesos largos 
(húmero, cúbito, radio, fémur, tibia y peroné), auxiliándose de ecuaciones 
de regresión. La ecuación que se utilizó para determinar la estatura de estos 
individuos fue la que propuso Genovés en 1966 y corrigieron Del Ángel y 
Cisneros en 1981.

Condiciones de salud

Las condiciones de salud en restos antiguos se estudian a través de la paleo-
patología, disciplina de la antropología física que estudia las enfermedades 
del pasado que dejaron huella en los restos óseos de los individuos, como 
en el caso de traumatismos, estados inflamatorios, tumores óseos, enferme-
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dades osteoarticulares, lesiones en dientes, displasias óseas, afecciones óseas 
de origen congénito, trastornos metabólicos y endócrinos, afecciones óseas de 
origen desconocido, cambios asociados a trastornos hematopoyéticos, entre 
otras (Lagunas y Hernández, 2015: 161-182; Campillo, 1992: 17; Broth-
well, 1981: 183-247).

Traumatismos

Un trauma es conocido como toda acción violenta que provoca una inte-
rrupción en el funcionamiento normal de un órgano o del cuerpo; los más 
comunes son las fracturas, que se clasifican de acuerdo al tipo de fuerza que 
las causó (Lagunas y Hernández, 2015: 165).

Estados inflamatorios

La presencia de los estados inflamatorios en los restos óseos provoca cam-
bios en su densidad y superficie, y corresponde a padecimientos no espe-
cíficos, aunque pueden ser ocasionados por varios microorganismos. Tal 
es el caso de la osteítis, periostitis, osteomelitis, tuberculosis, lepra y sífilis 
(Lagunas y Hernández, 2015: 166-169).

Tumores óseos

Un tumor es la proliferación descontrolada de los tejidos del mesénquima 
osteogénico, en el que se originan hueso, cartílago, tejido fibroso o vasos 
sanguíneos. Los tumores pueden ser de dos tipos: benignos, si el crecimien-
to o tumor está bien diferenciado y localizado, el más común es el osteoma; 
o malignos, si es poco diferenciado e inmaduro; ejemplos de ellos son el 
osteosarcoma, condrosarcoma y sarcoma de Ewing (Lagunas y Hernández, 
2015: 170-171).
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Enfermedades osteoarticulares

Las enfermedades osteoarticulares provocan desórdenes en las coyuntu-
ras, deteriorando el cartílago articular y propiciando la formación de hueso 
nuevo en las superficies de las articulaciones, como en la osteoartritis. Son 
varios factores los que provocan la degeneración del cartílago; la principal 
es la edad del individuo, por la disminución de la vascularización del hueso 
y su capacidad de autorreparación. Afecta a grandes articulaciones, como la 
coxofemoral, la tibiofemoral, la húmeroescapular, la del primer metatarso 
con la falange y la proximal de la mano. También pueden intervenir factores 
genéticos y endócrinos, provocando estrechamiento en el canal medular. 
Los sitios más afectados son la pelvis, las articulaciones húmerocubital, hú-
meroescapular, tibiofemoral, los tarsos, carpos y falanges de ambas extremi-
dades (Brothwell, 1987: 209; Campillo, 1992: 131; Lagunas y Hernández, 
2015: 172-173).

Enfermedades dentales

El estudio de las enfermedades dentales es de gran importancia en la an-
tropología física, pues reflejan principalmente los cambios en los dientes 
provocados por el consumo de alimentos, la dieta de los individuos y los 
factores ambientales a los que estuvieron expuestos. Se han observado di-
ferentes enfermedades, como caries, periodontitis, inflamación periapical 
de los dientes, malformaciones, hipoplasia adamantina y sarro (Lagunas y 
Hernández, 2015: 125-127; Brothwell, 1981: 215-226).

Enfermedades metabólicas

Son causadas por un desequilibrio metabólico, produciendo una disminu-
ción en el tejido óseo y provocando que la apariencia del hueso se torne frá-
gil y ligera. Entre estas enfermedades se encuentran el escorbuto o deficien-
cia de vitamina c, el raquitismo o deficiencia de vitamina d, la osteomalasia, 
la osteoporosis y la leonteasis ósea (Lagunas y Hernández, 2015: 177-180).
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Enfermedades por trastornos hematopoyéticos

La deficiencia de hierro en el hueso es una de las principales causas de en-
fermedades por trastornos hematopoyéticos como la anemia. Se observa a 
través de las condiciones de hiperostosis porótica y criba orbitaria en restos 
óseos como el frontal, parietal y occipital con diminutos orificios (Campi-
llo, 1992: 152; Lagunas y Hernández, 2015: 181).

Resultados

Al reunir la información de los dos análisis de los restos óseos de los in-
dividuos localizados en la parte posterior del excolegio de San Ignacio de 
Loyola, y considerando tanto la excavación del rescate como la excavación 
del salvamento arqueológico, tenemos dos tipos de contexto. En nuestra 
primera intervención de rescate de información se logró identificar un total 
de seis individuos: cinco de ellos adultos y uno nonato, todos de contexto 
primario. Esto significa que el cuerpo se acomodó inmediatamente después 
de la muerte y nadie lo removió. En tanto, hacia el este de la jardinera se 
recuperaron restos en un contexto secundario, con dos acomodos: el prime-
ro fue presuntamente elaborado por los albañiles que fabricaron la prime-
ra jardinera, donde acomodaron los huesos y les colocaron una mezcla de 
mortero formando un círculo; y el segundo fue de huesos dispersos junto 
al sedimento y alrededor del círculo, usando tanto huesos como sedimento 
a modo de relleno.

En el laboratorio, después del inventario y la catalogación, se llegó a la 
conclusión de que los cerca de dos mil huesos dispersos corresponden a los 
restos incompletos de dieciocho adultos, dos subadultos, dos infantes y un 
nonato. El total de individuos recuperados en toda la jardinera fue de vin-
tinueve: veintitrés de ellos adultos, dos subadultos, dos niños y dos nonatos, 
aunque en las paredes del depósito donde no se trabajó aún quedan restos 
de más esqueletos (ver Figuras 1 a 4).
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Figura 1
Muestra del individuo a, a la derecha,

y del individuo b, a la izquierda

Figura 2
Muestra del individuo e
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Figura 3
Muestra del individuo f

Figura 4
Muestra del individuo g
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Entierros secundarios

A pesar de tratarse de la colección más grande, el hecho de haber sido 
removida por manos inexpertas dio como resultado la destrucción de los 
contextos, y la alteración moderna es tan importante que resultó imposible 
reconstruir el esqueleto de cada uno. Por tanto, las conclusiones que se pue-
den sacar son tan imprecisas que no permiten tener información importan-
te y es imposible reconstruir la porción de historia. Por este motivo, en esta 
parte de la colección solamente se realizó el inventario (ver Foto 3).

 

Foto 3
Depósito de entierros secundarios

Entierros primarios

Considerando los informes de los dos análisis de los entierros, se exponen 
los resultados relativos a los individuos primarios. Desde la excavación era 
evidente que los seis individuos eran primarios, aunque lamentablemente 
dos de ellos fueron removidos por los albañiles. Cinco son adultos y hay un 
niño prematuro, y fueron colocados dentro de ataúdes, seguramente de ma-
dera suave, como el pino, ya que se degradó y produjo un sedimento oscuro 
y suave alrededor de cada esqueleto. Todos estaban colocados en posición 
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extendida y con las manos cruzadas sobre el pecho, lo que es por definición 
una postura católica.

Resalta el hecho de que el individuo hallado en la parte más profunda 
tenía objetos asociados a la tradición prehispánica, a modo de ofrenda. So-
bre él se localizó un sedimento de cerca de cuarenta centímetros, lo cual 
denota un largo intervalo, posiblemente años antes de colocar el siguiente 
cuerpo. En tanto, entre el segundo y el tercero la distancia es menor, quizá 
por tratarse del mismo evento de enterramiento o uno cercano en tiempo. 
En estos tres casos todos los féretros se encontraban alineados y encima-
dos. Hasta arriba se localizaron dos ataúdes, uno al lado del otro; además, 
el ataúd del oeste fue ocupado por un adulto y el feto, lo cual denota que 
ambos murieron al mismo tiempo, por tanto, desde la excavación especulá-
bamos que se trataba de una mujer que murió durante el parto.

Terminada la excavación, la primera labor en las oficinas del inah fue la 
de limpieza; posteriormente, se procedió a estimar la edad y a determinar 
el sexo. Para ello se consideraron los huesos largos, como la dentadura, el 
maxilar, el cráneo y la sínfisis púbica (ver Tabla 1); después se determinaron 
estatura y patologías (ver Tablas 2 y 3). Para su eficiente descripción, se 
realizaron por el orden de aparición, esto es, de la superficie hacia abajo.

Los individuos colocados en forma paralela son el a y el b; el primero, a, 
colocado al oeste y el segundo, b, al este. Conforme a nuestras suposiciones, 
el ataúd con dos esqueletos, etiquetado como individuo a, contenía a una 
mujer de entre veinte y veinticinco años, con una estatura de 1.52 metros 
aproximadamente, enterrada junto a un feto que tuvo una gestación de en-
tre veintidós y veinticuatro semanas.

El individuo b, colocado en otro ataúd ubicado al este y junto al a, era 
un hombre de aproximadamente 35 años y apenas 1.58 metros de estatura. 
Hacia abajo, el individuo identificado como e era un hombre de entre 45 y 
50 años y 1.54 metros de estatura. El identificado como f era una mujer de 
entre 25 y 30 años con 1.46 metros de estatura. Y, por último, el individuo 
g era otra mujer, de entre 35 y 40 años de edad y 1.54 metros de estatura.

Terminada la etapa anterior del estudio, se realiza un análisis más de-
tallado. En él se consideran las evidencias en el hueso, producto de las pa-
tologías, como los rasgos epigenéticos, que nos permiten valorar el modo 
de vida y la salud de las personas a las que pertenecieron estos restos óseos 
(Fotos 4 y 5).
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Fotos 4 y 5
Entierros primarios a y b, a la izquierda,

e individuo g, a la derecha
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Las patologías en los huesos pueden ser ocasionadas por diversos factores 
ambientales y de higiene; otros son nutricionales, como las deficiencias en 
la alimentación o la mala absorción de nutrientes, o desórdenes en articula-
ciones que afectan los huesos y que, en ocasiones, provocan enfermedades 
degenerativas como la artritis. Unas de las enfermedades más frecuentes 
en tiempos antiguos eran las relacionadas con los dientes. Esto es de gran 
importancia, debido a que la mala salud dental afecta el sistema digestivo y, 
en el caso de las épocas prehispánica y colonial, cuando aún no existían los 
antibióticos, podía causar la muerte ante infecciones muy graves.

La salud dental en los entierros primarios del excolegio de San Ignacio 
tiene cinco variantes: caries, sarro, abscesos, pérdida de piezas dentales y 
desgaste. En las caries se presenta la desmineralización y disolución de los 
tejidos dentales por la acción de las bacterias, que forman cavidades en los 
dientes. Valoradas del 0 al 4,1 el individuo b las presenta en el nivel 3, esto 
es, la disolución de medio diente, lo que le debió producir fuertes dolores y 
mala salud digestiva.

En lo que se refiere al sarro o cálculos dentales,2 los individuos b, e y 
f los presentan en una o varias piezas. En lo que respecta a los abscesos o 
periodontitis supurativa aguda, estos tienen su origen en infecciones agudas 
de la pulpa que, según su avance, llegan al ligamento periodontal; mientras 
más crece su tamaño, acumula pus en la cavidad, desintegra los tejidos y 
en el hueso se forma un orificio que nunca se absorbe. Las cavidades de 
los abscesos se catalogaron en diversos niveles de acuerdo con su tamaño3 
(Márquez, 2006). En el caso del individuo g, se presentan en el nivel 1, esto 
es, de una infección.

En cuanto a la pérdida dental, observamos que ocurre por accidentes 
o porque, ante la mala salud del diente, se cae o lo extraen y el alveolo 

1	 Las cavidades se consideran en cinco niveles: la ausencia de caries, que se cuantifica con el valor 
0; la presencia de un orificio pequeño y la fisura pequeña del diente, cuantificado con valor 1; la 
presencia de fisuras medianas y destrucción de una cuarta parte del diente, a la que se le asigna 
un valor de 2; la destrucción de medio diente, que se cuantifica con valor 3; y, por último, la 
destrucción total de la pieza, con un valor de 4 (Márquez, 2006: 47).

2	 Son depósitos de calcio que irritan la encía. Se producen cuando la placa metaboliza las pro-
teínas y libera los desechos alcalinos, por ello los minerales disueltos en la saliva se cristalizan 
y, al no haber suficientes ácidos que los disuelvan, se depositan como placa en la raíz del diente 
(Márquez, 2006: 47).

3	 De esta forma, el número 1 se asignó a agujeros pequeños de menos de 3 milímetros. El valor 
de 2 se le dio a la periodontitis moderada con medidas que van de 3 a 7 milímetros y, en casos 
severos, que son mayores a 7 milímetros, se otorga el número 3.
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queda vacío. Por ello, inicia un proceso de regeneración: primero se cierra 
el orificio y queda totalmente cubierto. Después de un largo periodo de 
vida sin dientes, ocurre una reabsorción alveolar severa, es decir, un proceso 
de reabsorción ósea que deforma la superficie del maxilar. La reabsorción 
alveolar se midió a su vez en cuatro valores.4 Pasado el nivel severo, inicia 
la reabsorción ósea, que medimos también como leve, moderada o severa 
(Márquez, 2006: 43). En nuestra colección esta pérdida dental se observó 
en el individuo e. Por último, ocurre el desgaste, causado por una dieta de 
productos muy duros, el cual se mide como leve, moderado y severo. En el 
caso de la colección analizada, solamente el individuo a presente esta ano-
malía en un nivel leve (Márquez, 2006).

Tabla 1
Salud dental

Individuo 

a

Individuo

b

Individuo

e

Individuo

f

Individuo

g

Caries Presente

Sarro/

cálculos

Presente Presente Presente

Abscesos Presente

Reabsorción 

alveolar/

pérdida total

Presente

Desgaste dental Presente

La salud corporal de los restos óseos se observa en diversas formas. Una 
de ellas es la espongio hiperostosis, que consiste en el desprendimiento 
de la capa externa del hueso, dejando ver la parte interna y esponjosa. Se 
encuentra con mayor frecuencia en el cráneo, sobre todo en los parietales, 
aunque en los casos más severos también ocurre en los huesos largos. Esta 
anomalía se puede relacionar con muchas enfermedades, como escorbuto, 
raquitismo, falta de hierro, presencia de ácido fítico e incluso otras cuyo 

4	 Regeneración y cierre de alveolo, proceso moderado y severo.



¦  62  ¦

síntoma es la anemia. Entre las más relevantes están las parasitosis5 y las 
asociadas a dietas ricas en carbohidratos, como el maíz y los productos ma-
rinos, que por su alto contenido de fósforo reducen la asimilación de hierro 
y de la enzima para desdoblar el ácido fítico. Por todo esto, la presencia de 
esta patología resulta reveladora sobre el estado de salud de una población 
(Márquez y Hernández, 2006: 44). Para hacer la estandarización de estas 
enfermedades se consideraron siempre cuatro niveles.6 El único individuo 
que presentó esta anomalía es la mujer que ocupaba el ataúd en el oeste y 
en la parte superior, etiquetada como individuo a.

Las enfermedades degenerativas de los huesos se identifican por la pre-
sencia de osteofitos o excrecencias óseas. Afectan el sistema músculo es-
quelético y pueden ser motivadas por lo que comúnmente se conoce como 
reumatismo, pero que incluye varias enfermedades, como la osteoartritis, 
artrosis, espondilitis anquilosante, artritis y artritis reumatoide. Ocurren 
por la interacción de factores diversos y complejos, como la predisposición 
genética, el ambiente, las infecciones repetitivas y los traumas. La patogenia 
comprende trastornos del tejido conectivo, cambios en la inmunidad, infla-
mación y depósito de cristales.7 En la colección se observa en los individuos 
b y e.

La osteítis es una inflamación en el periostio del hueso provocada por 
infecciones. Se presenta como un engrosamiento e incremento de densi-
dad, originando en ocasiones áreas irregulares y rugosas en el cráneo y en 
la diáfisis de los huesos largos. En esta última el canal medular se estrecha 
como resultado del engrosamiento de la diáfisis; es frecuente en fémures y 
tibias (Steinbock, 1976: 115-117). Este tipo de enfermedad se observa en 
el individuo b.

Las enfermedades metabólicas, como la obesidad, generan una sobrecar-
ga ósea por el aumento de peso corporal, provocando alteraciones esquelé-

5	 En lugares cercanos al Ecuador se relaciona a parásitos como Entamoeba histolytica, Balanti-
dium coli, Strongyloides, Ascaris lumbricoides, Giardi intetinalis, Trichuris trichuris y, sobre todo, 
Ancylostoma duodenale y Necator americanis (Márquez y Hernández, 2006: 44).

6	 A la ausencia de enfermedad se le da un valor de 0, el número 1 se asigna a las manifestaciones 
leves de ésta, los casos moderados tienen valor de 2 y, por último, en casos severos se utiliza el 
3 (Lara, 2007).

7	 Se agrupan en seis enfermedades: lumbago (que incluye espondilitis anquilosante, ciática o 
neoplasia), reumatismo periarticular bursitis (entesopatias y fibromialgia), artrosis (artritis reu-
matoidea, artritis crónica juvenil, espondiloartritis seronegativas y gota), artritis inflamatorias, 
enfermedades óseas (osteoporosis y osteonecrosis) y enfermedades del tejido conectivo (lupus, 
esclerodermia, miopatías y síndrome de Sjögren) (Dieppe, Ferri y Klippel, 2000).
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ticas, sobre todo en el nivel de las articulaciones, como ocurre en la artrosis. 
En los infantes los huesos se deforman con mayor facilidad, principalmente 
en sus diáfisis, y se presenta una desviación en sus extremidades inferiores 
(Campillo, 1992: 156), lo que se asocia al individuo g (ver Tabla 2).

Tabla 2
Resumen de patologías

Individuo 

a

Individuo

b

Individuo

e

Individuo

f

Individuo

g

Hiperostosis 

porótica

Presente

Osteítis Presente

Enfermedades 

degenerativas

(excrecencias óseas)

Presente Presente

Enfermedades 

metabólicas

(obesidad)

Presente

Las entesopatías o modificaciones óseas en los sitios de inserción, debidas 
a hiperactividad de los músculos involucrados, son diversas, pero en virtud 
de que en la colección solamente se presenta una de estas anomalías, será la 
única descrita. Las excrecencias óseas son rebordes en forma de picos que 
crecen alrededor o en el sitio donde se insertan los músculos y tendones. Su 
existencia indica que el sujeto realizó actividades muy fuertes y constantes 
durante un largo tiempo. Su apariencia puede ser ligera, visible como os-
teofitos o muy marcada, denominada exostosis o espolón óseo (Lara, 2007: 
71). También pueden deberse a enfermedades degenerativas, como las ya 
descritas. En la colección ósea se presentan en los individuos b, e y f.

Los rasgos epigenéticos se han empleado en diversos estudios para es-
tablecer distancias genéticas. Según Brothwell, son de carácter hereditario, 
pero el ambiente influye para su manifestación fenotípica. Los más usuales 
son los del cráneo y se presentan como un hueso adicional en una sutura. 
Al respecto, el autor autor menciona que pueden manifestarse de varias ma-
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neras, aunque de acuerdo con nuestra colección sólo referiremos los huesos 
wormianos. Estos huesos son un rasgo presente en la parte superior de 
la cabeza, que comúnmente se denomina fontanela. Específicamente en 
la sutura coronal se genera un hueso extra o supernumerario que une el 
frontal con los parietales, y en la sutura lamboidea en el occipital (Lara, 
2007; Salinas, 2007; Serrano, 2007). Estas características se observan en los 
individuos a y b de la colección.

La morfología dental permite determinar las características biológicas 
de una población o grupo a través de la observación y la evaluación de 
rasgos específicos de los dientes, estableciendo su afinidad biológica, enten-
dida como la relación genética que existe entre los seres humanos. En esta 
colección sólo se pudo observar la presencia de los dientes en forma de pala, 
rasgo que se presenta en la superficie lingual de los incisivos superiores, 
caninos e incisivos inferiores como una cresta marginal que les da una apa-
riencia de pala. Este rasgo se ha reportado tanto en poblaciones modernas 
como en antiguas. Varios autores mencionan una frecuencia de hasta 80 por 
ciento en grupos mongoloides; entre los amerindios y los inuit se observa 
una alta incidencia (Bass, 1995: 297; Pompa y Padilla, 1990: 45; Turner, Ni-
chol y Scott, 1991). Esta característica se observa en los individuos a, f y g.

Conclusiones

Los resultados del análisis antropofísico sugieren que por lo menos tres 
de los cinco individuos primarios son de origen amerindio, al presentar el 
rasgo dental en forma de pala y los restantes pueden ser mestizos, al carecer 
de él. En términos generales, los individuos tuvieron salud dental regular, 
con algunos problemas bucales infecciosos, como las caries y los cálculos 
dentales, ocasionados por el tipo de alimentación que es común en este tipo 
de poblaciones.

Por otra parte, la infección en los fémures del individuo g se debe a 
problemas no específicos, es decir, a la acción de varios microorganismos. 
Aunque se desconoce su etiología, este problema no es causa de muerte. Es 
importante mencionar que durante su infancia este individuo tuvo proble-
mas de salud que quedaron marcados en sus dientes.
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Son notables los problemas de osteofitosis en las vértebras lumbares y la 
reducción del cuerpo. La literatura menciona que esto se debe a problemas 
de peso, es decir, que estos individuos transportaban cosas pesadas. Aunado 
a esto, las inserciones marcadas en brazos, piernas y calcáneos nos llevan a 
pensar que se trataba de personas que realizaban trayectos largos sobre su-
perficies irregulares.

Los objetos asociados a cada individuo son muy reveladores, y en el caso 
de los encontrados con quien fue enterrado hasta abajo, el más antiguo, 
se trata de objetos de usanza prehispánica, como la obsidiana y punzones. 
Ante esta evidencia, y por la forma de sus dientes, nos inclinamos a ase-
gurar que se trata de un indígena convertido al catolicismo, así lo muestra 
la posición del cuerpo, y el hecho de que su enterramiento ocurriera en el 
siglo xvi. Por su parte, los cuerpos hallados arriba también eran de indíge-
nas convertidos al catolicismo, lo cual se evidencia por las medallas que les 
colocaron tanto a e como a f, lo que seguramente ocurrió en el siglo xvi o 
posteriormente. l
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Introducción

Los estudios sobre el genoma humano mediante el análisis del ácido 
desoxirribonucleico (adn) han contribuido enormemente al cono-
cimiento del origen de las enfermedades y las poblaciones, de las 

migraciones y de la medicina forense; incluyen las pruebas de paternidad, 
la determinación de agentes patógenos y la medicina personalizada. Asi-
mismo, en la actualidad, gracias al desarrollo de nuevas tecnologías, como 
la secuenciación masiva, se sabe que el mayor porcentaje del adn se trans-
cribe en moléculas de ácido ribonucleico (arn), útil en la regulación de la 
expresión de adn y de los arn mensajeros. Por ejemplo, están los arn no 
codificantes, que participan en la regulación de la transcripción de los genes 
(Saldaña-Martínez et al., 2018).

Se sabe que cada organismo tiene una secuencia específica que lo iden-
tifica como individuo único y, por lo tanto, representaría su huella genética. 
Entre las diferencias se encuentran los cambios de ciertas bases; si estos 
cambios se mantienen en al menos el uno por ciento de los individuos de 
una población, entonces se les considera polimorfismos, que son los que nos 
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permiten distinguir poblaciones de forma específica, así como determinar 
la ancestría de un individuo.

Todas las personas tienen dos copias de casi todos los genes: una de 
la madre y la otra del padre. Los cambios en las secuencias del genoma 
humano se denominan polimorfismos de un solo nucleótido (snp, por sus 
siglas en inglés) o variantes de un gen. Las variantes que afectan la funcio-
nalidad de un gen son conocidas como mutaciones y pueden desencadenar 
diferentes enfermedades. Los genes de cada individuo son el resultado de 
la recombinación de los genes del padre y la madre, con excepción de los 
cromosomas sexuales y el adn mitocondrial (adnmt), el cual se hereda ex-
clusivamente por vía materna. En el caso de la medicina forense, que se en-
carga de la identificación de los individuos, se emplean ambos tipos de adn. 
La secuencia del adn o genoma humano está contenida en veintitrés pares 
de cromosomas en el núcleo de cada célula diploide. Los cromosomas del 
par uno al veintidós son autosomas, y el par número veintitrés corresponde 
a los cromosomas sexuales x y y.

Las mitocondrias generadoras de la energía se encuentran en las células 
eucariontes y son las que contienen el arnmt. Éste es circular y, por lo tan-
to, más resistente a la degradación, lo que permite su uso en restos donde 
el adn somático está más degradado. Al no recombinar el arnmt, la única 
forma de generar variabilidad es por la acumulación de polimorfismos que 
se heredan de la madre. Cuando estos polimorfismos se mantienen en las 
secuencias de al menos uno por ciento de los individuos de una población, 
se conocen como haplogrupos, y aquellos cambios de nucleótidos que son 
específicos de un individuo se conocen como haplotipos. Estos haplogru-
pos están distribuidos en todo el mundo y son geográficamente distintos, 
por lo que permiten distinguir a las poblaciones originarias de los diferentes 
continentes.

En este estudio nos enfocamos en los haplogrupos mitocondriales ame-
ricanos a, b, c, d (Wallace, Garrison y Knowler, 1985; Wallace y Torroni, 
1992; Torroni et al., 1992, 1993; Schurr et al., 1990; Stone y Stoneking, 
1992, 1993) que provienen de Asia, ya que nuestros ancestros migraron de 
ese continente, aunque también se considerarían los haplogrupos europeos, 
pues aunque es altamente probable que los restos en estudio sean de origen 
amerindio, no se puede descartar otro origen sino hasta que se analicen las 
secuencias.
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Con las nuevas tecnologías de secuenciación masiva ha sido posible el 
análisis de secuencias del adn genómico y mitocondrial a partir de mues-
tras antiguas de restos óseos o de tejido de momias, aunque en una buena 
parte de esos estudios se ha empleado el análisis de secuencias del arnmt. 
Conocer y analizar estas secuencias ha permitido determinar migraciones, 
origen y distribución de poblaciones humanas, así como sus ancestros me-
diante estudios de genética poblacional.

También podemos saber directamente nuestro origen si consideramos 
las diferentes poblaciones indígenas de civilizaciones ancestrales, como la 
maya, la olmeca, la tolteca, la chichimeca, la totonaca, la zapoteca o la mexi-
ca, entre otras. Los haplogrupos mitocondriales varían en frecuencia entre 
las diferentes poblaciones, tanto geográficamente como en el tiempo (Ma-
ca-Meyer et al., 2001). Asimismo, dentro de las secuencias no codificantes 
en el arnmt que incluyen las regiones hipervariables i y ii (rhvi y rhvii), 
se conocen polimorfismos que son específicos para los haplogrupos que 
distinguen a las diferentes poblaciones del continente americano (Mer-
riwether, Reed y Ferrell, 1997; Ingman, Kaessmann, Pääbo y Gyllensten, 
2000). Es así que, con un número de genomas mitocondriales procedentes 
de personas de diferentes lugares, se pueden trazar y comparar semejanzas 
para, finalmente, ubicar su origen y las rutas de migración, lo que se conoce 
como filogeografía.

Las primeras investigaciones sobre este tema en poblaciones antiguas 
datan de 1984, cuando Russell Higuchi et al., purificaron y secuenciaron 
el adn de un espécimen del museo de la Quagga. Posteriormente, Svante 
Pääbo (1985, 1986) confirmó que se puede extraer y secuenciar adn de 
humanos momificados hace miles de años. En la actualidad ya se han ob-
tenido secuencias de restos óseos tan antiguos como los de neandertales 
(Burbano et al., 2010).

La mayor limitante para este tipo de estudios es el costo y la escasa 
cantidad de adn que puede contener cada muestra. No obstante, estos obs-
táculos se han resarcido gracias al desarrollo de la técnica de reacción en 
cadena de la polimerasa (pcr por sus siglas en inglés), descubierta en 1986 
por Mullis et al., que permite obtener múltiples copias del adn que se quie-
ra estudiar.
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Antecedentes directos

El 13 de octubre del 2016, durante trabajos de mantenimiento, se encon-
traron restos óseos humanos en la zanja de una jardinera en la Facultad 
de Filosofía de la Universidad Autónoma de Querétaro, los cuales fueron 
motivo de un rescate arqueológico (Mejía y Herrera, 2008).

En capítulos previos se describen los esqueletos encontrados, es decir, las 
características de su hallazgo, tanto su posición con respecto al muro como 
la posición de los cuerpos al ser enterrados. De igual forma, se presenta 
el análisis antropofísico del sexo y la edad de cada uno de los individuos. 
En este volumen también se incluyen los análisis y los resultados de los 
materiales arqueológicos hallados, esto es, lítica, vidrios, clavos y cerámica 
vidriada, indicadores de restos de la época virreinal, además de cerámica 
típica de los antiguos pueblos prehispánicos.

Tomando como base los antecedentes presentados, el objetivo de esta 
investigación fue determinar el origen genético de los individuos a, b, e, f, y 
g recuperados de estas excavaciones, mediante la secuenciación de la rhvi 
del arnmt a partir del adn extraído de los restos óseos.

METODOLOGÍA

Toma de muestras

La toma de las muestras de los restos óseos se hizo con guantes, cubreboca 
y bata, con la mínima manipulación posible. Se colocaron en tubos estériles 
y nuevos para su almacenamiento a -70 ºC. Posteriormente se trasladaron a 
los laboratorios del cinvestav para ser procesados.

Extracción del adn

La muestra de alrededor de 75 mg se lavó suavemente con cloro y luego se 
enjuagó tres veces con agua estéril para la eliminación de contaminantes 
(sedimentos y adn exógeno) a temperatura ambiente. La lisis de la muestra 
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se realizó con 0.5 ml de solución amortiguadora de lisis (Tris-HCl 10 mM; 
edta 0.1 M; sds al 0.5%), 15 μl de proteinasa k (20mg/ml) y 10 μl de ditio-
treitol (1 M) por una hora a 56 0C, con agitación periódica manual. Termi-
nado el tiempo de lisis, la muestra fue centrifugada a 11,500 rpm, el sobre-
nadante recuperado fue transferido a un tubo Eppendorf nuevo y estéril de 
1.5 ml. La extracción de adn se realizó tres veces: el primer pase con 0.5 ml 
de fenol, el segundo con 0.5 ml de fenol/cloroformo (1:1) y el tercero con 
0.5 ml de fenol/cloroformo/alcoholisoamílico (25:24:1). La fase acuosa se 
recuperó y se dividió en alícuotas de 0.2 ml y 0.3 ml. El adn de la fracción 
de 0.2 ml se precipitó con 2½ volúmenes de etanol (al 100%) y 1/10 de 
acetato de sodio (3.0 M) durante dos horas a -20 0C. Posteriormente, se 
centrifugó a 15,000 rpm por 30 min a 0 0C y la pastilla se lavó con etanol 
al 70%. Finalmente, la muestra se diluyó en un volumen de 0.2 ml de agua 
estéril libre de nucleasas. El adn de la fracción de 0.3 ml fue concentrada 
con un miniconcentrador Amicon Centricon100 (Millipore Corporation) 
con dos lavados de 1 ml de solución amortiguadora te. La concentración y 
dilución fue hecha en agua estéril libre de nucleasas en un volumen de 0.3 
ml. Las fracciones de los lavados por Centricon100 fueron recuperadas y 
procesadas al igual que la fracción de 0.2 ml; del mismo modo, la muestra se 
diluyó en un volumen de 0.2 ml de agua estéril libre de nucleasas. En todos 
los casos, las muestras fueron divididas en alícuotas de 50 µl y almacenadas 
a una temperatura de -70 0C.

La aplicación de las técnicas empleadas es el resultado de adecuaciones 
realizadas en trabajos previos, bajo la premisa del aseguramiento adecuado 
de adn antiguo (adna) libre de contaminaciones (Gilbert et al., 2005; Watt, 
2005; Willerslev y Alan, 2005; Pääbo et al., 2004; Wisely, Maldonado y 
Fleischer, 2004; Muñoz et al., 2012).

Amplificación de adn por reacción
en cadena de la polimerasa (pcr)

Para la amplificación de los haplogrupos se utilizó una mezcla maestra de 
30 µl por reacción con los siguientes componentes: 5 unidades de Taq po-
limerasa, solución amortiguadora de amplificación 10x (200 mm Tris HCl, 
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500 mM KCl, pH 8.4), 200 μm de dntps, 22 pmoles de cada oligonucleó-
tido, 0.2 mg de bsa, 1.5 mM de MgCl2 y 5 μl de adna. En la amplificación 
de los cuatro haplogrupos y rhvi se utilizó un termociclador GeneAmp® 
pcr System 9700 con las siguientes condiciones: 5 min a 94 0C para la acti-
vación de la polimerasa y 40 ciclos que comprenden desnaturalización por 
un minuto a 94 0C; alineamiento por 1 min a 59 0C para el haplogrupo a, 
d, 53 0C para el haplogrupo b y 55 0C para el haplogrupo c; elongación por 
un 1 a 72 0C y 10 min a 72 0C de elongación final. Para amplificar la rhvi 
se emplearon cuatro juegos de oligonucleótidos con el objetivo de obtener 
dos fragmentos. Los oligonucleótidos utilizados fueron:

l15996 (5’-ctccaccattagcacccaaagc-3’) (Vigilant et al., 1989)
h16401 (5’-tgatttcacggaggatggtg-3’) (Vigilant et al., 1989)
l16159 (5’-tacttgaccacctgtagtac-3’) (Wilson et al., 1995b)
h16236 (5’-ctttggagttgcagttgatg-3’) (Wilson et al., 1995a)

Análisis de los productos de pcr

Los productos de amplificación de la rhvi fueron identificados por elec-
troforesis en geles de agarosa al 2%, teñido con bromuro de etidio (1 μl/ml) 
en solución amortiguadora de carga tae 1x (Tris-, ácido acético y edta). 
La carga por cada pozo fue de 8 μl de cada amplificado y 2 μl de solución 
de corrida (glicerol/azul de bromofenol/xilen cianol ff ). En cada ensayo se 
incluyó un control negativo, en el que se sustituye la parte correspondiente 
de adn por agua estéril libre de nucleasas. En el caso de observar algún 
amplificado se repite el ensayo, ya que podría haber algún tipo de contami-
nación de adn exógeno.

Secuenciación

Para la obtención de las secuencias de la rhvi, se procedió a limpiar los 
fragmentos amplificados de geles de agarosa al 1% mediante el kit comer-
cial GenClean iii siguiendo las indicaciones del proveedor (Q-BioGene). 
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Los fragmentos purificados fueron procesados para su secuenciación em-
pleando el kit comercial BigDye® Terminator v3.1 (Applied Biosystems) 
en un termociclador GeneAmp® pcr System 9700 siguiendo las instruc-
ciones del proveedor y, finalmente, los fragmentos amplificados fueron pre-
cipitados con isopropanol. La reacción de secuenciación fue llevada a cabo 
en el laboratorio de secuenciación del Departamento de Genética y Bio-
logía Molecular del cinvestav, mediante un secuenciador de electrofore-
sis capilar abi prism 310. Cada fragmento fue secuenciado por duplicado, 
analizando secuencia sentido y antisentido por cada fragmento.

Análisis de secuencias

Las secuencias fueron alineadas mediante Clustal W a través del software 
BioEdit versión 7.0.5.3 (Hall, 1999), con base en la Secuencia de Refe-
rencia de Cambridge revisada (rcrs) por Andrews (1999); en cada caso las 
secuencias resultantes de la rhvi fueron corroboradas manualmente. Para 
determinar el haplogrupo, las secuencias fueron analizadas por mitomas-
ter (http://mitomap.org/foswiki/bin/view/mitomaster/WebHome), 
Blast en ncbi (https://blast.ncbi.nlm.nih.gov/Blast.cgi?program=blast-
n&page_type=BlastSearch&link_loc=blasthome) y manualmente, consi-
derando los polimorfismos determinantes para cada haplogrupo conforme 
a lo reportado por Kumar et al. (2011).

http://mitomap.org/foswiki/bin/view/MITOMASTER/WebHome
https://blast.ncbi.nlm.nih.gov/Blast.cgi?PROGRAM=blastn&PAGE_TYPE=BlastSearch&LINK_LOC=blasthome
https://blast.ncbi.nlm.nih.gov/Blast.cgi?PROGRAM=blastn&PAGE_TYPE=BlastSearch&LINK_LOC=blasthome
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Resultados y discusión

Tabla 1
Identificación de los polimorfismos

en las secuencias del adnmt de este estudio
determinado por alineamiento
con la secuencia de referencia

Individuo

a b e f g

Haplogrupo: d1 Haplogrupo: c1 Haplogrupo: b Haplogrupo: d1 Haplogrupo: d1

16223t 16223t 16144c 16223t 16223t

16325c 16298c 16183c 16325c 16325c

16362c 16325c 16189c 16362c 16362c

16327t 16217c

La secuenciación de la región rhv1 del adnmt se hizo del nucleótido 
15978 al 16410, conforme se describe en métodos para determinar los po-
limorfismos específicos de haplogrupo.

La secuencia del adulto femenino de aproximadamente 20-25 años (in-
dividuo a), los individuos f (femenino) y g (35-40 años) presentaron el 
haplogrupo d1, mostrando identidad del 100% en el segmento secuenciado 
con dos secuencias de la población Han en la provincia de Liaoning, loca-
lizada en el noroeste de China (Xu et al., 2017); con siete secuencias de la 
población contemporánea del Gran Chaco, localizado en Argentina, colin-
dando con Bolivia; cuatro secuencias antiguas de Sudamérica (Llamas et 
al., 2016); una secuencia de los yekuana de Venezuela (Lee y Merriwether, 
2015); tres hispanos de Estados Unidos; y dos secuencias de taiwaneses 
(Tabla 2, Figura 1).

La secuencia del individuo b presentó el haplogrupo cib y mostró una 
identidad del 100% con la población del Gran Chaco, Argentina; dos de 
población prehispánica de Uruguay y una de población indígena contem-
poránea de Venezuela. Aunque existen otras secuencias con las que hay 
cierta similitud, son menores al 100% (Tabla 2, Figura 1).
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Figura 1
Localización de mujeres

En este esquema se muestra la localización de las muestras correspondientes 
a este estudio: a) localización de los individuos a y b, b) localización de los 
individuos e y f en el sitio de la excavación, c) marcado en azul del sitio de 
excavación donde se localizaron las muestras, d) localización del sitio de ex-
cavación en el excolegio de San Ignacio de Loyola, y en la esquina inferior 
del lado derecho se muestra la identificación del individuo en la primera 

columna, en la segunda el haplogrupo y en la tercera el sexo.

El individuo e presentó el haplogrupo b2, con una identidad del 100% con 
las secuencias de nueve individuos del Gran Chaco, y una identidad del 
99% con individuos prehispánicos chichimecas de Coahuila (Cueva Can-
delaria) en México, de La Paz en Bolivia, y de Recuay y la Huaca Pucllana 
en Perú (Tabla 2, Figura 1).
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tabla 2
Haplogrupo y porcentaje de identidad

de las secuencias obtenidas en este
y otros estudios (GenBank)
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País Ciudad Población
Edad de la 

muestra
Referen-

cia

D1
Individuos 

a, f, g
México Querétaro

Chichi-
meca

1500-1700 ap
Este 

estudio
ky212470.1
ky212250.1

100 China
Provincia 
Liaoning

Han Contemporánea
Xu et al., 

2017
kp172430.1

Argen-
tina

Gran Chaco Guaraní Contemporánea

Sevini et 
al., 

2014 (no
publicado) 

kp172424.1
kp172423.1
kp172412.1
kp172411.1
kp172408.1
kp172396.1
ku523350.1

Perú

La Galgada Kotosh 4000 bp

Llamas et 
al., 2016

ku523348.1 Chancay Chancay 1000-1470 d

ku523342.1
Huaca Puc-

llana
Ychsma Contemporánea

ku523341.1
Argen-

tina
Llullaillaco Inca 1430-1520 ad

km656463.1
Vene-
zuela

Sharamaña Yekuana Contemporánea

Lee y 
Merri-
wether, 
2015

km102113.1
eua Hispánico

Just et al., 
2014

km102087.1
km102029.1

kc252384.1 Taiwán Contemporánea
Loo et al., 

2014

C1b
Individual 

B
100 México Querétaro

Chichi-
meca

1500-1700 ap
Este 

estudio
kp172355.1

Argen-
tina

Gran Chaco Guaraní Contemporáneakp172344.1

kp172343.1

kt449867.1 Uruguay Isla Larga
Charrúa/
guenoa

1600 ap
Figueiro

et al., 
2015
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km656455.1
Vene-
zuela

Sharamaña Yecuana

km102121.1
eua Hispano

Just et al., 
2014km102119.1

kj923844.1 Guajira 
Penín-

sula
Wayu Antigua

Rieux et 
al., 2014kj923823.1

B2 Indiviuo e México Querétaro
Chichi-

meca
1500-1700 ap

Este 
estudio

kp172434.1 100

Argen-
tina Gran Chaco Guaraní Contemporánea Sevini et 

al., 2014

kp172429.1

kp172428.1

kp172364.1

kp172359.1

kp172339.1

kp172335.1

kp172327.1

kp172321.1

ku523305.1 99 México Coahuila C. 
Candelaria

Chichi-
meca 1000-1600 ad

Llamas et 
al., 2016

ku523300.1 Bolivia La Paz Tiwanaku 1049-925 bp

ku523298.1

Perú

Chancay 1000-1460 ad

ku523296.1 Recuay Pueblo 
Viejo 1438-1572 ad

ku523292.1

ku523290.1 Pica 1000 ad

ku523283.1 Huaca Puc-
llana Lima 1328 bp

ku523277.1 Huaca Puc-
llana Ychsma

1100-1400 ac
ku523275.1 Huaca Puc-

llana Ychsma
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Figura 2
Localización de las secuencias correspondientes
a los individuos de este estudio y las reportadas

por otros autores o en la base de datos del
GenBank que se muestran en la tabla 2

Las secuencias de los individuos f y g son idénticas a las del adulto feme-
nino, individuo a, lo que estaría sugiriendo fuertemente que los individuos 
a, f, y g tienen el mismo origen materno y, por lo tanto, podrían haber sido 
parientes.

Es interesante la gran similitud de las secuencias del adnmt de los in-
dividuos a, f, y g con haplogrupo d1, y del individuo b con haplogrupo 
c1b, así como del individuo e con haplogrupo b2 con las poblaciones del 
Gran Chaco, lo que sugiere migraciones de ancestros de las comunidades 
del Chaco. Con las muestras de este estudio, la genética sugiere que parte 
de estos migrantes permanecieron en la región de Querétaro, o bien, que 
migrantes del Chaco llegaron posteriormente a Querétaro. Esto nos lleva a 
suponer que las migraciones pudieron haber sido del norte al sur o del sur al 
norte. Asimismo, la similitud con chichimecas prehispánicos de Coahuila 
en México sugiere el probable origen chichimeca al menos del individuo e. 
Observando la Figura 2, podemos ver la localización de las secuencias de 
los individuos en que se registró el 100% de identidad con las secuencias 
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obtenidas en este estudio. Asimismo, se confirma la migración de poblacio-
nes asiáticas hacia el continente americano del norte al sur.

Se conoce muy poco acerca del origen de las tribus del Gran Chaco. Los 
datos arqueológicos son muy escasos, por ende, los materiales arqueológicos 
como la cerámica, la lítica y su impacto en nuestro país antes de la llega-
da hispana no son ampliamente conocidos. Se piensa que la región estuvo 
deshabitada durante los últimos cuatro mil o cinco mil años, ya que toda el 
área era un pantano. Por lo tanto, el Gran Chaco pudo haber sido una de 
las últimas regiones colonizadas por poblaciones humanas hasta tiempos 
recientes y similares a Mesoamérica. Culturalmente, el Gran Chaco es una 
zona de transición entre llanuras tropicales de la Cuenca del Amazonas 
y las Pampas de Argentina, ampliamente influidas por las culturas de los 
Andes, y en el este contiguo a una región subtropical habitada por las tribus 
tupi-guaraníes.

Con la conquista de los europeos se generaron nuevos movimientos de 
poblaciones indígenas y se añadió un factor de diversidad en la región. Los 
habitantes de esta zona conformaban pequeños grupos de unas cuantas 
familias y seguían una vida nómada de cazadores recolectores en algunos 
grupos etnolingüísticos llamados mataco, guaycurú, tupí-guaraní, maskoy, 
zamuco y lule-vilela. Debido a su posición geográfica, el Gran Chaco servía 
como paso de la gente y los artículos que comerciaba. Los haplogrupos b y 
d son los de mayor frecuencia y el haplogrupo c está presente en los wichi 
de Formosa. El linaje a, que es altamente frecuente en el norte y centro de 
América, generalmente no se observa en los indígenas del sur de América, 
excepto entre los piaroa, kraho y quechua.

Por todo lo anterior, podemos concluir que los estudios de adn nos per-
miten hacer suposiciones de ancestría, ya que partimos de la base del origen 
del hombre americano como producto de varias oleadas de colonización de 
norte a sur, desde hace unos cuarenta mil años y, por tanto, de un número 
reducido de grupos humanos, en los cuales los cambios genéticos son lentos 
de forma natural. Sin embargo, los procesos de colonización o conquista 
significaron cambios abruptos con la consecuente introducción repentina 
de nuevos genes. Así, en este trabajo podemos registrar a pobladores indí-
genas en los primeros años de la conquista hispana, quienes conservan los 
genes de sus ancestros sin grandes cambios. l
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Introducción

Los estudios arqueológicos de los materiales procedentes de contex-
tos coloniales aún son incipientes en la ciudad de Querétaro, de-
bido a que la arqueología profesional de la entidad sólo ha estado 

presente a partir del último tercio del siglo xx y se ha enfocado institucio-
nalmente en la investigación de asentamientos prehispánicos.

Ahora bien, en la última década del siglo pasado se hizo énfasis en que 
la disciplina arqueológica no puede quedar circunscrita al periodo antiguo; 
de hecho, como ciencia social, puede aportar una vasta cantidad de infor-
mación respecto al proceso de apropiación, integración y asignación de los 
distintos usos sociales de los espacios que hoy constituyen la ciudad capital 
del estado.

Esta vertiente de la investigación arqueológica merece ser atendida, más 
allá de la evidencia arquitectónica, si bien los esfuerzos de los arquitectos 
han sido encomiables y fructificaron en la declaratoria de Patrimonio de la 
Humanidad del Centro Histórico de la ciudad por parte de la unesco. Sin 
embargo, desde la arqueología estaremos ayudando a comprender el pasado 
de esta región si aspiramos a una historia que sobrepase la descripción y 
catalogación de los distintos tipos de espacios en los entornos edificados. 
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Además, es necesario realizar un esfuerzo por entender la historia social, 
cuyos vestigios aún permanecen en restos materiales, que dan cuenta de un 
gran número de actividades ejecutadas por distintos actores, y que no siem-
pre quedaron documentadas en los registros históricos, ya sea por su origen 
o clase y, en otras ocasiones, por su condición de género. De ahí la relevan-
cia de analizar las condiciones históricas para relacionarlas con los cambios 
que han sufrido tanto el entorno construido como los espacios edificados.

Las lozas antiguas han sido por mucho tiempo una parte nodal en las 
investigaciones arqueológicas en el Nuevo Mundo, particularmente en los 
países latinoamericanos, donde estos estudios pueden establecer puentes 
entre la población antigua y la sociedad moderna. Con los materiales ce-
rámicos podemos identificar tentativamente los nexos entre: a) centros de 
producción, b) modalidades y técnicas especializadas en la elaboración de la 
cerámica y c) esquemas y circuitos de intercambio para que sean enlazados 
con las variables socioeconómicas del pasado.

En términos teóricos hay que considerar que la instalación de la Com-
pañía de Jesús en la ciudad de Querétaro (espacio donde tuvo lugar la 
excavación) no fue un proceso fácil. De hecho, se cumplió “contra viento 
y marea”, pues los individuos luchaban por el poder, la dominación y la 
transformación económica. No obstante, hubo negociaciones para lograr la 
nueva integración y redistribución de los espacios geográficos y sociales en 
el contexto de la constitución de identidades que resultó de la interacción 
entre los naturales y los colonizadores, lo que generó nuevos estratos, como 
los mestizos. Este fenómeno de mestizaje implicó la reconformación de 
tradiciones, la introducción de nuevas pautas e inclusive la supervivencia 
de elementos, tema de estudio de una “arqueología de los grupos indígenas 
en tiempos históricos”, en el marco de las investigaciones antropológicas 
acerca de la conformación de la complejidad social y el poder.

El hecho de que los naturales de la Nueva España hayan adoptado o 
adaptado la cultura material de origen europeo, no implica que abrazaran 
por completo los significados y valores ibéricos, ni que las sociedades indí-
genas abandonaran totalmente sus tradiciones. Más bien nos enfrentamos 
a un proceso de construcción de nuevas identidades y conjuntos de valores, 
que llevaron a la integración de elementos indígenas con las costumbres y 
objetos que del Viejo Mundo se introdujeron.
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De este modo, la cerámica es uno de los materiales que pueden ayu-
darnos a explicar una parte del rompecabezas de la historia, ya que por sus 
características es un material que difícilmente se altera por causas naturales 
y es un mudo testimonio de los complejos procesos arriba expuestos, si se 
interpretan en un desarrollo amplio de investigación. En este caso espe-
cífico de los hallazgos en el excolegio Jesuita de Querétaro, lo restringido 
del contexto y su representatividad nos permiten formular preguntas tales 
como: ¿qué hicieron?, ¿con qué lo hicieron?, ¿cuándo se hicieron las activi-
dades en los espacios explorados? Y, sobre todo, ¿quiénes las ordenaron y 
quiénes las ejecutaron?

La metodología de clasificación

El análisis cerámico inicia con un procedimiento taxonómico de los tiestos 
y vasijas de uno o muchos sitios, incluso el área de estudio. Estos procedi-
mientos dependen de las preguntas de investigación y la orientación teórica 
adoptada por el investigador, que a menudo implican ordenar los tiestos en 
grupos basados en variables como el tratamiento de la superficie, estilos y 
técnicas decorativas, su morfología y las características técnicas de los pro-
cedimientos de manufactura, de tal forma que se maximicen las similitudes 
del grupo y se hagan patentes las diferencias entre los distintos grupos.

Estas agrupaciones normalmente están vinculadas a preguntas del in-
vestigador respecto a la funcionalidad de los materiales, las tradiciones y, 
en algunos casos, a su papel simbólico. Para ello, en la arqueología mexica-
na se ha integrado tradicionalmente un juego de variables estandarizadas 
para la descripción de las agrupaciones como son: acabado de superficie, 
decoración, morfología de la pieza y pasta. Han tenido lugar acaloradas 
discusiones respecto al orden y ponderación que toma cada una de ellas, 
discusión que no se retoma en este caso, ya que nos concretamos a reunir 
las lozas en función de las descripciones previas de materiales analizados 
en otras exploraciones de México, las cuales tocan el marco temporal que 
se extiende por más de seiscientos años, y va desde el periodo prehispánico 
documentado en la ciudad de Querétaro, 1300 d.C., hasta nuestro presente.
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Se identifican los tipos siguiendo la metodología propuesta por López 
Cervantes (1976: 27-28, Figura 6), pues se considera que este proceso se ha 
manejado en múltiples contextos y ha mostrado una gran utilidad para or-
denar y sistematizar materiales que proceden de rellenos y contextos com-
plejos (cfr. Muller, 1981; González Rul, 1988; Hernández, Uribe y Robles, 
1988; Beristáin, 1988).

Entonces, en el estudio de los tiestos recuperados, la definición de un 
tipo es inferido a partir de los siguientes niveles de análisis: origen de su 
manufactura, uso, familia, grupo, tipo y variedad. La familia se distingue 
por la combinación del acabado de superficie y su manufactura, así se llega 
a dos familias básicas: de lozas vidriadas y no vidriadas. Para profundizar 
en el análisis de los grupos, éstos se clasifican a partir de la clase de bar-
niz, dando como resultado otros dos grandes grupos. El primero, de barniz 
plúmbeo (a base de óxidos de plomo), eminentemente se destina a contener 
distintas clases de materiales y para la cocción de alimentos, ya que por lo 
general muestra en el exterior huellas de su exposición al fuego; el segundo 
grupo, de barniz estaño-plumbífero, cerámica con óxidos de estaño y plo-
mo, comúnmente llamada mayólica,1 se destina en su mayoría a la conten-
ción temporal de alimentos. Las distinciones en el interior de este grupo 
se dan en función de los esquemas decorativos, donde se consideran: tema, 
paleta de color, trazos y ubicación de diseños. Por lo tanto, las variedades 
serán las unidades mínimas en que se reúnen ejemplares que, ya sea por 
pasta o diseño decorativo, forman una subunidad.

En una segunda fase se estandarizan las descripciones en el orden arri-
ba descrito, siguiendo el esquema por tipo-variedad, sobre el cual Patricia 
Fournier (1990) ha establecido las bases sólidas para ulteriores trabajos, 
pues, además, se consideran los datos estratigráficos y contextuales.

En este nivel del trabajo, en Querétaro, todavía no existen textos arqueo-
lógicos publicados que toquen este periodo histórico y la información aún 
es fragmentaria, derivada de rescates, por lo que se partirá de un esquema 
de correlación temporal indirecta con regiones vecinas, en función de que 
hasta el momento no hay análisis de materiales de contextos fechados di-
rectamente y que sean producto de un trabajo de investigación de largo al-

1	 A esta loza en la literatura se le conoce como Mayólica, Maiolica, Majolica, Delfware, Faien-
ce, Talavera, Loza Blanca y, en la mayoría de los estudios de estos materiales, se coincide en 
catalogarla como una falsa porcelana. 
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cance. Por consiguiente, lo aquí expuesto permanecerá como una propuesta 
formalizada que será verificada en un futuro próximo con los resultados de 
datación por C14 de muestras del contexto excavado que nos ocupa.

Resultados

Producto del trabajo de exploración, se registraron 8,189 tiestos, con una 
masa conjunta mayor a media tonelada de restos. El material corresponde 
a cerca de 450 unidades de registro que responden a distintas unidades de 
la retícula para su ubicación espacial, capas estratigráficas e intervalos mé-
tricos en cada estrato.

Estos materiales, después de ser lavados y marcados, fueron sujetos a la 
clasificación taxonómica donde la resultante fue de 44 tipos, los cuales in-
cluyen desde vajillas utilitarias comunes hasta lozas importadas, que por su 
difícil adquisición no sólo son de ornato, sino también marcadores de clase, 
estatus y poder económico del propietario.

En la Tabla 1 se relacionan los 44 tipos con sus variantes detectadas a su 
interior, con su asignación cronológica y frecuencia. Las variantes decorati-
vas importadas repiten el número del tipo.

Tabla 1

# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

1

Local
Doméstico/

Preparación

No

 vidriada
Alisado

Bayo alisado

con engobe

Autoen-

gobe
1200 1899 497

Local
Doméstico/

Preparación

No

 vidriada
Alisado

Bayo alisado

sin engobe

Decora-

ción
1200 1899 89

Local
Doméstico/

Preparación

No

 vidriada
Alisado

Bayo alisado

sin engobe
1200 1899 930

2

Local
Doméstico/

Preparación

No

 vidriada
Alisado

Rojo alisado

con engobe

Autoen-

gobe
1200 1899 184

Local
Doméstico/

Preparación

No

 vidriada
Alisado

Rojo alisado

sin engobe

Decora-

ción
1200 1899 68

Local
Doméstico/

Preparación

No 

vidriada
Alisado

Rojo alisado

sin engobe
1200 1899 715
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# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

3

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Bayo con

engobe

pulido

Engobe 

bayo 1350
1899 54

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Bayo con

engobe

pulido

Engobe

naranja 1350
1899 8

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Bayo con

engobe

pulido

Engobe 

negro 1350
1899 3

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Bayo con

engobe

pulido

Engobe 

rojo 1350
1899 111

4

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Rojo con

engobe

pulido

Engobe 

bayo 1400
1699 9

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Rojo con

engobe

pulido

Engobe

naranja
1400 1699 6

Local
Doméstico/

Preparación

No

vidriada
Pulido

Rojo con

engobe

pulido

Engobe 

rojo
1400 1699 109

5

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Bayo

vidriado 

verde

Pintada

o sellada
1600 1899 17

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Bayo

vidriado 

verde 1600

1899 461
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# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

6

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado

ámbar

Pintada 1521 1899 50

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado

ámbar

Policroma 1521 1899 11

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado

ámbar

Sellada 1521 1899 13

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado

ámbar

1521 1899 1977

7

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado 

café

Pintada 1521 1899 98

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado 

café

1521 1899 1405

8

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado 

naranja

1521 1899 16

9

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado

negro

1521 1899 11

10

Local
Doméstico/

Preparación
Vidriada

Barniz 

plúm-

beo

Rojo

vidriado 

verde

1521 1899 875

11

Local
Doméstico/

Preparación

Vidriada

Mayólica

Barniz 

Sb-Pb

Loza fina

mexicana

blanca

Falsa

porelana
1751 1899 12

Local
Doméstico/

Preparación

Vidriada

Mayólica

Barniz 

Sb-Pb

Loza fina

mexicana

blanca

Sancochos 1751 1899 49



¦  86  ¦

# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

12
Local

Doméstico/

Preparación

Vidriada

Mayólica

Barniz 

Sb-Pb
Verde 1521 1699 11

13

Local
Servicio/

Mesa

No 

vidriada
Pulido

Rojo

con engobe 

bruñido

Engobe 

rojo 

diseño 

pulidor 

duro

1521 1599 120

Local
Servicio/

Mesa

No 

vidriada
Pulido

Bayo con

engobe

bruñido

Engobe 

rojo 

oscuro 

diseño 

pulidor 

duro

1521 1599 29

14

Local
Servicio/

Mesa
Porcelana

Barniz

Sb-Pb

Loza fina

mexicana
Impresa 1750 1850 5

Local
Servicio/

Mesa
Porcelana

Barniz

Sb-Pb

Loza fina

mexicana

imitación

Limoges

Falsa

porcelana
1800 1899 1

Local
Servicio/

Mesa
Porcelana

Barniz

Sb-Pb

Loza fina

mexicana

imitación 

Ming

Falsa

porcelana
1800 1899 2

Local
Servicio/

Mesa
Porcelana

Barniz

Sb-Pb

Loza fina

mexicana

impresa

  1800 1899 4

15

Local
Servicio/

Mesa
Porcelana

Barniz

Sb-Pb

Loza To-

nalá,

estilo inglés

1800 1899 3

16
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ámbar

monocromo
  1521 1699 2

17
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Aranamo

policromo
  1600 1700 2
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# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

18

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad

de México

Azul/

blanco
1521 1699 17

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad

de México

azul/blanco

Azul/

blanco

detalles 

oscuros

1521 1599 2

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad

de México

azul/blanco

Bandas 

azules 

alrededor

1521 1699 4

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad

de México

azul/blanco

Borde azul

ondulado
1521 1699 2

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz 

Sb-Pb

Ciudad

de México

azul/blanco

1521 1699 4

19

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad de

México/

berenjena

Berenjena 1600 1699 5

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad de

México 

verde/crema

Florales 1610 1660 56+3

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad de

México 

verde/crema

Florales 

con banda 

borde

1610 1660 56+3

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad de 

México ver-

de/crema

Fondo 

pintado
1611 1660 56+3

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Ciudad de

México 

verde/crema

Interior 

liso
1610 1660 59

20

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Dolores

policromo
  1800 1899 3

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Dolores

verde /

crema

  1700 1899 2
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# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

21
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Mayólica

estilo xix
Policroma 1800 1899 2

22
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Mayólica

Tonalá
  1750 1899 27

23
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Negro/

crema
  1700 1799 1

24
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb
Oaxaca Policroma 1800 1899 1

25

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Paredes 

Mayólica 

estilo xix

Paredes 1850 1930 1

26
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb
Policromo a   1850 1930 28

27
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Puebla

policroma
  1600 1799 5

28
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

San Elizario

policromo
  1521 1699 2

29

Local
Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

San Luis

azul/blanco

Bandas 

azules

alrededor

1521 1699 8

Local
Servicio 

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

San Luis

azul/blanco
  1521 1699 2

30
Local

Servicio/

Mesa

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb

Talavera

de la Reina 
  1521 1699 1

26
Local Arquitectura

Vidriada

Mayólica

Barniz

Sb-Pb
Policromo a Azulejo 1850 1930 1

27

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Falsa porce-

lana

estilo 

oriental

Falsa 

porcelana
1750 1899 1
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# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

28

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza espa-

ñola 

estilo

Castilla-

Numancia

Falsa 

porcelana
1750 1850 3

29

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza espa-

ñola

estilo 

sevillano

Tardía 1700 1799 1

30

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza espa-

ñola

estilo 

sevillano

  1600 1699 1

31

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza fran-

cesa

estilo Habs-

burgo

  1770 1850 2

32

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza fran-

cesa

estilo 

oriental

Limoges 1700 1799 2

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza fran-

cesa

estilo 

oriental

  1600 1725 16

33

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza fran-

cesa

estilo 

oriental 

C’hing

Azul/

blanca
1600 1699 2



¦  90  ¦

# 

Tipo

Procedencia Uso Familia Grupo Tipo Variedad

Cronología

Frecuencia

Inicio Término

34

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza fran-

cesa

estilo rococó

Marrón/

blanca
1600 1699 1

35
Importada

Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

estilo Bristol
  1600 1699 3

36
Importada

Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

estilo Ming
  1700 1899 6

37

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

estilo 

oriental

  1650 1780 2

38

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

estilo 

oriental

  1850 1880 2

39
Importada

Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

impresa

Falsa 

porcelana
1800 1899 1

40

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

motivos 

florales

  1775 1899 3

41

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Euro-

pea

Loza inglesa

motivos

metálicos

  1700 1799 4

42
Importada

Servicio/

Mesa
Porcelana

Orien-

tal

Porcelana 

C’hing
  1700 1899 1

43

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Orien-

tal

Porcelana 

Ming

Decora-

ción

interior

1521 1644 1

Importada
Servicio/

Mesa
Porcelana

Orien-

tal

Porcelana 

Ming

Monocro-

ma
1521 1644 2

44

Importada Servicio Porcelana
Euro-

pea

Loza ita-

liana

Mayólica

azul/blanco

  1600 1799 1

Totales               8189
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Las referencias al clasificar las lozas en locales y de importación son una 
distinción que consideramos muy relevante, ya que estamos tratando con 
objetos procedentes de ultramar, ya sea que ingresaran al actual territorio 
nacional por medio de los puertos del Golfo de México, con la Armada 
Real, o a través de los puertos localizados en la costa del Pacífico, con la Nao 
de China, que pudo ser una ruta para las porcelanas orientales.

Ahora bien, respecto a lo “local”, consideramos que hay todo un sistema 
de comercialización de las diversas manufacturas en el mercado interno, 
pero que nos remite a pensar en amplios esquemas regionales o interpro-
vinciales; este es el caso de las lozas estaño-plomíferas. En tanto, para las 
lozas no vidriadas, la esfera de interacción es supralocal, es decir, que rebasa 
el ámbito del valle de Querétaro, pero no la demarcación de la provincia. 
Con ello se incluyen zonas como el oriente del Bajío, Huimilpan, San Juan 
del Río y Amazcala.

No podemos olvidar la situación estratégica de la ciudad de Querétaro, 
que era una parada obligada en la ruta de la plata rumbo al norte o al occi-
dente a lo largo del río Lerma, por las estancias y haciendas agropecuarias 
que alimentaron a las minas y a la capital de la Nueva España.

Los tipos

En este apartado se darán las características generales de los principales 
tipos, sin embargo, para una descripción más detallada de cada uno de ellos 
puede consultarse el anexo 1, donde se encontrará la relación sistemática de 
los tipos y variedades, sus dibujos y fotografías.

1) Tipos locales

1.1) Lozas alisadas y pulidas

Como queda expresado en la tabla expuesta, los tipos con una mayor repre-
sentación son las lozas alisadas (cerámica de pasta color bayo y rojo), mate-
riales a los que normalmente en las recolecciones de ámbitos prehispánicos 
y coloniales se les describe de forma somera, ya que son piezas utilitarias 
de la vida doméstica, con paredes de grosor de entre siete y veinte milíme-
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tros, representadas por ollas, tinajas, apaxtles, cazuelas sin asa, comales y 
molcajetes, entre otras más. A pesar de que estas piezas son muy simples 
en sus técnicas de manufactura, la regularidad en sus aspectos formales y 
apariencia general nos permite establecer si esa producción artesanal era 
especializada en productos estandarizados para el mercado. Por las carac-
terísticas de los distintos bancos de arcilla y su distribución geográfica, se 
puede sugerir la continuidad de los talleres de producción de las ollas rojas 
para la zona de los valles de Querétaro y San Juan del Río, mientras que las 
ollas con pasta de color bayo se vinculan más con los yacimientos del Bajío 
y la mesa del centro.

Es claro que este tipo de loza continuó su producción durante todo el 
periodo colonial prácticamente sin grandes cambios técnicos y se regulari-
zó la presencia del torno y moldes como parte de los préstamos culturales. 
Lo que sí es nuevo es la aparición de nuevos elementos formales, como las 
tazas, orzas, cazuelas con asa estribo, macetas, crisoles, baldosas, ladrillos, 
tubos y candeleros.

Los tipos pulidos, ya sea con pasta roja o la café claro o bayo, son piezas 
que están orientadas a tareas de la preparación y contención de alimentos. 
Algunas lozas en particular responden al manejo de líquidos por tener un 
mejor control de su porosidad. El grosor de las paredes en estos tipos cerá-
micos oscila entre cinco y quince milímetros, y aquí mismo están represen-
tados jarros, vasos, platos, cajetes y ollas pequeñas.

En los tiestos pulidos hay una amplia diversidad, sin embargo, destaca 
la presencia de materiales utilitarios con engobe de color distinto a la pasta, 
por lo que se generaron grupos distintivos como los engobes rojos, bayos, 
naranjas y negros, siendo este último el que retoma el mayor número de 
rasgos formales prehispánicos. Las piezas que se encuentran representadas 
son ollas de cuello alto, ánforas, cajetes apodos, trípodes y de soporte anular, 
además de platos y apaxtles.

Destaca en particular el tipo rojo pulido con engobe rojo guinda o rojo 
oscuro, que reproduce las formas de la cerámica Azteca iv,2 pues su pasta no 
corresponde a los materiales regionales y su cocción en atmósfera oxidante 
es muy bien cuidada y controlada. Con su acabado lustroso sui generis, es un 

2	 A este tipo generalmente se le refiere en la literatura arqueológica como Rojo Tezcoco o 
Azteca iv o Rojo pulido engobe guinda, en sus variantes monocroma y policroma (negro, 
blanco, amarillo/rojo).
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tipo cerámico muy importante desde el punto de vista cronológico porque 
documenta el contacto hispano, ya que el tipo rojo oscuro muestra ser un 
producto al que en la cuenca de México se le considera como el tipo Azteca 
v o Epigonal (González Rul, 1988). Este es un híbrido de las formas y téc-
nicas de manufactura indígena con los temas decorativos hispanos (flores y 
cruces) logradas con un pulidor duro. Estos tipos muestran platos, cajetes y 
jarras con grosores de paredes que oscilan entre los cuatro y seis milímetros. 
Si bien se consideran de manejo doméstico, son las lozas más finas en su 
clase y, por lo general, se utilizaban en el servicio de mesa y no en la prepa-
ración de alimentos.

Hay vestigios de un grupo excepcional de escasa producción en los ini-
cios del periodo colonial: el policromo. Se encontraron dos variantes, una 
de ellas tiene como base el Azteca v, un engobe base rojo quemado, a la que 
se adicionan en la postcocción colores como blanco, negro y naranja. En la 
colección recuperada, esta variante se encuentra representada por dos frag-
mentos de tiestos de cajetes de paredes rectas de fina manufactura.

Asimismo, se registraron otros tres fragmentos de una variante de loza 
policroma que responde a un esquema tecnológico cultural distinto: el pu-
répecha o tarasco. Se trata de piezas de color base naranja a las que se 
adicionan motivos y diseños en blanco, negro y rojo. La forma sugerida por 
los tiestos es de una olla globular policroma característica de los contextos 
funerarios del periodo Postclásico tardío y de contacto (1450–1600 d.C.).

La popularidad y consumo del que gozó el grupo cerámico no vidriado 
entre el grueso de la población quedan manifiestos si consideramos el alto 
porcentaje que alcanzó en relación con el total de tiestos recolectados.

1.2) Lozas vidriadas

Entre las poblaciones amerindias precolombinas no se empleó el óxido de 
plomo para lograr una cubierta vítrea en las piezas cerámicas. Esta tecno-
logía fue introducida a partir de la conquista hispana en territorios mesoa-
mericanos y en las zonas ubicadas al norte de esta región. La loza vidriada 
se caracteriza por presentar como acabado de la superficie un barniz que se 
aplica a las piezas ya cocidas, el cual está compuesto por óxido de plomo 
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pulverizado en suspensión y que se fija al someter los objetos a una segunda 
cocción (Fournier y Blackman, 2007: 8).

Según se relata en diversas crónicas, en el caso de la Ciudad de Méxi-
co-Tenochtitlán, los indígenas aprendieron de los europeos a usar el vidria-
do de plomo como acabado de la superficie para la cerámica (Mendieta, 
1973; Torquemada, 1977) y así lograron producir la “loza amarilla”. El oi-
dor Alonso de Zorita (1963: 87) registró que a mediados del siglo xvi se 
vendía mucha loza vidriada y pintada, incluyendo tinajas grandes y peque-
ñas, jarros, ollas “y otras infinitas maneras de vasijas”, lo cual también captó 
la atención de Fray Bernardino de Sahagún (1989) en el caso del mercado 
de Tlatelolco.

Las evidencias arqueológicas de la Ciudad de México, sobre las cuales 
se cuenta con varios estudios (González Rul, 1988; López Cervantes, 1976; 
Sodi, 1994), indican que en un primer momento se dio una fusión tecno-
lógica y estilística entre lo indígena y lo hispano, preservándose técnicas 
de formado y maneras precolombinas. Éste es el caso del moldeado y los 
molcajetes trípodes, aun cuando en épocas tempranas empezó a utilizarse 
el torno y se manufacturaron formas de vasija derivadas de las europeas, por 
ejemplo, candeleros, orzas y bacines, que posiblemente fueron hechas por 
manos europeas y mestizas.

Es limitada la información acerca de la ubicación de los talleres donde 
se producía esta clase de loza, sin embargo, en las Actas del Cabildo de la 
Ciudad de México, se registran algunos olleros en 1537 y 1538 (Lister y 
Lister, 1982), situación semejante a la de Xochimilco en el siglo xvii, según 
registros de Fray Agustín de Vetancurt (1971).

En los estudios de arqueología histórica de la Nueva España, el análisis 
de la cerámica vidriada ha recibido limitada atención, a pesar de que prác-
ticamente se encuentra en cualquier colección de materiales recuperados en 
operaciones de superficie o excavación. Esta loza suele ser una de las más 
representadas. Además, la posición cronológica de los diferentes estilos o 
tipos de esta clase de cerámica en diversas regiones sigue siendo problemá-
tica, al igual que la determinación del lugar donde se produjeron las piezas. 
De hecho, desde épocas relativamente tempranas se inició su producción 
tanto en la capital del virreinato como en otros centros poblacionales, ma-
nufacturándose de manera continua hasta la actualidad (Fournier y Black-
man, 2007: 7).
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En este grupo de lozas vidriadas con óxido de plomo sólo se detectaron 
dos calidades de pasta. Una de ellas es de color café claro con vidriado verde 
y, por la homogeneidad de sus características de pasta, acabados y formas, 
parece ser resultado de un centro locero.

Los tipos de pasta roja muestran una variabilidad interesante, pues al 
parecer indican la existencia de dos posibles centros de producción. Uno 
estaba especializado en el manejo del vidriado color ámbar, con variaciones 
a tonalidades naranja que, como una evolución posterior, integran el vidria-
do café. Al parecer, este centro locero hace una incursión en la asimilación, 
copia o incorporación del vidriado verde, moda que, todo parece indicar, 
abandona para sostenerse en su producción original, más el vidriado café 
y el subgrupo naranja. Un segundo centro productor estaría representado 
por loza de pasta roja que incorpora distintos agregados o desgrasante de la 
primera descrita, y se caracteriza por un vidriado de plomo, pero mezclado 
con manganeso que aporta a las piezas un acabado negro, no muy homo-
géneo y craquelado.

1.3) La mayólica o lozas blancas, porcelana suave

La mayólica se caracteriza por ser una cerámica con una capa blanca, hecha 
a base de óxido de plomo y óxido de estaño, que se aplica sobre las vasijas 
que previamente se han sometido a cocción. Una vez cubiertas con esa capa, 
sobre la cual pueden pintarse diversos elementos decorativos, igualmente 
con óxidos metálicos, se continúa con un segundo proceso de horneado 
(Fournier, 2007: 6).

Esta técnica llegó a España con los árabes, manifestando su influencia 
desde el siglo xiii. Posteriormente se difundió por el resto de Europa y 
destacó en Italia (Haslam, 1975), donde ya se había desarrollado una pseu-
domayólica o mezzamaiolica desde el Renacimiento, a partir de influencias 
bizantinas. Para el siglo xvi, la producción de mayólica en diversas zonas 
continentales, e inclusive en Inglaterra, adquirió considerables proporcio-
nes. Al parecer, esta clase de cerámica recibió su nombre como derivación 
de la isla de Mallorca, importante punto comercial entre España e Italia. 
En el caso de la Península Ibérica, una vez consumada la reconquista, los 
talleres se concentraban en Sevilla (Triana), Talavera de la Reina y Puente 
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de Arzobispo (Pleguezuelo, 1999; Sánchez Pacheco, 1999), por mencionar 
algunos de los más reconocidos, mientras que, en Italia, regiones como la 
Toscana y el Veneto eran las principales productoras de esta loza.

A principios del siglo xvi, Francisco Niculoso, conocido como El Pisa-
no, maestro alfarero oriundo del sur de Italia, se estableció en Triana, donde 
existía ya la experiencia y destreza en el arte de la cerámica. Cabe desta-
car que posteriormente emigró a Sevilla, el centro más importante para el 
comercio con el Nuevo Mundo (Pleguezuelo, 1999). Su llegada provocó 
cambios técnicos, estilísticos y decorativos de gran impacto, puesto que in-
trodujo la paleta renacentista y elementos de diseño italianizantes en la 
factura de la loza cubierta con óxidos de estaño y plomo, que eventualmente 
se incorporarían a la industria novohispana.

Conforme al estudio de documentos resguardados en el Archivo de In-
dias, todo parece indicar que los primeros loceros de lo blanco, es decir, los 
especialistas en la factura de mayólica, arribaron desde Talavera de la Reina 
a la Ciudad de México hacia 1550. Se trataba de cristianos viejos a quienes 
luego se les unirían artesanos oriundos de Sevilla, entre ellos moriscos, a pe-
sar de las restricciones de la Corona respecto a la migración de descendien-
tes de los árabes al Imperio Español en las Indias (Gómez et al., 2001). Más 
tarde, los artesanos españoles instalarían talleres en Puebla de los Ángeles 
hacia 1580 (Cervantes, 1939; Deagan, 1987), así como en Oaxaca, donde 
al parecer, gracias al ímpetu de los dominicos, se inició la producción de 
mayólica alrededor de 1579 (Gómez y Fernández, 1998a, 1998b). A finales 
del siglo xviii, pero fundamentalmente durante el xix, surgiría la industria 
en Guanajuato (Cohen-Williams, 1992; Fournier, 2003), Aguascalientes 
(Giffords y Olvera, 2003), Sayula, Jalisco (Schöndube, 1989), además de 
San Luis Potosí.

El grupo barniz estaño-plumbífero es uno de los más interesantes del 
muestrario, debido a la diversidad de tipos que presenta según su lugar de 
origen y temporalidad, puesto que desde el punto de vista arqueológico 
se considera como un buen marcador cronológico. Por sus características, 
esta cerámica fue empleada para la contención de alimentos, el servicio de 
mesa, el servicio religioso del altar, enfermería, objetos decorativos, aunque 
no podemos soslayar su manejo en la arquitectura: azulejos en muros, cú-
pulas y otros elementos de ornato. No obstante, su proceso de adquisición 
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estaba condicionado por el nivel socioeconómico del usuario, por su clase, 
quedando limitado su acceso hasta los mestizos de cierto nivel y jamás llegó 
al grueso de la población. Esto representa un indicador de cierto grupo de 
actores sociales involucrados en la historia de este lugar.

2)Tipos foráneos

2.1) La porcelana y la falsa porcelana

Entre la gran diversidad de productos cerámicos en permanente desarrollo, 
la porcelana proporciona una fuente material y simbólica inagotable, al ser 
uno de los materiales que sigue ganando adeptos en este campo aun en 
nuestros días.

El peso de su larga historia y sus inigualables cualidades técnicas: du-
reza, tenacidad, impermeabilidad, plasticidad y refractariedad, y estéticas: 
translucidez, sutileza y blancura, imposibles de reunir en un solo material, 
convierten a la porcelana en objeto de admiración.

Desde su aparición en Oriente, pasaron varios siglos hasta su descubri-
miento en Europa, acontecimiento que difundió este arte a Occidente y 
hasta América Latina. La admiración que causaron las porcelanas origina-
rias en los países europeos motivó importantes investigaciones para obtener 
este material tan preciado, calificado como “oro blanco”. A partir de su ob-
tención, primero en Alemania para el siglo xviii, y luego en Italia, Francia, 
Inglaterra, España y otros centros de producción, como Estados Unidos, se 
fueron afianzando los procesos de su fabricación, dando lugar a obras que 
llegaron a competir en calidad con las orientales.

En 1708 y 1709 aparece en Europa la verdadera porcelana, conocida 
como porcelana dura. El alquimista (químico) alemán Friedrich Böttger, en 
la corte de Dresde, bajo el gobierno de Augusto ii, elector de Sajonia y rey 
de Polonia, consiguió una fórmula cuyo resultado se aproximaba mucho a la 
cerámica china. Extrajo una tierra fina y grisácea de las minas de Kolditz, el 
caolín, y utilizó también alabastro calcinado y feldespato. Con esta fórmula 
consiguió la porcelana, pero el secreto de la elaboración no terminó ahí, 
sino en la manera de llevar a cabo la cocción a una temperatura inusual de 



¦  98  ¦

1300 a 1400 grados durante doce horas seguidas. Fue un éxito rotundo y en 
1710 el propio Böttger fundó una fábrica en Meissen, Sajonia, que rodeó 
de gran misterio y secreto la receta. Sólo algunos de los empleados conocían 
la fórmula y los métodos, pero al cabo del tiempo, algunos de esos técnicos 
se trasladaron a Viena, Venecia y Nápoles, donde fundaron, a su vez, otras 
fábricas de porcelana (López, 1977).

En Nápoles se fundó la fábrica de Capodimonte, en la época cuando 
Carlos vii de Borbón, el futuro Carlos iii de España, gobernaba el reino; al 
llegar a España, fundó una fábrica de porcelana al estilo de la que conoció 
en Nápoles: la Real Fábrica de Porcelana del Buen Retiro. En Francia, en 
la ciudad de Sèvres, cerca de París, existía una fábrica de porcelana blanda o 
mayólica que en 1760 se llamó Manufactura Real y en 1768 empezó a pro-
ducirse la porcelana dura. En este mismo siglo, el marqués de Sargadelos, 
natural de Ferreira de Oscos, en Asturias, viajó hasta tierras de Lugo para 
crear una fábrica de porcelana que supuso el primer alto horno del sur de 
Europa (Pleguezuelo, 1999).

La porcelana tiene su origen en China y era utilizada sólo por la realeza, 
sin embargo, ejemplares de lozas orientales fueron llevados a Europa. Pos-
teriormente, hasta el siglo xiv se establecieron los primeros talleres en Italia, 
Francia y Gran Bretaña, y de ahí pasaron al resto de Europa. Es un grupo 
donde se encuentran las lozas que técnicamente son piezas muy elaboradas 
en hornos de alta temperatura a base de arcillas caoliniticas vitrificadas. 
Estas piezas, por las características del barro con que están manufacturadas, 
son de color blanco níveo, piezas que en técnica son de alta especialización 
con formas estandarizadas, además de colores y diseños decorativos sancio-
nados por un juego de reglas de observancia estricta, cuya aplicación estaba 
determinada por los distintos talleres y fábricas; en un segundo nivel, por 
las instituciones del Estado al registrar las distintas facturas de lozas que 
debían mantener un sello distintivo para los usos de las cortes.

Las falsas porcelanas son lozas eminentemente de lujo, cuyo acceso es-
taba restringido a la burguesía. Sin embargo, en Europa, con la incipiente 
clase burguesa, surgió una loza gres o greda, la cual imitaba algunas carac-
terísticas de la porcelana real, con lo que se generó una familia de productos 
parecidos a los del servicio de las casas nobles y que tenía gran demanda 
entre los nuevos ricos sin abolengo. Así surgen los famosos talleres de Sé-
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vres, Limoges y Bristol, entre otros, cuyos productos hoy en día responden 
a las necesidades única y exclusivamente de las clases sociales altas en el 
mundo. En las siguientes fotos se muestran algunos de los principales tipos 
cerámicos. l
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ACERCAMIENTO A LOS MATERIALES LÍTICOS
EN SAN IGNACIO DE LOYOLA

COMO ELEMENTOS DE RESISTENCIA CULTURAL

Alberto Herrera Muñoz

Mariana Pinto Morales

Elizabeth Mejía Pérez Campos

El estudio de los materiales líticos prehispánicos es una tarea que 
por lo general realizan los arqueólogos, sin embargo, en los con-
textos coloniales se debe considerar que hay una mezcla de tra-

diciones culturales, adopciones y préstamos tecnológicos que modifican la 
interpretación, al encontrarnos ante un híbrido cultural.

Desde una perspectiva geoarqueológica (Waters, 1992; Rapp y Hill, 
1998), los artefactos son sedimentos clásticos en tanto fueron transportados 
por un agente externo (Stein, 2001). En contextos históricos, los artefactos 
integran una gran variedad de matrices sedimentológicas, multifuncionales 
con historias particulares de formación y transformación. En esta misma 
línea podemos definir un artefacto como todo elemento que desempeña 
un rol en la ocupación antrópica del ambiente. Éste se encuentra en un 
ambiente humano compuesto por fragmentos de diversos ecosistemas, los 
cuales no pueden ser entendidos a la luz de los procesos ecosistémicos ex-
clusivamente naturales, sino en relación con las acciones y procesos tecno-
lógicos que la cultura humana ha creado para producir materiales y energía 
en aras de generar su propio medio ambiente.

El origen y presencia de los artefactos líticos en contextos históricos 
responde a lógicas socioeconómicas amplias. Los modos de producción y la 
tecnología minera son relevantes para comprender la producción de arte-
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factos y ecofactos líticos. La historia de su extracción, traslado y disposición 
final incluye un amplio repertorio de conocimientos tecnológicos básicos y 
aplicados de raíz artesanal e industrial (Russell, 1972).

Baste mencionar la diversidad de materiales que se constituyen como 
ecofactos, donde destacan los tepetates,1 además de los sedimentos de colu-
vión y fluviales, como las arenas. Desde esta perspectiva, en la construcción 
del antiguo Colegio de San Ignacio encontramos toda la gama de mate-
riales ígneos extrusivos de la región; incluso, en algunos casos hay datos de 
lajas de rocas calizas que pudieron ser parte de viejos pavimentos.

Mezcladas con estos sedimentos, no es raro encontrar algunas lascas in-
cidentales de basalto, piedra braza, cantera, tezontle, riolita y, en ocasiones, 
algunas láminas de jaspe. Lo que las distingue es que son fragmentos que 
corresponden a la preparación de las rocas de la edificación, que le quitan 
algunas irregularidades para su mejor ensamble o montaje, además de que 
muchas de ellas son usadas como cuñas, calzas o ripio de los muros. Por lo 
general, no tienen una constante morfológica y no hay evidencias del uso 
de las aristas como bordes activos para que se integren en la categoría de 
instrumentos. Frente a este escenario, los suelos de las ciudades reciben 
constante atención de los arqueólogos que estudian y buscan explicar los 
depósitos sedimentarios y sus contextos arqueológicos (Weissel, 2008).

Los artefactos se consideran la unidad de análisis de los estudios de 
distribución (Foley, 1981; Ebert, 1992). Son las unidades analíticas a par-
tir de las cuales estudiamos las actividades humanas a través del tiempo y 
también se emplean como indicadores de cualidades estructurales del re-
gistro arqueológico, por ejemplo, forma, composición y variabilidad. En el 
asentamiento histórico, los artefactos conforman la mayor parte del paisaje; 
se integran en estructuras y ámbitos físicos densamente construidos con 
cultura material. Esta percepción de la densidad de estructuras, artefactos y 
ecofactos implica un posicionamiento teórico metodológico por medio del 
cual se eligen las unidades de análisis.

1	 Por este término entendemos el conjunto de sedimentos de cenizas volcánicas no consolidadas 
que permiten la compactación para generar firmes para el desplante constructivo o sedimen-
tos que se adicionan al terreno para estabilizarlo con altos contenidos de arcillas, como es el 
caso del Valle de Querétaro. Estos sedimentos, que geológicamente corresponden al periodo 
Terciario, afloran de forma consistente en los paisajes regionales asociados a depósitos de de-
rrames lávicos de rocas tobas, andesitas y depósitos basálticos que varían en colores y respuesta 
química de formación, pudiendo ser desde básicas (asociadas a basaltos) de tonalidades grises 
hasta ácidas de color rosado a rojizo (depósitos riolíticos).
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En este sentido, los materiales líticos plantean una interrogante con res-
pecto a su medición. Si utilizamos como unidad de análisis los artefactos 
identificables como número mínimo de objetos muebles (mno), la variable 
directriz es el tipo instrumental, siguiendo los lineamientos desarrollados 
en cada investigación. De esta forma, sólo se consideran los instrumentos 
cuantificables en número mínimo de objetos (mno), dejando de lado los 
especímenes que precisan de análisis específicos: piedra y mineral a granel.

En el caso que nos ocupa encontramos amplios estratos de sedimen-
tos transportados para la nivelación del terreno, cancelación y el relleno 
de estructuras previas, además de que se depositaron estratos con un gran 
contenido de materiales que eran la basura antigua.

Técnicas de talla

La identificación de las distintas técnicas de talla ha sido posible gracias al 
reconocimiento de los indicadores o marcadores que caracterizan cada una 
de las técnicas practicadas en la talla de instrumentos líticos. Desde me-
diados del siglo pasado (Bordes, 1947; Crabtree, 1972), y sobre todo a par-
tir del año 1980 (Bourguignon, 2001; Clark, 1984; Pelegrin, 1988; Tixier, 
1982, entre otros), arqueólogos expertos en la talla experimental de piedra 
establecieron las bases para la identificación de los indicadores que caracte-
rizan el empleo de cada técnica. Dichas prácticas experimentales tienen por 
objetivo explorar los límites y los criterios de identificación de diferentes 
técnicas con el fin de facilitar el reconocimiento del material arqueológico.

Cabe aclarar que, si bien los marcadores o indicadores y las caracterís-
ticas morfológicas de los productos pueden ser identificados de manera 
global, en ocasiones no pueden ser del todo certeros. Esto se debe a que la 
presencia o ausencia de indicadores no es absoluta; varían en función de 
diferentes aspectos, como el tipo de roca, la fuerza aplicada en el momento 
de extraer el producto, el tipo de percutor utilizado y la orientación de la 
percusión. Por esta razón, la determinación de una técnica en particular 
debe ponderarse y analizarse detalladamente, aportando los elementos per-
tinentes para el reconocimiento de cada técnica.
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1) Percusión directa:

a)	 Con percutor duro. Los criterios diagnósticos comúnmente identifi-
cados son los siguientes:
t	 Talón grueso.
t	 Cono de percusión marcado.
t	 Ondulaciones claramente visibles.
t	 Bulbo bien marcado o prominente.
t	 Ausencia de labio.

Con frecuencia se observan fisuras circulares en el extremo proximal, con-
centradas en una superficie reducida y rodeando el punto de contacto.

Mediante este tipo de percusión se obtienen lascas relativamente espe-
sas con un perfil rectilíneo o muy levemente arqueado.

b)	 Con percutor blando: madera, hueso o asta de venado. Los criterios 
diagnósticos comúnmente identificados son los siguientes:
t	 Talón delgado, liso o irregular.
t	 Punto de impacto ausente.
t	 Bulbo difuso y con pocas fisuras.
t	 Labio frecuente.

Mediante este tipo de percusión se obtienen lascas relativamente delgadas, 
alargadas y de perfil arqueado.

2) Presión:

También utilizada para el retoque de herramientas, la presión aquí descrita 
hace mención a la técnica por medio de la cual se obtienen productos la-
minares. Existen diferentes modalidades en la práctica de esta técnica, por 
ejemplo, la talla por presión, colocando el núcleo en la mano y empleando 
un punzón de asta de venado, mediante una muletilla de madera utilizada 
con el hombro o bien una muletilla abdominal con la cual se ejerce presión 
con todo el peso corporal. Esta última modalidad puede ser de pie o senta-
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do, sujetando el núcleo con los pies. Los criterios diagnósticos identificados 
en los productos obtenidos por presión son los siguientes:

t	 Bordes rectilíneos y paralelos.
t	 Productos estrechos y delgados.

La presión practicada en Mesoamérica, por lo menos desde el quinto mi-
lenio a.C. (Darras, 2005), es una técnica de gran productividad, ya que 
permite la obtención de soportes estandarizados, explotando al máximo 
la materia prima. La tecnología que implica la elaboración de navajillas 
prismáticas es sofisticada y requiere el empleo de conocimientos precisos y 
especializados.

El análisis del material se llevó a cabo mediante el concepto de cadena 
operativa, que permite la reconstrucción de la secuencia de elaboración de 
los instrumentos líticos. Se estudiaron todas las etapas, desde la obtención 
de la materia prima, pasando por la fabricación, utilización y reciclaje, hasta 
el desecho de la herramienta. Para reconstruir las cadenas operativas de una 
colección arqueológica es necesario realizar un estudio tecnológico de las 
piezas (Inizan et al., 1995).

Desde el punto de vista de las cadenas operativas y los aspectos tecno-
lógicos, en los valles queretanos se encuentran dos tradiciones. Una de ellas 
corresponde a la producción de objetos sobre navajas extraídas, ya sea por 
percusión directa o presión de un núcleo de aristas paralelas, bajo la cual se 
optimiza el aprovechamiento del recurso, que normalmente es obsidiana de 
flujo. Entonces, los artefactos se tallan sobre las laminillas y, por lo general,  
muchos de estos objetos tienden a integrar instrumentos compuestos o en-
mangados, donde se acomodan distintas piezas de laminillas previamente 
formadas para generar instrumentos de corte o desgaste. Esto conduce a 
que la mayoría de las veces se encuentren única y exclusivamente lascas 
secundarias, restos de retoque, desecho de talla y los instrumentos rotos y 
agotados.

La otra tradición corresponde a la denominada técnica de nódulo as-
tillado, en la que, a partir de cantos y percusión directa, se busca obtener 
lascas de formas y tamaños adecuados para obtener un instrumento. Esta 
técnica genera que se presenten lascas primarias y secundarias, el desecho 
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del retoque, así como lascas de uso ocasional, empleadas una o dos veces y 
que después fueron desechadas. En el contexto excavado no se encontraron 
piezas elaboradas sobre núcleo de trabajo bifacial, normalmente destinadas 
a la manufactura de cuchillos y puntas.

Así pues, la primera clasificación se llevó a cabo de acuerdo con el tipo 
de materia prima, pues se trata de dos materiales con características to-
talmente distintas, tanto físicas: homogeneidad de grano, textura, dureza, 
tipo de fractura, como simbólicas: significado social, político o ideológico y, 
por lo tanto, utilizadas para fines diferentes. Cada grupo de materia prima 
se clasificó, a su vez, en tres grandes categorías, constituidas por: 1) herra-
mientas, 2) núcleos y 3) productos de operación de talla, es decir, todo tipo 
de levantamientos y desecho.

ARTEFACTOS DE LÍTICA TALLADA

Bolsa 357. Elemento 59:

Es la parte media de una navaja prismática desprendida por presión. La 
pieza presenta un color gris translúcido que muestra un tono oscuro en la 
parte más gruesa y gradualmente tonos más claros en las áreas más delga-
das; por su coloración, tenacidad y homogeneidad se propone que procede 
de la región de Zinapécuaro, Michoacán. En su cara dorsal hay marcas de la 
extracción de tres piezas, lo que permite que la sección sea en forma de tra-
pecio. La cara ventral es perfectamente lisa. En la pieza se pueden observar 
trazas de uso en la cara ventral del margen derecho, debido a que sólo este 
borde se encuentra afectado; parece que se encontraba enmangada. Debido 
al grado de deterioro del vidrio, es posible que la pieza se haya expuesto a 
una gran actividad química durante el uso y depósito. Se encontró dentro 
de la capa 1, al oriente, en el interior del recinto y en el nivel de los enterra-
mientos del cuadro n0e4, a una profundidad de 74 cm.
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Figura 1
Elemento 59

Elemento 347:

Fragmento de instrumento en obsidiana gris muy oscura, casi negra, no 
translúcida y con textura homogénea, muy similar a la obsidiana de Ucareo, 
Michoacán. Las dimensiones de la porción recuperada son de 1.48 cm de 
largo por 1.58 de ancho y tiene un espesor de 0.87 a 1.23 cm.

Fragmento del pedúnculo de un raspador bifacial utilizado para descar-
nar pencas de maguey o en el trabajo de cuero. Este tipo de piezas por lo ge-
neral se manufacturaban sobre navajones o macronavajas que funcionaban 
como blanks o preformas para la manufactura de instrumentos bifaciales, 
que son las piezas que llegaban a los mercados de los distintos poblados 
antiguos.

Se trata del extremo proximal de un rapador elaborado sobre una ma-
cronavaja. Presenta un retoque abrupto de 65° por percusión directa en 
su cara dorsal. La lasca de la cual fue obtenido es secundaria, ya que no 
presenta trazos de cortex. De acuerdo con la cicatriz presente en la zona de 
ruptura, es muy probable que se fragmentara por un golpe lateral. Se loca-
lizó en la capa 2, a una profundidad de 75 cm, en el módulo n0e1, asociada 
a los enterramientos.
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Figura 2
Elemento 347

Elemento 28:

Lasca de ignimbrita color café grisáceo, con destellos rojizos muy oscuros. 
Este tipo de materia prima se encuentra en las inmediaciones de una an-
tigua caldera volcánica, entre las comunidades de Urecho, Fuentezuelas y 
Navajas. Sus dimensiones son de 6.67 cm de largo y 4.56 de ancho, tiene un 
espesor de 0.52 cm en el extremo distal y 1.28 en la zona del bulbo. Por sus 
dimensiones y grosor, son lascas que se adaptan al agarre de la mano entre 
el pulgar y los dedos índice y medio. Esta tecnología es común desde etapas 
tempranas y permanece en el acervo de conocimiento tecnológico de los 
indígenas, independientemente de que se trate de grupos de cazadores-re-
colectores o mesoamericanos.
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Tecno-morfología:

Fragmento de nódulo, con trazas de córtex en las laterales. Pieza obtenida 
por percusión directa, posiblemente bipolar por los patrones de ondas de 
transmisión de la fuerza. Con esta técnica se obtienen “rebanadas” del canto.

Función:

En la imagen del lado izquierdo se expone la cara dorsal de la pieza y en 
el lado derecho la cara ventral. Este tipo de lascas por lo general son em-
pleadas como instrumentos ocasionales, normalmente como raspadores e 
instrumentos de corte. Lasca asociada a la parrilla costal derecha del indi-
viduo g, en la capa 3, lo que le agrega un elemento más a la interpretación 
del entierro pues, a pesar de estar en una posición cristiana, fue depositado 
con materiales de ofrenda de acuerdo con sus antiguas prácticas culturales.

Figura 3
Elemento 28

Elemento 39:

Obsidiana de color gris claro, translúcida, veteada. La posible procedencia, 
en función de sus propiedades físicas, puede ubicarse en Otumba, Estado 
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de México, o en la Sierra de los Agustinos, donde hay evidencia de esta cla-
se de obsidiana. Sus dimensiones son 1.92 cm de largo por 1.18 de ancho, 
y tiene un grosor de 0.16 cm.

Posible esquirla de adelgazamiento por presión; también puede tratarse 
de una lasca para corrección de cara. En la cara dorsal de la pieza hay ci-
catrices de tres láminas que se extrajeron de los costados. El extremo distal 
termina en forma abrupta. En los contextos domésticos, estas piezas por lo 
general son consideradas como parte del desecho de talla. Esta pieza se ex-
cavó en el sedimento de la capa 3, que cubría los enterramientos, pero se en-
cuentra entre los individuos f, g y h, a una profundidad de entre 75 y 80 cm.

Figura 4
Elemento 39

Elemento 272:

Es el fragmento de una lasca incidental secundaria en obsidiana de color 
gris. En cuanto a sus características, es translúcida, muy homogénea y de 
tallado fácil por su textura lisa. Puede corresponder al yacimiento Zacual-
tipán, Hidalgo. Las dimensiones de la escama son de 2.22 cm de largo por 
2.43 de ancho, y tiene un grosor de 0.36 a 0.54 cm. El tipo de la escama 
puede corresponder a la corrección de una cara de un elemento bifacial: un 
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cuchillo o un raspador. En la cara dorsal se observan las cicatrices de un re-
toque marginal directo. En la cara ventral se encuentra el bulbo; su extremo 
distal termina abruptamente sin ser charnela. Presenta trazas de un punto 
de percusión con huella de un bulbo, por lo que probablemente se trate del 
desecho de un buril o grabador elaborado sobre lo que en otras regiones 
se considera desecho de talla. La lasca presenta ligeras indentaciones en 
sus márgenes, comúnmente asociadas al corte de algún material firme pero 
suave, como el cuero o las fibras, dejando el filo relativamente romo. Desde 
nuestro punto de vista, es un instrumento momentáneo.

Esta pieza fue encontrada en la capa 2, en el cuadro n0e6, a una profun-
didad de 85 cm, en relación con la línea de datum. Se localizó en una capa 
de relleno, por lo que no es posible asegurar que pertenezca a las actividades 
tempranas de San Ignacio de Loyola, ya que este sedimento cancela y nivela 
la construcción inicial. Su procedencia es incierta, por lo que pudo haber 
estado revuelta. A pesar de todo, es una muestra de que los indígenas cons-
tructores del Excolegio Jesuita usaron sedimentos donde se encontraban 
materiales de las dos culturas en conflicto.

Figura 5
Elemento 272

Bolsa 348. Elemento 57:

Navajilla en obsidiana gris veteada y translúcida. Por su brillo y textura 
puede corresponder a Zacualtipán, Hidalgo. Sus dimensiones son de 5.25 
cm de largo por 1.24 de ancho, y tiene un espesor de 0.18 cm a 0.31. Es 
el extremo distal, navajilla prismática de un núcleo cónico por presión. La 
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tecnología especializada para la producción de este tipo de navajas implica 
la disponibilidad de núcleos de obsidiana de flujo de alta calidad que no 
se encuentran en las cercanías de la ciudad de Querétaro. Además, el uso 
de este tipo de instrumentos de piedra era persistente entre la población 
sometida, puesto que los instrumentos de metal no eran asequibles para 
la mayoría de la población. La pieza presenta huellas de uso para activida-
des de corte en las márgenes laterales, ya que hay microestrías que indican 
la direccionalidad del corte. En el margen izquierdo de la cara ventral se 
presentan cicatrices marginales, que también se pueden atribuir al uso. Por 
otro lado, el margen izquierdo, al tener ángulo más amplio, puede corres-
ponder más a una función de desgaste que de corte, mientras que el margen 
derecho es para el corte. Se le localizó en la capa 1, en el módulo n0e6, a una 
profundidad z = 68 cm, sin una asociación clara.

Figura 6
Elemento 57

Elemento 3:

Fragmento de un instrumento hecho sobre lasca de obsidiana gris oscura, 
con trazas de uso. Las principales cicatrices se encuentran sobre la cara 
dorsal. La dureza, color y tenacidad de la obsidiana sugieren que puede pro-
ceder de la región michoacana de Zináparo. Este material se encontró en el 
montón de escombro revuelto con huesos humanos producto de la altera-
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ción inicial moderna, que contribuye al planteamiento inicial del rescate en 
este espacio histórico. La nomenclatura para este escombro fue: capa 0, ya 
que es material removido, fuera de contexto.

Elemento 55:

Raspador manufacturado sobre navaja de presión. La materia prima es ob-
sidiana gris veteada, ligeramente translúcida en los bordes, recordando la 
obtenida del yacimiento de Zacualtipán, Hidalgo. Es un instrumento con 
un buen tallado y la formación del filo se logró con una escamación mar-
ginal bien controlada tanto en la cara dorsal como en la ventral. Este tipo 
de instrumentos es común en los sitios antiguos del Valle de Querétaro. Se 
localizó asociada a la pierna derecha del individuo g, en la porción media 
de la tibia.

Figura 7
Elemento 57, raspador y piezas de riolita y mármol
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Elemento 438:

Fragmento de raspador elaborado sobre una navaja de precisión directa, he-
cho con obsidiana gris muy oscura de origen desconocido. En su mayoría, el 
trabajo de retoque fue en la cara dorsal, mientras que en la margen derecha 
de la cara ventral hay escamaciones, quizá debidas al uso. Fue localizado en 
la capa 4, por debajo de los enterramientos del módulo n0e0.

Elemento 470:

Fragmento de navajilla de percusión en obsidiana gris que se encontró aso-
ciada al individuo h, en la capa 4.

Elemento 025:

Microlito de una lasca de sílex color beige crema. Al parecer, formaba parte 
de un instrumento bifacial. El material silíceo puede proceder de las in-
mediaciones del Valle de Tequisquiapan o de Ajuchitlán, donde hay aflo-
ramientos con esta clase de materia prima. Esta pieza fue depositada en 
asociación al individuo e.

Elemento 455:

Pieza de sílex gris microcristalino. No es un instrumento completo, pero 
puede observarse que las huellas del borde activo están en el margen iz-
quierdo y terminal de la pieza, formando un filo activo. Se encontró en la 
capa 4, por debajo de los enterramientos del módulo n1e1, a una z = 152 cm, 
en lo que puede ser el desplante de la estructura cancelada.

Elemento 101:

Esquirla de mármol color grisáceo, obtenida por percusión directa. Consi-
deramos que se trata de una lasca de un material de construcción, pero que 
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fue depositada para dejarla en asociación al individuo G como parte de la 
práctica cultural del enterramiento con ofrenda.

Elemento 024:

Microlasca de riolita, de color rojizo. Al parecer, es parte de un desecho de 
talla que se encontró asociado al individuo e.

Figura 8

Bolsas 61:

Elemento asociado al individuo a. Lasca triangular de riolita silificada; este 
tipo de materia prima se encuentra en montañas del eje neovolcánico, como 
las inmediaciones de Tequisquiapan o en la zona de mesetas de Cadereyta. 
Tallada por percusión directa en la cara dorsal, en las márgenes hay huellas 
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de tres desprendimientos. En las tres aristas hay evidencias de retoque o 
microlasqueo indirecto abrupto marginal, posiblemente debido al uso. La 
cara ventral es lisa, sin evidencia de algún esquema de retoque directo o de 
astillas por uso.

Bolsa 198:

Estructura jardinera. Capa 1, cuadro n0e-4.

Elemento 26:

Fragmento de ópalo de fuego, con color crema, amarillo, rojo y evidencia 
de córtex. Fragmento poliédrico con siete caras, todas ellas obtenidas por 
percusión directa. Posible elemento de ofrenda al entierro. Removido por 
los trabajadores antes de la intervención arqueológica.

Figura 9
Ópalo de fuego
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De acuerdo con datos históricos, los ópalos de México fueron utilizados 
por el pueblo azteca para la elaboración de artículos ornamentales y cere-
moniales entre los años 1200 y 1519. Al ópalo se le conocía con el nombre 
vitzitziltecpal o “piedra colibrí”, en alusión al parecido de la iridiscencia de 
la gema con la del plumaje del ave. Uno de los ópalos empleados por los 
aztecas, conocido con el nombre de dios del sol azteca, se supone que fue 
hallado en un templo en el siglo xvi, y después formó parte de la colección 
de gemas de Hope.

En la etnografía de los grupos de la porción septentrional de Mesoamé-
rica y de los grupos norteños: coras, huicholes, hopi, zuñi y otros indios 
pueblo, la vida y la muerte están organizadas alrededor de las ricas y com-
plejas ceremonias de sus dioses enmascarados. Estos ritos son complicados 
y toda la comunidad participa en ellos. Se planean según un calendario re-
ligioso y los dirigen sacerdotes diestros, así como en el evento de la muerte. 
Como observa Ruth Benedict en su obra Patterns of Culture:

Ningún campo de la actividad es más importante que el ritual. Posiblemen-
te, la mayoría de los hombres adultos de los pueblos del oeste le dedican la 
mayor parte de su vida. Supone memorizar al pie de la letra una cantidad tal 
de ritual que nuestras mentes menos adiestradas lo encuentran asombroso, y 
la representación de ceremonias primorosamente ensambladas en vida y en 
muerte, otras más, trazadas por el calendario, que entrelazan complejamen-
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te todos los otros cultos y la legislación en interminables procedimientos 
formales (Benedict, 1934: 231).

Referencias explícitas muestran el ópalo como una piedra mágica e im-
portante en la creación del ser humano; con algunas variaciones entre los 
grupos norteños, se presenta el siguiente relato:

Después los pájaros y los demás animales fueron a Hactcin Negro y le dije-
ron que querían compañía, querían un hombre. “No estarás siempre con no-
sotros”, dijeron. Y él contestó: “Creo que es cierto. Algún día quizá me vaya 
a un lugar donde nadie me verá”. Y les dijo que recogieran objetos por todas 
partes. Le llevaron polen de todo tipo de plantas, y añadieron ocre rojo, 
barro blanco, piedra blanca, azabache, turquesa, piedra roja, ópalo, abullón 
y piedras preciosas variadas. Y cuando hubieron dejado esto ante Hactcín 
Negro, éste les dijo que se retiraran a una cierta distancia. Permaneció de pie 
mirando al este, luego al sur, después al oeste y por último al norte. Cogió 
polen y trazó en el suelo el esbozo de una figura; un esbozo igual que un 
cuerpo. Después colocó las piedras preciosas y los otros objetos dentro de 
este esbozo, y se convirtieron en carne y huesos. Las venas eran de turquesa, 
la sangre de ocre rojo, la piel de coral, los huesos de piedra blanca, las uñas 
de los dedos de ópalo mejicano, la pupila del ojo de azabache, el blanco de 
los ojos de abullón, la médula de los huesos de barro blanco y los dientes 
también eran de ópalo. Cogió una nube oscura y con ella hizo el pelo. Se 
convierte en una nube blanca cuando eres viejo.

Elemento 450:

Núcleo poliédrico sobre un canto de basalto ferruginoso, del que hay evi-
dencia de extracción de cuatro lascas, siguiendo la técnica de nódulo astilla-
do arriba descrita. Se le registró en el módulo n1e-2, en la capa 2.
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Figura 10
Elemento 450

Elemento 23:

Percutor de basalto de color gris, registrado en asociación al individuo a. Es 
claro que la pieza muestra múltiples impactos en su superficie, hay eviden-
cias de que tuvo desprendimiento de siete lascas y es posible que, por no 
adaptarse bien a la mano, se le haya descartado.

figura 11
Elemento 23. Lítica pulida
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Elemento 435:

Fragmento de mortero elaborado en basalto vesicular gris oscuro de grano 
fino. Sólo se recuperó un tercio de la pieza, en la que se puede apreciar la 
forma de cuenco con borde redondeado. Las paredes son curvodivergentes 
con un grosor de 1.2 a 1.5 cm, con un esbozo de soportes para ser trípode 
y profundidad media de la cazoleta de 5.4 cm. Elaborado en sus prime-
ras fases por percusión. La generación formal y el excavado de la porción 
central son por la técnica de picoteado. El acabado de la pieza, al ser una 
materia prima densa y dura, sólo es posible por abrasión, por lo que a estos 
instrumentos se les agrupa en la categoría de lítica pulida. Esta pieza es de 
muy buena calidad, y muestra huellas de uso intenso. Por sus dimensiones 
reducidas y la calidad de grano es probable que no fuera empleado en el 
servicio doméstico, sino que sirviera para la preparación y molienda final 
de pigmentos, como el almagre que se encuentra en los enlucidos del mo-
numento. Se le localizó en el modelo n1e-3, en la capa 4, a más de 150 cm 
de profundidad.

Figura 12
Elemento 435
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Conclusiones:
la lítica como una expresión de la resistencia cultural

A pesar de ser pocos los restos líticos hallados en la excavación, su diversi-
dad es significativa, ya que en los circuitos de comercio de la zona mesoa-
mericana, hasta el momento del contacto, eran variados y se encontraban 
presentes en muchos de los poblados importantes del periodo Postclási-
co. Los productos documentados arqueológicamente correspondientes a 
esta zona septentrional que circulaban en la estructura comercial durante 
el Postclásico eran cacao, plumas, sal, cobre, oro, plata, malaquita, azurita, 
crisacola, estaño, concha, algodón, hematita, cinabrio, pirita, plomo, hie-
rro especular, ópalo, cuarzo, calcedonia, pedernal, riolita y obsidiana roja o 
meca, anaranjada, negra, gris, moteada, verde, azul, leonada y amarilla. Con 
excepción del área de tierra caliente, controlada por los tarascos (Warren, 
1968; Pollard, 1987), esta región, junto con Nayarit, produjo más metal 
que cualquier otra área de la antigua Mesoamérica (Weigand y García de 
Weigand, 1996: 16).

El actual territorio de los valles queretanos, antes y después de la con-
quista hispana, había experimentado la dominación o posesión de distintas 
estructuras de poder hegemónico: mexicas, tarascos, otomíes y españoles. 
Por ello, los distintos grupos étnicos ya tenían una inercia de resistencia 
ante la asimilación por estructuras políticas dominantes.

Definitivamente, la estructura de poder y dominación del periodo co-
lonial, en todas sus formas: económica, política, jurídica, militar, religiosa, 
cultural y simbólica, tenían por objetivo la asimilación de los indígenas al 
sistema colonial. Esta asimilación y homogeneización se hacía a costa de 
destruir su memoria: histórica, cultural, social y espiritual.

La cultura de la resistencia y liberación siempre ha existido; pertenece a 
lo originario, a lo más auténtico y humano presente en todos, y se transmite 
de generación en generación. Es la esencia creadora de todo ser humano; se 
niega a desaparecer a pesar de la imposición de la cultura dominante. A lo 
largo de la historia, la cultura originaria se oculta, mas no se elimina al ser 
desplazada del camino por la cultura que se impone. La cultura originaria 
es genésica; se va transformando en su resistencia y liberación, y en sus 
intentos de negación ha recibido los nombres de pagana, primitiva, rebelde 
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y popular. Al no desaparecer, en tiempos especiales de crisis, de enfrenta-
miento, la cultura originaria retoma su camino.

En el caso que nos ocupa, los instrumentos líticos se encontraron en un 
contexto de enterramiento correspondiente a una de las etapas fundamen-
tales en la vida indígena; se trata de sujetos enterrados en una tierra que fue 
consagrada en el rito católico. Los cuerpos fueron depositados en la zona 
limítrofe, junto a un muro del excolegio Jesuita, pero en su lado externo, 
lo que nos indica que estos personajes eran indígenas cristianos conversos; 
no españoles ni mestizos. La disposición de los cuerpos en decúbito dorsal 
extendido, con brazos al frente, corresponde a una posición cristiana, pero 
los objetos líticos “dejados” junto, sobre o entre la tierra que los cubrió, for-
man parte de la costumbre indígena, lo cual constituye una expresión de la 
resistencia cultural, ya que contravenían el dogma cristiano.

A pesar de estar ubicados en un contexto colonial, estos artefactos líticos 
muestran que muchos elementos de la tradición indígena trascendieron al 
contacto hispano. De ahí la presencia de las piezas utilizadas en la vida 
cotidiana, manufacturadas con las técnicas ancestrales, pues no debemos 
olvidar que el trabajo de edificación y servicio doméstico era ejecutado por 
los indígenas sojuzgados.

Por otra parte, los enterramientos no dejan de tener elementos de ofren-
da y ajuar funerario, propios de la posición social y el origen biológico indí-
gena, como queda manifiesto en los restos líticos registrados. l



LA TRASCENDENCIA DE LO INTRASCENDENTE

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Tradicionalmente pensamos que la arqueología termina en 1521, 
con la llegada de los españoles, pero como se ha visto a lo largo de 
este texto, nos hemos centrado en un estudio de arqueología his-

tórica, que parte desde el momento del contacto con los españoles y abarca 
las etapas históricas siguientes. En muchos de estos trabajos, los pequeños 
objetos que, además, se presentan en muy escasa cantidad suelen englobarse 
en un apartado llamado “miscelánea”, sin que necesariamente se realicen 
estudios detallados de los materiales y su significado social o cultural. En 
este volumen deseamos romper con esta costumbre y explicar los materiales 
que se consideran de aparente relleno y sin importancia.

Los materiales históricos a los que hacemos referencia son vidrio, bo-
tones y productos metálicos. Cada uno tiene una larga historia en la que 
se involucran aspectos tecnológicos, sociales y culturales desde tiempos re-
motos, pero todos ha tenido un gran avance en tiempos recientes, lo que 
corresponde al ámbito de los desarrollos industriales. Por todo ello, desde 
mediados del siglo xx, los ingleses generaron la especialidad de arqueología 
industrial.

Debemos recordar que la arqueología está integrada por un gran con-
junto de métodos y técnicas que es posible aplicar a cualquier periodo his-
tórico, por lo que puede existir la arqueología histórica, moderna o indus-
trial. Estas técnicas se aprenden a lo largo del proceso de enseñanza en la 
licenciatura, no así en las maestrías. Así, hacer reseñas historiográficas es 
un proceso que puede ejecutar un historiador e incluso un antropólogo. 
Sin embargo, el proceso arqueológico implica la excavación y registro para 
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generar datos de los que se puedan desprender interpretaciones que expli-
quen el proceso histórico que estamos estudiando. Más aún, los arqueólo-
gos generamos nuevos datos en cada intervención, los cuales contrastan o 
contradicen afirmaciones de los arqueólogos que nos precedieron, e incluso 
nuestro propio trabajo. Por ende, nunca tenemos el universo completo de 
los datos, a menos que logremos explorar un sitio en su totalidad.

EL VIDRIO

Antecedentes

El vidrio volcánico del México antiguo fue la obsidiana, usada para hacer 
instrumentos punzocortantes desde hace 20,000 años en Tlapacoya, isla de 
la orilla norte del lago de Chalco, en la cuenca de México, hasta la llegada 
de los españoles. En cambio, el vidrio procesado es producto de la mano del 
hombre en el viejo mundo. La pieza de vidrio más antigua que se conoce 
data del 4000 a.C. en Egipto; se trata de una cuenta recubierta de barniz 
de vidrio coloreado de azul verde, en la cual se usó cobre para imitar a una 
turquesa; además de tres vasos con la inscripción del nombre del faraón 
Tutmosis (1505-1540 a.C.) (López, 1995: 2; Salas y López, 2011: 33).

Existen fragmentos aislados que proceden de Mesopotamia, lugar don-
de surgen los primeros artesanos que fundieron el vidrio, como refieren 
Carlos Salas y Patricia López (2011), de acuerdo con los relatos de Plinio. 
Por otro lado, arqueológicamente se conoce el vidrio en el río Tigris desde 
el 1500 a.C., además del uso de tres tipos de horno para su elaboración a 
partir de arenas ricas en sílice para obtener placas, piezas de molde y bloque, 
que luego eran talladas, quizá provenientes de Egipto (Salas y López, 2011: 
32-33).

De esta forma, los especialistas coinciden en que la industria del vidrio 
tiene desarrollos paralelos en Egipto y Mesopotamia, con una expansión a 
Chipre y al Mar Egeo. Su producción estuvo sujeta a movimientos cíclicos: 
tras el primer repunte en tiempos egipcios en 1500 a.C., decae hacia 1200 
a.C. y después solamente se elaboraban cuentas y amuletos. Luego resurgió 
en Siria y Mesopotamia, distribuyéndose a las orillas del Mar Negro y el 
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Mediterráneo. Esto se debió a que la influencia de los fenicios determinó 
el comercio con la navegación en el 350 a. C. para despuntar en el 200 a.C. 
ante la innovación de técnicas como la de vidrio mosaico, vidrio colado en 
molde de dos partes, a la cera perdida, talla y grabado, con el gran aporte de 
la caña del vidriero (Salas y López, 2011: 35-36).

La caña del vidriero es un invento atribuido a los fenicios, pero fue 
usado primero en Babilonia. Hoy lo conocemos como vidrio soplado, el 
cual permitió aumentar la producción. A éste se adicionan nuevas técnicas, 
como el soplado en molde, lo que implicó nuevas y variadas formas con un 
auge en el siglo 1 d.C., pues fue entonces que el imperio romano popula-
rizó el vidrio sirio en Europa, teniendo su mayor fuente de producción en 
Alejandría (Salas y López, 2011: 37-38). De esta forma, fueron los roma-
nos quienes perfeccionaron las técnicas para obtener los colorantes y piezas 
utilitarias y de ornato. Por primera vez lo utilizaron en las construcciones 
en la forma de piezas planas transparentes o decoradas con colores (López, 
1995: 2-3), habilidad que decae hasta que los venecianos de Murano, en el 
siglo xiii, lo revivieron y fue usado para piezas suntuarias, pues la mayoría 
de la población usaba vajillas de barro.

En la Edad Media, Galia y Renania se convirtieron en los mayores pro-
ductores de vidrio, aunque Italia, particularmente Venecia, también ocupó 
un papel preponderante en su elaboración al adicionarle sosa para hacerlo 
ligero, translúcido y con nuevas decoraciones. En Bohemia se implementa-
ron nuevas técnicas y, con el paso del tiempo, se le agregaron diseños herál-
dicos y bíblicos, cuyo apogeo se dio en el siglo xvi. Por su parte, la industria 
española sobresalió en los siglos xvi y xvii, resaltando la producción en 
Andalucía y Castilla; pero en 1600 Barcelona despuntó con la elaboración 
de tres tipos de vidrio: el de menor calidad, hecho a partir de una pasta de 
una planta con sosa; el de segunda calidad, que usaba la misma planta, pero 
colectada en Francia, lográndose con ello un vidrio más translúcido al que 
se le adicionaba el color rojo, y el de primera calidad, elaborado con cuarzo 
cristalino molido. En los siglos xvii y xviii se fabricaron piezas escarcha-
das y se empezaron a utilizar colores violeta, azul cobalto y diseños florales 
(Salas y López, 2011: 40-43).
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La vidriería española del siglo xvi al siglo xviii es una mezcla de elementos 
venecianos, de formas típicamente locales y de vestigios de tradición árabe. 
Tres regiones se reparten la producción, cada una con su estilo personal: al 
este, Cataluña; al sur, Andalucía; y en el centro, Castilla. En Cataluña, el lu-
gar más importante es Barcelona, donde ya desde finales del siglo xv y prin-
cipios del xvi se fabricaba un vidrio fino, esmaltado, de colores azul, púrpura 
y verde. La decoración era una mezcla de elementos góticos, árabes, y más 
tarde renacentistas. También se fabrica el vidrio escarchado y de filigrana. 
Las vidrieras en Andalucía se localizaban en las provincias de Granada, 
Almería y Jaén. Por estar apartadas de la civilización europea conservaron 
un estilo antiguo, lleno de tradiciones árabes. En Castilla, la influencia ve-
neciana es mayor. Las tres escuelas fueron eclipsadas en el siglo xviii por 
la Real Manufactura de la Granja de San Ildefonso, fundada en 1728, que 
trabajaba con el estilo barroco de Bohemia, Alemania y Francia (Salas y 
López, 2011: 40).

Estos autores agregan: “Hacia 1870 la influencia oriental hace que surja 
un estilo más refinado de pintura con esmaltes policromos, inspirado en 
modelos árabes, persas o indios. A finales de los años setenta, Europa des-
cubre el arte de Extremo Oriente, el de Japón y el de China” (Salas y López, 
2011: 42), pero fue hasta finales del siglo xix cuando el vidrio se popularizó 
gracias a dos inventos. El primero tuvo lugar en 1821, cuando las botellas se 
podían hacer en dos piezas para luego unirlas; sesenta años después se em-
plearían máquinas semiautomáticas. El segundo invento consistió en soplar 
y girar el vidrio para obtener un disco irregular. Luego, a mediados del siglo 
xix, con el uso de compresores y secado en mesas de hierro, se confeccio-
naron piezas más delgadas. Finalmente, con los nuevos procesos se logró la 
producción masiva de vidrio, incluido el que se utiliza en las construcciones. 
De esta última etapa procede el vidrio prensado (López, 1995: 5-6).

El principio de fabricación ha permanecido casi invariable, ya que:

[...] se calienta una mezcla que casi siempre consiste en arena silícea (arci-
llas) y óxidos metálicos secos pulverizados o granulados. En el proceso de 
la fusión (paso de sólido a líquido) se forma un líquido viscoso y la masa se 
hace transparente y homogénea a temperaturas mayores a 1000 oC (López, 
1995).
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Las que sí han cambiado son las técnicas de producción. Con el propósito 
de acelerar los procesos se han utilizado mejores moldes y hornos, y tam-
bién se han agregado compuestos que cambian las propiedades físicas y 
químicas con el fin de obtener mayor variedad de productos: arcillas, arena 
de sílice, dolomita, cal, sosa y productos para el refinado. Además, al con-
trolar la temperatura de enfriamiento se evita la desvitrificación o cristali-
zación (López, 1995: 6-7).

La evolución técnica de la elaboración del vidrio es tan reciente que se 
encuentra bien documentada, lo que permite identificar con precisión sus 
cambios. Por eso se utiliza un tipo específico de vidrio como un elemento 
de datación relativa, ya que sabemos con certeza cuándo se implementó su 
técnica de elaboración.

Actualmente, el vidrio de calcio es el más usado, por ser barato y estable. 
Se compone de sílice, sodio y calcio: el primero es la materia prima, el sodio 
le da cierta facilidad de fusión y el calcio la estabilidad química que, mejo-
rada con los años, le permite ser más térmico (López, 1995: 14).

El vidrio de borosilicato nació en 1912. Después del sílice su principal 
componente es el óxido de boro. Es inerte, más difícil de fundir y de traba-
jar, y se usa para fabricar utensilios de cocina y laboratorio (López, 1995: 
17). El vidrio con sílice al 96% es reciente; requiere mayor temperatura y 
se usa para fabricar piezas con más resistencia al calor. Por último, el vidrio 
con plomo, que contiene óxido de plomo en lugar de óxido de calcio, es 
pesado y refracta la luz. Se utiliza para elaborar vajillas muy finas de cristal 
cortado, joyas, prismas y piezas de protección (López, 1995: 18).

El vidrio en México

En lo que toca a nuestro país, el vidrio llegó con los españoles. En los 
archivos de la compañía Vitro se registra que, en 1535, el primer virrey, 
Antonio de Mendoza, trajo consigo artesanos expertos en el arte de soplar 
vidrio y en 1545 se fundó la primera fábrica, en el estado de Puebla. Los 
vidrios planos se realizaban en pequeñas dimensiones para después unirlas 
con plomo, en vitrales, y se usaban principalmente en ventanas de templos 
y palacios, y para proteger imágenes en nichos. La producción tuvo un auge 
hasta la segunda mitad del siglo xviii (Vitro, 2010).
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Entre los artesanos del vidrio destacó Rodrigo Espinosa, originario de 
Cataluña, quien llegó a Puebla a establecer un taller que, en el siglo xvi, se 
convirtió en el único lugar donde se producía vidrio blanco, verde y azul, 
que se exportaba a Guayemal, aunque el vidrio plano todavía se importaba 
de España.

[...] emprendió una larga travesía por el océano en busca de fama y fortuna, 
como todos los hombres de su generación. Arribó a las Indias y se instaló 
en la ciudad de Puebla de los Ángeles. Allí fundó su taller y devastó los 
bosques circundantes para alimentar el fuego de sus hornos. La calle del 
Venado, donde se asentaba la factoría, llegó a ser célebre porque su produc-
ción se exportaba hasta las distantes tierras de Guatemala y del Perú. La 
calidad de sus redomas, botellas, vasos y vinateras no conoció competencia 
hasta 1728, cuando el maestro Antonio Prado fincó una nueva fábrica en la 
misma ciudad angelina. Las destilerías exigían una producción mayor y los 
vidrieros apenas disponían de tiempo para cumplir con los pedidos. Igual 
que pasó en Europa y Asia, las técnicas rudimentarias que se empleaban en 
estas fábricas no podían elaborar el vidrio plano para puertas y ventanas. 
Casi ninguna casa de la época se podía dar el lujo de tener vidrio en sus 
construcciones, carencia que se subsanaba con tela pintada en vivos colores, 
que adquirían dureza gracias al barniz de cera fundida con el que se les daba 
terminado. Con los años, la fabricación de vidrio en México se convirtió en 
una sólida fuente de ingresos. Puebla cedió su lugar a la ciudad de México 
y a la de Monterrey. Esta última desarrolla la industria del vidrio como un 
apoyo a la industria cervecera; era necesario alcanzar la autosuficiencia en la 
manufactura de los envases de vidrio (López, 1995: 51).

En la Nueva España hubo varios vidrieros notables. En 1642 el mejor era 
Diego Becerra Betancourt, para 1744, Alonso Prado, y entre 1773 y 1800, 
Mariano Prado, miembro de la misma familia (Salas y López, 2011: 51-54). 
Ya en la Ciudad de México:

En 1889 Camilo Ávalos Razo, después de un primer intento en Puebla, 
instala una pequeña fábrica en las inmediaciones del barrio comercial por 
excelencia de la capital mexicana: La Merced. En la calle de Carretones 
erige el que será, con los años, el más prestigioso surtidor de vidrio sopla-
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do en México. Don Camilo fue el primer vidriero de origen netamente 
mexicano. Sus descendientes continuaron con la tradición y la expandieron 
por rumbos diversos. Uno de sus hijos se trasladó a Guadalajara, donde las 
destilerías de tequila demandaban envases para su producto, y Ávalos se 
encargó de proporcionárselos. Con los años, las necesidades industriales, 
resueltas de manera mecánica, dejaron libre el camino para que en la fábrica 
de Carretones de la familia Ávalos se explorara la producción artesanal. La 
artesanía encontró un desarrollo que, aunque más modesto, ha mantenido 
una continuidad que perpetúa hasta nuestros días las ancestrales técnicas de 
fabricación con vidrio soplado (López, 1995: 51).

De esta forma, en el siglo xix, el vidrio mexicano se enfocó fabricar envases 
para cerveza y tequila, primero en Puebla, luego en la Ciudad de México 
y, por último, en Monterrey, lugar donde hoy se encuentra el único museo 
dedicado a este material.

Técnicas de fabricación del vidrio

En términos generales podemos decir que hay cuatro procesos de fabrica-
ción de vidrio:

Soplado

En este caso se utiliza un cilindro o caña de vidrio o metal con el que se 
sopla una masa de vidrio candente. Con esta técnica se introduce aire frío 
para modelar la pieza y, al mismo tiempo, se hace oscilar la pieza para darle 
la forma y el tamaño deseados. Este proceso inició entre los siglos xii y xiii 
en Europa (Vitro, 2010).

Modelado rolado

En este proceso el vidrio fundido es vaciado de un recipiente a una mesa pla-
na y después se plancha con un rodillo hasta formar una hoja (Vitro, 2010).
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Modelado flotado

Después de la Revolución Industrial, se implementó esta técnica para fabri-
car vidrio plano translúcido. Fue desarrollada por la compañía Pilkington 
en 1959, lo que significa que en la actualidad todo el vidrio usado en la 
construcción se fabrica de esta forma. El nombre se debe a que el vidrio se 
funde en un horno balsa, después se pasa a una cámara con estaño fundido, 
de modo que el vidrio flota y avanza sobre él. Luego de salir por un túnel de 
recocido, se corta. Así se pueden obtener piezas de alta calidad y de hasta 6 
mm de espesor y 240 de largo (Duglas: 3).

Industrial

Para lograr la industrialización del vidrio, fue necesario el uso de maquina-
ria. Debido a que la demanda de productos de vidrio es mucho mayor en 
tiempos modernos, se ha abandonado su elaboración artesanal.

Metodología de análisis

Tomando en consideración los tipos de vidrio y las técnicas de su elabora-
ción, se optó por realizar una separación en tres categorías:

t	 Vidrio soplado.
t	 Vidrio modelado (rolado y flotado).
t	 Vidrio industrial.

Los atributos físicos de estas categorías se establecieron tomando en 
cuenta las características de cada una de las piezas y considerando su grosor, 
textura y forma. Para un análisis más fino, las piezas se sometieron a luz 
negra, de manera que pudieran verse adiciones de emplomado o estaño en 
el proceso de flotado.

De estas categorías se localizaron únicamente piezas de vidrio indus-
trial: una gran cantidad de vasos y botellas de bebidas alcohólicas y refresco, 
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y vidrio modelado flotado. Cuando la pieza es muy antigua e intemperiza-
da, se puede diferenciar la cubierta metálica de estaño a simple vista. Sin 
embargo, cuando la pieza está en buen estado y no se percibe la cubierta 
metálica, es visible con luz negra (uv). Por ello, las piezas se sometieron a 
una lámpara de este tipo para hacer visible esta capa. Además, cuando el 
vidrio se encuentra intemperizado, la capa metálica puede rayarse con una 
aguja o bien se nota su desprendimiento en hojuelas.

Resultados

Una vez que se definió la metodología para diferenciar cada uno de los ti-
pos de vidrio, se procedió al análisis de la colección conformada por los 110 
fragmentos que se obtuvieron tanto en el rescate como en el salvamento. La 
arqueóloga Elena Castillo se dedicó a separar las piezas, contabilizarlas y 
registrarlas en una bitácora junto con el arqueólogo Alberto Herrera. Años 
más tarde, se sistematizó la información y se complementó la investigación. 
Entonces, la colección fue revisada y fotografiada, y se procesaron las foto-
grafías.

Los 110 fragmentos hallados se separaron en tres categorías: la primera 
consta de vidrio soplado, con 26 fragmentos; la segunda, de vidrio mode-
lado, del que tenemos 60 fragmentos, en su mayoría de ventanas de 4 y 
6 milímetros, y por último, la categoría de vidrio industrial, que incluye 
botellas y que tiene 24 fragmentos. En todas las categorías se trata de vi-
drio contemporáneo, ya que se localizó en los primeros centímetros de la 
excavación, principalmente entre el sedimento alterado de la jardinera de 
los años cincuenta, esto es, en la capa 1, sedimento que los trabajadores reti-
raron sobre los esqueletos y que a nuestra llegada fue cernido para recuperar 
los fragmentos. Todo esto se resume en los Cuadros 1, 2 y 3.
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Cuadro 1
Vidrio modelado flotado

Ventana Co Ventana Pb

Profundidad: 0-80 cm Profundidad: 0-60 cm

No. bolsa Capa Frecuencia No. bolsa Capa Frecuencia

1 Criba 30 1 Criba 9

6 Intrusión 1 6 Intrusión 3

7 i 1 7 i 1

8 i 2 10 i 1

10 i 3 13 ii 1

12 ii 1 36 ii 1

37 ii 2 37 ii 1

39 ii 1 39 ii 1

68 iia 1

41 Total 19

Total general 60

Cuadro 2
Vidrio industrial. Botellas

s/marca 0-40 cm Orange 

Crush

0-40 cm

No. bolsa Capa Frecuencia No. bolsa Capa Frecuencia

1 Criba 1 1 Criba 8

10 i 1 10 i 1

13 ii 1 36 ii 1

36 ii 3 67 iii 1

Total 6 Total ii

Cerveza 0-40 cm Coca-Cola 0-40 cm Frecuencia

No. bolsa Frecuencia No. bolsa Capa 2



¦  135  ¦

7 i 2 1 Criba 2

Total 2 6 Intrusión 1

8 i 1

Tequila 

Sauza

0-40cm Total 4

No. bolsa Capa Frecuencua

1 Criba 1

Total 1 Total 

general

24

Cuadro 3
Vidrio industrial. Objetos varios

Profundidad 0-80 cm

No. bolsa Capa Frecuencia

1 Criba 12

6 Intrusión 2

7 i 2

10 i 4

15 ii 2

37 ii 1

43 iia 1

46 ii 1

68 iia 1

Total 26
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Foto 1
Vidrio modelado

Foto 2
Vidrio industrial. Botellas
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Foto 2
Vidrio industrial. Objetos varios

Para extraer la mayor información posible sobre las piezas de vidrio in-
dustrial halladas, recurrimos a técnicas arqueológicas como la seriación, 
aplicada al vidrio de botellas. Con la ayuda del internet y las páginas web 
de las refresqueras, se logró un catálogo de todas las botellas que se han 
fabricado. De este modo se identificó el año de elaboración de las botellas 
de Coca-Cola, halladas en la excavación, las cuales proceden de las décadas 
de los veinte a los setenta del siglo xx. En el caso de las botellas de Orange, 
la página web de la refresquera no brinda información cronológica por año, 
por lo que, apelando a la memoria del equipo de trabajo, pudimos ubicar 
este modelo de botella en los años sesenta. En el caso de las botellas de cer-
veza existe tan poca información y han cambiado tan poco, que no son un 
referente temporal, y del tequila tampoco existe un registro preciso.

Para este tema, María del Mar Ramírez, prestadora de servicio social 
de la Universidad, corroboró esta información con el personal y exalumnos 
de dicha institución. El resultado de tal indagación fue que ese lugar había 
sido alterado a finales de la década de los sesenta o principios de los setenta, 
cuando se construyó la primera jardinera. En esa época se abrió el piso y, al 
parecer, se hallaron los primeros entierros. Hubo alteraciones en una pro-
fundidad de entre 40 y 80 cm y se introdujo basura, lo que se comprobó por 
la adición de toda la colección de vidrio, donde los fragmentos de refresco 
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funcionan como un marcador cronológico relativo.

Consideraciones finales

A diferencia de los hallazgos propios de las instalaciones palaciegas, aquí no 
tenemos piezas de vidrio finas procedentes de Europa, de gran antigüedad 
y usadas para el servicio de alimentos u ornamento, lo que fue común en la 
Nueva España, donde se localizan piezas italianas de Murano o alemanas 
de Baviera. Tampoco existen evidencias de piezas relacionadas con instala-
ciones especializadas, como las boticas, que contienen frascos y albarelos, ni 
piezas de vitrales de iglesia.

Los análisis de las piezas de la excavación en ningún caso informan 
acerca de más de 80 cm de profundidad, por lo que corresponden a un 
proceso industrial de la época contemporánea, al tratarse principalmente 
de basura: botellas de refresco y bebidas alcohólicas. Por su parte, en lo que 
se refiere al vidrio, focos, ventanas y vasos, consideramos que en todos los 
casos se trata de piezas que fueron usadas en el Excolegio en el siglo xx. l



RESTOS ÓSEOS DE ANIMALES

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Introducción

Como parte de la cadena alimenticia, los animales y los seres huma-
nos siempre hemos estado vinculados, sin embargo, este vínculo 
va más allá de la necesidad de alimentarse, ya que, como especie, 

los humanos hemos reconocido el valor, la fiereza o la belleza de los ani-
males. De ahí que, en la cosmovisión de los pueblos de diversas épocas de 
nuestro país, los animales se han transformado en seres míticos o incluso en 
dioses. De esta forma existen el dios murciélago de los pueblos de Oaxaca, 
el jaguar o Balam entre los mayas, y entre los teotihuacanos hubo tanto ani-
males míticos como humanizados, como es el caso de las águilas, los búhos 
o diversos tipos de canes.

En el México prehispánico, y en cualquier sitio arqueológico, los restos 
óseos de animales se pueden ubicar en tres tipos de contextos:

t	 Basureros, donde hallamos los residuos de alimentos y, eventualmen-
te, herramientas rotas y desechadas.

t	 Derrumbes, ya que entre el sedimento van mezclados residuos de 
objetos rotos.

t	 Ofrendas, lo que significa que tanto herramientas como joyería se 
depositan junto a un muerto, de modo que años después, al excavarse 
el esqueleto, el ajuar colocado al cuerpo o la ofrenda son recuperados 
por los arqueólogos.
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Todo esto significa que los animales, como fuente de proteína, fueron 
producto de la caza y la pesca, pues muy pocos fueron domesticados. Así, 
podemos asegurar que el modo de subsistencia en la época prehispánica 
fue mixto: vivían tanto de la agricultura y la recolección como de la caza y 
la pesca. No obstante, predominaba una sobre la otra, dependiendo de la 
región, de forma que es más importante la pesca cerca del mar, ríos o lagu-
nas, aunque siempre hubo abasto de proteína de animales por la cacería. No 
olvidemos, además, que existen plantas que son rica fuente proteína y que 
fueron de permanente consumo.

En lo que respecta a la cacería, se aprovecha la carne como alimento, 
la piel para el abrigo y la vestimenta, y los huesos se limpian y se tallan 
para elaborar herramientas o joyas. La elaboración de piezas de hueso se 
basa primero en el trabajo de percusión, utilizando en primera instancia 
herramientas de piedra de modo que se obtenga el tamaño deseado; poste-
riormente, se hacen los esgrafiados, incisiones, retoques finales y el pulido. 
Para el pulido se utilizan abrasivos hasta obtener la forma final del objeto 
deseado. Por último, a la pieza se le da el acabado mediante el pulido, bru-
ñido o el endurecimiento con fuego.

Como puede observarse, los objetos de hueso de animales hallados en 
contextos arqueológico llevaron un largo y complejo proceso. En su análisis 
debemos cuestionar aspectos como la procedencia del animal, el proceso 
tecnológico de manufactura y su traslado, intercambio o comercio. Por su-
puesto, estos procesos evolucionaron y cambiaron a lo largo y ancho del 
México antiguo, pero la transformación radical se dio con la llegada de los 
españoles, lo que veremos más adelante.

Debemos tener presente que existieron especies animales de amplia dis-
tribución prehispánica en nuestro país, como el venado cola blanca, pero 
también hubo especies endémicas o propias de lugares específicos: esteros, 
ríos o costas. Por eso, cuando en el centro de México hallamos un collar de 
cuentas fabricado con fragmentos de conchas, caracoles o huesos marinos, 
sabemos que esto trae consigo una larga historia.

En pueblos costeros, un grupo de personas buceaba o recolectaba de la 
playa las conchas y caracoles, o cazaba un animal, como las mantas o ra-
yas. Ya reunidos en algún poblado, costero o no, los especialistas talladores 
elaboraban cuentas, pendientes u alguna otra pieza. Por la maestría de la 
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talla, no es difícil suponer que fueran especialistas de tiempo completo, y es 
posible que fabricaran algunas piezas sobre pedido.

Una vez concluidas las cuentas, pendientes o collares, seguramente eran 
trasladados a grandes centros o pueblos prehispánicos. A lo largo del tiem-
po, hubo ciudades que funcionaron como puntos de reunión de materias 
primas, joyería y objetos suntuarios en general. Con esa función podemos 
pensar en los grandes sitios regionales, como La Venta, Tres Zapotes o San 
Lorenzo, en el mundo olmeca del Preclásico, y Chichén Itzá, Coba o Palen-
que, para la zona maya del Clásico. En el centro de México es indudable el 
papel de Teotihuacán (200 a.C.-550 d.C.), Tula (500-1200) y los mexicas 
(1100-1521), grandes ciudades que reunieron a comerciantes de distintos 
lados, sobre todo a los del centro de México, y productos de todos los con-
fines. Esto garantizó que, sin ir al mar, otros pueblos pudieran acceder a 
productos de la costa.

Además, en estas grandes urbes hubo también especialistas de todas las 
artes y joyería, lo cual significó que en estos puntos se diera el armado final 
de algunas de las joyas. Sólo de este modo entendemos cómo al excavar un 
entierro podamos localizar un collar que combina piezas de ambas costas, 
en puntos tan alejados del mar. Claro que esto presupone que el pueblo que 
adquiere este collar tan elaborado introduce al mercado otro bien preciado.

Este sería el caso de la Sierra Gorda, donde se extrajo y comercializó 
cinabrio, y a cambio recibieron los pobladores piezas de joyería con huesos 
de animales, conchas o caracoles, muy elaborados, sin que ello significara 
que los serranos tuvieran que realizar todo el proceso, desde la caza o pesca 
hasta la elaboración de la joya, ya que Teotihuacán y Tula, cada uno en su 
tiempo, fueron intermediarios comerciales.

Los restos óseos en la época virreinal

Con la llegada de los españoles, se introdujeron animales provenientes del 
viejo mundo, como las aves de corral, cerdos o los de mayor talla, como 
toros y vacas, y se difundió el pastoreo de especies menores, como cabras u 
ovejas. Todos estos animales domesticados fueron confinados a los alrede-
dores de los espacios urbanos.
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Lo anterior ocurrió ante la necesidad hispana de estos alimentos, ade-
más de que este tipo de productos cárnicos fue rápidamente asimilado y 
codiciado por los indígenas. De esta forma, la cacería de especies silvestres 
quedó en segundo término. Esto también significó un cambio arquitectó-
nico y urbano; no sólo fue necesaria la presencia de grandes terrenos para 
el ganado, sino que en el espacio urbano se localizaron establos y un rastro 
para la matanza de los animales. Con todo esto se introdujo una nueva 
variedad de desechos, ya que los huesos de animales no siempre fueron 
aprovechados en su totalidad.

Muestra de restos óseos
en el excolegio de San Ignacio de Loyola

Cuando realizamos la exploración en el Excolegio de San Ignacio de Lo-
yola, pudimos localizar dos tipos diferentes de contextos donde aparecieron 
restos óseos de animales: el primero, que obedecía a la razón de nuestra 
intervención, fue de restos humanos, y el segundo, dos años después, fue un 
edificio cancelado y rellenado con basura.

En este sentido es claro que, en arqueología, nuestras interpretaciones 
se construyen a partir del contexto, ya que un punzón fabricado sobre un 
hueso de animales que se halla junto a un esqueleto humano tiene una 
connotación diferente que uno encontrado en un basurero. Por esta razón, 
cada uno de los contextos del monumento histórico que excavamos debe 
ser tratado de forma particular.

Contexto de entierros

Regularmente, cuando depositamos un cadáver para su entierro, podemos 
dejarle las prendas y la joyería que usaba cotidianamente, como anillos, pen-
dientes, crucifijos o pulseras. Además, a veces se depositan junto al cuerpo 
objetos que fueron significativos para el difunto o su familia. Por ello, cuan-
do un arqueólogo excava un esqueleto encuentra objetos que éste usaba, que 
llamamos ajuar, o bien objetos junto al cuerpo u ofrenda. Regularmente, la 
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tierra que cubre la caja o el cuerpo casi siempre contiene basura y, por tanto, 
hay todo tipo de restos mezclados con la tierra.

Teniendo en cuenta lo anterior, podemos entender que, en el caso de los 
entierros del monumento colonial, cuando los peones iniciaron su excava-
ción y localizaron los huesos humanos, suspendieron su pozo, dejando a un 
lado un gran cerro de escombro. Así, cuando el arqueólogo intervino, se lo-
calizaron cerca de trescientos fragmentos de huesos de animales, producto 
del material revuelto de los peones. Por esta circunstancia, nunca podremos 
saber el lugar de procedencia de los restos. Sin embargo, al excavar los cinco 
esqueletos, sólo apareció un objeto como ofrenda, que fue colocado bajo el 
cuerpo del individuo depositado hasta abajo.

Las implicaciones sociales de este punzón son interesantes, en la medida 
en que, con la llegada de los españoles, se prohibió la presencia de un ajuar y 
ofrenda de tipo pagano, y sólo se permitían objetos católicos para los indivi-
duos ya bautizados. Por esta razón, en los primeros años de la conquista los 
indígenas escondían de forma clandestina las ofrendas, lo que con los años 
fue disminuyendo hasta desaparecer. Así, el punzón que hallamos bajo el 
cuerpo bien puede haberse tratado de una ofrenda clandestina (ver Foto 1).

Foto 1
Punzón de hueso
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Contexto de relleno del cuarto antiguo

Cuando los españoles fundaron los poblados fueron frecuentes las inun-
daciones o deslaves; entonces decidieron elevar los niveles de los terrenos 
donde iban a construir. Pero cuando ya existía una construcción, la rellena-
ban con basura y tierra del lugar, las cuales ya estaban afectadas por el agua 
de las inundaciones, tal como indicamos en páginas previas.

Entre la basura con la que se rellenó el viejo cuarto hallado bajo el cole-
gio jesuita, localizamos una gran cantidad de huesos de animales. Sin em-
bargo, su distribución no es homogénea, debido a que la mayor cantidad de 
restos se localizó en el nivel más bajo, en lo que denominamos capa 4. Sobre 
esto se colocó una gran capa de argamasa sin pulir, que no tenía la finalidad 
de ser piso, donde destaca una concentración de escamas, vértebras y restos 
de peces. A continuación, hallamos lo que denominamos la capa 2, sedi-
mento donde los restos de animales disminuyen radicalmente. Finalmente, 
la capa superficial y más reciente fue alterada de manera recurrente a lo 
largo de los últimos cien años, y en ésta los restos de animales disminuyen 
todavía más. De esta forma, en los ocho metros cuadrados de la jardinera 
donde fue factible excavar, logramos recuperar 5,004 fragmentos de huesos 
de animales, en una distribución que podemos ver en la siguiente gráfica.

Gráfica 1
Distribución por capa de los restos óseos de animales
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Metodología de análisis

Como ocurre en toda excavación arqueológica prehispánica, colonial o in-
dustrial, todo material es lavado, marcado y posteriormente analizado para 
después ser interpretado. Así, en el caso de la investigación cuyos resultados 
exponemos, podemos decir que los restos ya lavados y marcados son en 
un 80% fragmentos. Ya identificados, se separaron por la porción corpo-
ral, esto es, cráneo, mandíbulas, dientes, costillas, huesos planos (caderas y 
omóplatos) y huesos largos (extremidades y falanges). Por último, dejamos 
los segmentos muy pequeños, al ser imposible su identificación, propia de 
especialistas.

Esta selección sirve de base para que un biólogo o veterinario pueda 
proporcionar un estudio específico para analizar sexo y edad de los espe-
címenes y saber qué especies tenemos representadas en la colección que 
recuperamos. Lamentable, durante el tiempo de análisis de restos no hubo 
recursos financieros para contratar a un especialista y tampoco se contó 
con un voluntario o alumno de servicio social. Por ello, a partir de los co-
nocimientos que teníamos y la literatura consultada (O’Connor, 2004), se 
lograron identificar sólo algunas especies.

Resultados

Dado que tenemos un análisis parcial y no especializado, sólo identificamos 
las siguientes especies: reses, cerdos, chivos, vacas, conejos, peces y algunos 
roedores. Queda claro que las primeras son producto de la alimentación, 
pues de acuerdo con la información verbal proporcionada por el cronista, en 
esta parte de la ciudad se localizaba el rastro en el siglo xvi. De este modo, 
si el objetivo era rellenar este viejo cuarto, no sería remoto ocupar la basura 
de este espacio, y eso explicaría la gran cantidad de restos, sobre todo en 
la capa más profunda, la capa 4, como se muestra en las Gráficas 2, 3 y 4. 
Por otra parte, cabe destacar que la identificación de porciones corporales 
también fue parcial: en la capa 1 se logró identificar el 26% de los restos; en 
la capa 2, el 76%, y en la capa 4, el 84%, como puede verse en las mismas 
gráficas. De toda esta colección, entre el basurero, resaltan tres piezas que 
quizá fueron punzones, pero se hallaron rotos.
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Gráfica 2
Restos de la capa 1

Gráfica 3
Restos hallados en la capa 2

Gráfica 4
Restos de la capa 4
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Podemos asegurar que estos restos fueron producto del consumo humano, 
por el hecho de haber sido alterados: algunos fragmentos fueron cocidos y 
otros quemados, tal como se observa en la Gráfica 5. Además, al revisar los 
pocos huesos completos, fue evidente que se trataba de restos de especíme-
nes jóvenes. Esto lo podemos asegurar porque el hueso todavía no se había 
fusionado y, por tanto, el cuerpo se encuentra separado de los huesos largos, 
de su remate o cóndilo, como se puede apreciar en las Fotos 2 y 3.

Foto 2
Huesos largos de animales adultos (izquierda)

y jóvenes (derecha)

Foto 3
Huesos de animales
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Gráfica 5
Alteración de los restos en la colección de San Ignacio

Consideraciones finales

La colección de restos óseos de animales que fueron localizados se ubica 
en la categoría de residuos de alimentación de animales de pastoreo, de 
corral y especies mayores, y muestra claramente las modas y el tipo de dieta 
virreinal, basado en especímenes jóvenes. De toda esta colección, resaltan 
tres piezas que quizá fueron punzones y que reflejan cómo, en los primeros 
años de conquista, los indígenas no desechaban del todo sus viejos hábitos, 
pues seguían fabricando instrumentos que empleaban como materia prima 
los huesos de animales hispanos, los cuales hallamos entre la basura en el 
contexto del relleno del cuarto y enterrados en este lugar como ofrenda en-
tre los indígenas. Aunque en vida estos personajes habían sido bautizados, 
como lo evidencian los objetos metálicos con los que fueron sepultados, 
dejaron una ofrenda clandestina propia de sus creencias originarias. l



AMARRES Y BOTONES

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Es común que, cuando estamos empacando para cambiarnos de 
casa, en el rincón del ropero, cajones o en el clóset, aparezcan mo-
nedas de baja denominación, pasadores, clips y botones perdidos. 

De igual modo, en las excavaciones arqueológicas se presentan objetos de 
este tipo que, por pequeños que sean, no dejan de ser importantes. Los 
botones hallados en las excavaciones de arqueología histórica nos permiten 
presentar una breve recopilación histórica de estos elementos.

Sabemos que, desde tiempos remotos, los seres humanos empezaron a 
cubrirse con ropa, que constaba de una sola pieza de pieles o tela enredada y 
amarrada o sujeta con cordeles. Posteriormente, quizá en el antiguo Egipto, 
hacia el 4000 a.C., o en el Valle del Indo, hacia el 2000 a.C., se desarrolla-
ron prendas holgadas para colocarse encima, que se cosían cada vez que se 
usaban o se amarraban con agujetas; en esencia, se confeccionaban anuda-
das con una o varias piezas.

Los datos arqueológicos conocidos ubican la aparición y mayor uso de 
los primeros botones entre los habitantes de Grecia y Roma. Eran piezas 
eminentemente decorativas; así, el botón fue un equivalente de los galones 
o insignias militares. Incluso algunos autores aseguran que fueron los ro-
manos quienes aumentaron la producción de botones porque eran más se-
guros que las cuerdas. Desde sus inicios sirvieron como un marcador social, 
ya que las clases bajas usaban madera para su elaboración, mientras que las 
clases altas los elaboraban con materiales exóticos, por lo regular metales 
(Fernández, 2014; s/a, 2015).
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La vestimenta con túnicas trascendió a la caída del Imperio Romano 
de Occidente. El advenimiento de la Edad Media, por su larga duración 
de casi mil años, traería consigo cambios significativos en la evolución y 
usos del botón. Así, en los primeros siglos de ese periodo histórico, el botón 
fue plenamente utilitario y de poco valor, y no fue hasta los siglos xi y xii 
cuando se consolidaron las casas reales, con las cuales el uso de los botones 
cambió. Ya en la última etapa de la Edad Media, en el esplendor de las 
grandes cortes palaciegas de Francia, Inglaterra, Austria y España, por citar 
algunas, los botones se utilizaron con fines predominantemente decorativos 
en atuendos masculinos de la realeza, femeninos y de la alta corte y, por tan-
to, eran elaborados con metales como oro y plata, forrados en tela, pintados 
y con pedrería. Todo esto dio pie al surgimiento de uno de los primeros 
gremios de botoneros del mundo en el siglo xiii (Crivellini, s/f; Fernández, 
2014; Giorgi, 2009: 7; s/a, 2015).

Existe la versión de que Carlos i inició la costumbre de colocar botones 
en los grandes pañuelos, y con Carlos ii las mujeres adornaban sus ricas 
enaguas y amplias sobrefaldas con largas hileras de botones de fantasía. En 
el reinado de Luis xiv y hasta el de Luis xvi, los privilegiados de la clase 
alta, soberanos y cortesanos, se engalanaban con los trajes más extravagan-
tes conocidos hasta ese momento, adornándolos con botones que ostenta-
ban piedras preciosas, o bien los esmaltaban o pintaban. Mientras tanto, 
en la Inglaterra del Renacimiento, la reina Isabel i utilizaba botones para 
sujetar y adornar sus cientos de pares de guantes. Para perpetrar asesinatos 
políticos, los Borgia y los Medici se valieron de botones huecos que conte-
nían pequeñas cápsulas de veneno, los cuales, al rozar la piel de sus víctimas, 
producían un rasguño por donde se vertía el mortal veneno (Fernández, 
2014; s/a, 2015). Con el descubrimiento de América, el botón llegó a nues-
tro país, como un elemento propio de los españoles y criollos adinerados.

Como nos recuerda la doctora Arianna Giorgi (2009), las indumenta-
rias femenina y masculina se diferenciaban en gran medida por aspectos 
sociales, estatus y fines prácticos. Sin duda, el aspecto más notable en el tra-
je de los varones consistía en adaptarlo para dejar libre la mano con que se 
utilizaba la espada, como parte vital de la vestimenta, y por ello los botones 
de las casacas empiezaron a cerrarse de izquierda a derecha, mientras que 
en el caso de las mujeres es a la inversa (Giorgi, 2009: 4). En el siglo xvii e 



¦  151  ¦

inicios del xviii, el traje de los hombres se diferenciaba del de las mujeres 
por realzar su posición social y prestigio político, concretando una forma 
estética y social compuesta por cinco elementos urbanos: el pantalón, el 
chaleco, la casaca, la levita y la corbata (Giorgi, 2009: 5).

En el siglo xviii, con el arribo de la industrialización, se generaron avan-
ces tecnológicos que impactaron en la hechura de los botones. Por ejemplo, 
con la invención de troqueles y prensas se logró la fabricación masiva de 
botones repujados, lo que devino en el apogeo del botón metálico para las 
clases altas. Por lo general se usaban dos técnicas: la del corte de chapas 
metálicas y la del fundido en moldes, de modo que eran de una sola pieza, 
logrando tamaños y diseños variados. Posteriormente, estas piezas podían 
rematarse con aplicaciones de piedras semipreciosas y esmaltes coloreados.

Un lugar de importantes innovaciones fue Birmingham, al centro de 
Inglaterra, hoy la segunda ciudad más poblada del Reino Unido, que surgió 
gracias a la industria textil en el siglo xviii, y donde Mattehew Boulton 
inventó los botones de acero; en tanto, John Taylor ideó los dorados en una 
amalgama de oro por inmersión. Con la fabricación mecánica de botones 
a gran escala de pasta de porcelana, descubierta por Johann Friedrich Bó-
ttger, las piezas forradas se popularizaron. A esto contribuyó el danés B. 
Sande’rs, establecido también en Birmingham durante las guerras napoleó-
nicas, quien concibió la idea de fabricar estos botones a base de dos discos 
que encajaban el uno en el otro. 

Mientras la realeza ostentaba su poder con botones y las clases menos 
favorecidas los ocupaban con fines meramente utilitarios, por eso se fabri-
caron los de madera cubiertos con tela. Así, los botones también eran reflejo 
de la vida social y política. Por ejemplo, durante la Revolución Francesa los 
botones se adornaron con los emblemas del movimiento revolucionario, y 
los de porcelana se pintaban a mano, con retratos o escenas de la vida coti-
diana de la época (Giorgi, 2009).

Entre los siglos xviii y xix se usaron una gran variedad de metales, como 
el hierro, el estaño y el zinc para elaborar estos aditamentos, y también se 
recurrió a la aleación de metales, como el peltre, el bronce y la plata ni-
quelada, además del oro y la plata. Otro tipo de materiales utilizados con 
este propósito fueron la concha de tortuga, la piedra, la perla y la concha, 
así como el corcho, el cartón, el ébano, el azabache, el marfil y el cuero. 
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En el siglo xix ocurren varios cambios importantes: el primero tiene lugar 
en Checoslovaquia, donde aparecen los botones Buffon, de vidrio; eran de 
cristal multicolor, pensados para quienes no podían acceder a las piedras 
finas. Otro cambio importante ocurrió en 1839, cuando Charles Goodyear 
introdujo el vulcanizado de la goma, y con ello hizo los llamados botones de 
vulcanita y ebonita. En 1850 el francés Emile Bassot inventó el método de 
estampar botones usando troqueles calientes accionados por una prensa hi-
dráulica, sobre piezas fabricadas con el casco córneo de las patas de diversos 
cuadrúpedos. También se buscaron nuevos materiales, como el marfil vege-
tal y las conchas de río. En el primer caso, en 1850, Johann Hille descubrió 
en Austria que, usando las nueces de algunas palmas, podrían producirse 
piezas atractivas y similares al marfil, con lo que impactó la industria de los 
botones con el título de marfil vegetal. En el segundo caso, el del uso de las 
conchas, en primera instancia se buscaban piezas marinas iridiscentes de 
nácar, y después se recurrió a otras especies iridiscentes y perlas procedentes 
de las costas de Australia, Filipinas, Célebes, Tahití y otras islas del Pacífi-
co; pero como esto resultaba muy caro, en Estados Unidos se empezaron a 
utilizar las conchas de almejas de la especie Unio localizadas a lo largo del 
río Misisipi. A partir de entonces, la industria del botón fue invadida con 
piezas de una fábrica de botones de conchas y perlas de agua dulce estable-
cida en Muscatine, Iowa (Giorgi, 2009).

El siglo xx se distingue por el auge de los botones plásticos, en su ma-
yoría de caseína y resinas fenólicas lisas, estampadas o fundidas, o de imi-
tación de materiales como perla, que han inundado el mercado porque no 
se astillan, no se escaman al ser lavados y duran más tiempo (Giorgi, 2009).

Resultados

La colección de botones procedente de la excavación en el excolegio de San 
Ignacio de Loyola es muy reducida y localizada; únicamente se tienen vein-
tiún piezas, sólo tres de ellas son fragmentos y dieciocho piezas completas, 
como se observa en la Gráfica 1.



¦  153  ¦

Gráfica 1
Porción de botones

Los materiales con los que se fabricaron los botones también son significa-
tivos. Dieciséis son de hueso, lo que es muy frecuente para la ropa sencilla 
en el siglo xix. Observamos dos botones muy finos, de concha marina uno y 
de agua dulce el otro; su tamaño y forma señalan que pertenecieron a pren-
das femeninas. En esta colección resaltan tres piezas de pasta del siglo xx: 
una pertenece a una camisa blanca y dos a vestimentas negras. Uno de estos 
botones tiene un recubrimiento de laca que forma un diseño geométrico, lo 
cual indica que es plenamente decorativo tratándose de una pieza de blusa, 
y el segundo es uno muy fino y está decorado con líneas, por lo que también 
pertenece a una blusa femenina, como se muestra en la Gráfica 2.

Gráfica 2
Materia prima de los botones
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Todas las piezas que hallamos fueron localizadas al oeste del área de exca-
vación y se concentraban entre la superficie y los ochenta centímetros de 
profundidad. Esto es importante, pues no se localizaron en estratos profun-
dos y, por lógica, más antiguos. Así, podemos asegurar que corresponden a 
un periodo histórico preciso: los siglos xix y xx. l

Foto 1
Ejemplos de botones



METALES

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Introducción

Desde que los humanos descubrieron los metales, hace unos seis 
mil años, buscaron explicar su origen por causas divinas o míti-
cas, creyendo que los dorados procedían del sol y eran masculi-

nos, en tanto que los plateados eran de la luna y femeninos (Eliade, 1983: 
17, 22). Esto nos lleva a la historia de la metalurgia, a los avances tecno-
lógicos logrados en el transcurso de los años para modificar los metales u 
obtener nuevos productos como las aleaciones.

El hombre ha creado diversas técnicas entre las que destacan la amalga-
mación, mediante la cual se recuperan el oro y la plata de minerales moli-
dos, al someterlos a aleación con mercurio y posteriormente separarlos por 
sublimación; la electrólisis, que es un proceso de descomposición quími-
ca por efecto de una corriente eléctrica; la refinación, que en términos de 
la metalurgia significa deshacerse de las impurezas de los materiales, y la 
fundición, donde se derriten y licuan los metales hasta dejarlos en estado 
líquido, para después vaciarlos en moldes. Con este tipo de materiales se 
produjeron técnicas muy antiguas, como la cera perdida, en la cual se hace 
un molde de cera de abeja incluido en un material más resistente, como la 
piedra o el barro, después se vacía el metal líquido y, al perderse la cera, el 
metal adopta la forma del molde. También en este proceso los metales pue-
den dejarse suficientemente suaves para modelarlos, lo que llevó a obtener 
tiras muy finas que servían en la decoración, como en el caso de la filigrana.

En tiempos recientes, con la revolución tecnológica, se aportaron nuevas 
técnicas de extracción y beneficio de metales. La más usada es la cianura-
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ción, que se aplica en la extracción del oro y la plata, donde las rocas que 
contienen altas concentraciones de estos metales se depositan molidas en 
grandes contenedores, y se les agregan soluciones en extremo equilibradas 
de cianuro de sodio o de potasio. Después de un tiempo, al lograr disolver-
los, la plata y el oro se depositan sobre tiras o polvo de zinc metálico. Por 
último, se lavan y funden hasta obtener barras. Además, existen otras téc-
nicas, como la clasificación, que consiste en separar el mineral por tamaño, 
sedimentación, molido o flotación (s.a., 2018: 15-16).

Las aleaciones son la mezcla de dos o más metales o elementos, como 
silicio y carbono. Su objetivo es fusionar y luego solidificar los elementos 
para lograr un tercer metal que supere las características de los que lo crea-
ron; entre las mejoras más deseadas están la tenacidad, la dureza y la elas-
ticidad. Las aleaciones más antiguas fueron el bronce y el latón y, en fechas 
más recientes, el acero. El bronce resulta de la aleación del cobre y el estaño; 
en Europa se logró desde el 3000 a.C., mientras que en México se conocen 
ejemplos del siglo xiv. En tanto, el latón es la combinación del cobre con el 
zinc, con lo que se logra un metal con mayor dureza.

Época prehispánica

En México las excavaciones arqueológicas en las que se han encontrado 
metales de periodos previos a la conquista corresponden a los siglos xii al 
xvi. La distribución de estos objetos no fue uniforme: en un principio, co-
rrespondió a joyería de cobre (siglos xii y xiii) y, más adelante, en los siglos 
xv y xvi, se logró obtener objetos de bronce y latón. En contados lugares 
manejaban el oro en el postclásico, entre ellos destacan Monte Albán, en 
Oaxaca, Chichén Itzá, en Yucatán, y el Templo Mayor, en la Ciudad de 
México.

La mayor parte de estos objetos metálicos servían para marcar un esta-
tus alto, por lo que su distribución se llevó a cabo solamente entre las clases 
sociales más altas de los grandes centros prehispánicos. En este sentido, los 
principales productores de oro estaban en Oaxaca, y los de cobre fueron los 
tarascos en Michoacán y los huastecos en la costa del Golfo de México.
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Periodo novohispano

La instauración de la Nueva España trajo consigo una gran producción de 
minerales, ante el hallazgo de grandes yacimientos en las minas del Nuevo 
Mundo. Así, se calcula que, para el siglo xvi, en Europa había apenas unos 
ochenta y siete mil kilos de oro y treinta mil kilos de plata, lo que cambió 
drásticamente con las nuevas producciones; además, la tecnología también 
se transformó de forma drástica, por ejemplo, con el manejo de la filigrana:

La manera de unir, en un tejido único y esplendoroso, los hilos de oro y 
de plata. Es una técnica que tuvo su origen en la ancestral sociedad china 
y tocó las playas de nuestro país a través de la formidable Nao de China. 
Fueron también orfebres chinos quienes la enseñaron a orfebres mexicanos. 
Esa finísima técnica alcanzó su mayor auge en el siglo xviii. Ha sido tal su 
influencia que en Oaxaca y Chiapas se practica con indudable destreza (s.a. 
1918: p. 17).

De esta forma, existe una gran variedad de objetos de metal, desde los re-
mates de un arcabuz o aperos de labranza, hasta patenas religiosas o joyería 
de metales finos. Como se puede ver, la época novohispana vivió varios 
fenómenos que son y han sido materia de una gran cantidad de estudios 
específicos, que no podríamos abordar en este breve texto.

En el siglo xviii la Nueva España vive un gran progreso en cuanto a 
la agricultura y la minería. Las cortes novohispanas, alejadas y olvidadas 
por las cortes peninsulares, vivieron procesos únicos pero influidos por las 
cortes francesas, por lo cual, la aristocracia acentuaría su dominio sobre los 
criollos, lo que incluyó desde acuñar monedas hasta usar una gran cantidad 
de objetos metálicos.

Objetos metálicos
del excolegio de San Ignacio de Loyola

El espacio de la jardinera presentó dos contextos diferentes, como se expu-
so en capítulos previos. El primero se ubica al este, en la parte externa del 
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muro, donde se colocaron los entierros; mientras que el del oeste, al interior 
del cuarto, se consideró un relleno.

En esta excavación, los objetos de metal fueron apenas dieciocho, re-
gistrados en trece bolsas. Estos objetos se pueden englobar en cinco ca-
tegorías: hebillas, clavos, medallas, balines de mosquete y un adorno. Los 
describiremos a continuación.

Hebillas

Los primeros broches rígidos y hebillas se adjudican a los griegos y se usa-
ban tanto para ropa, uniformes, corazas y botas como para sujetar espadas 
o en los arreos de caballos. Al principio eran decorativos, fabricados de 
hueso, marfil y metales. Los primeros accesorios de los uniformes fueron los 
cinturones con broches rígidos, fabricados de metal, procedentes del siglo i 
de la época romana. Como en muchos casos, parece que en su inicio fueron 
escasos y con el tiempo se popularizaron, integrando mayor variedad de 
diseños, formas y materiales. En la literatura podemos consultar catálogos 
como el presentado por Juan Palomo para piezas españolas desde el siglo i 
en el Museo Prasa (Palomo, 2014).

Las modas introdujeron broches metálicos prácticamente en todas las 
prendas, ya sea como elemento decorativo o utilitario, por lo que su for-
ma es muy variada. Técnicamente, los broches pudieron iniciar con simples 
piezas cerradas, como anillos; después se formaron de dos piezas: una placa 
y una hebilla, y al parecer, las hebillas de rodillo datan del siglo xvii. En 
la actualidad, estas piezas son mucho más sofisticadas y se forman por un 
marco hueco, en uno de cuyos extremos se coloca un pasador o puente, 
donde se inserta un pistilo, pitón o clavo, que es una pieza alargada que se 
engancha al cuero o tela para abrochar el cinturón y sujetar la hebilla. Las 
hebillas pueden ser planas o tener una ligera curvatura, sobre todo cuando 
son grandes, para ajustarse al cuerpo. Por su fabricación estas piezas pueden 
ser de molde, a partir de metal fundido, o elaboradas con torno, prensas o 
metal en estado viscoso.
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Pieza 275

La pieza localizada en el excolegio de San Ignacio de Loyola procede del 
relleno. Fue fabricada a partir de alambres u alambrón de bronce y, por 
tanto, forjada o modelada. Su forma es rústica, de dos piezas, ya que parece 
haberse utilizado en arreos de caballo o en pareos de labranza. Este tipo de 
piezas es antiguo y se usó por largo tiempo.

Balines y perdigones

Localizamos cinco balines de un centímetro de diámetro, en promedio. Al 
parecer, sirvieron como municiones para artillería portátil; la más utilizada 
a partir del siglo xvi fue el mosquete, además del arcabuz y el fusil. Todas 
las piezas son de plomo y muy similares entre sí, y se localizaron entre el 
relleno.
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Clavos

Desde que las diferentes civilizaciones del mundo se hicieron sedentarias y 
controlaron los metales, iniciaron la elaboración de clavos. Los clavos eran 
simples varas puntiagudas que seguramente sujetaban madera para hacer 
muebles, que iniciaron con amarres y ensamblando las partes.

Los clavos más antiguos conocidos hasta hoy proceden de los romanos. 
En 1968 un grupo de arqueólogos localizó una pieza en el sitio de Giv’at 
Ha-Mitvar, al noroeste de Jerusalén. La pieza se encontró en el entierro 
de un varón que suponen fue crucificado, ya que los estudios antropofísi-
cos mostraron que le atravesaron el talón derecho con un clavo de hierro 
de 11.5 centímetros de longitud. En esa misma época, Plinio, el escritor, 
científico, naturalista y militar latino, nacido en el año 23, describe cómo 
se clavaban los muertos por enfermedad, ya que se creía que así se evitaba 
el contagio a otros miembros del grupo. Para todos es conocido que en la 
época romana se crucificaba a ladrones o asesinos, pues, simbólicamente, 
los clavos ahuyentaban espíritus. Del mismo modo, se usaban para indicar 
el inicio o el fin de un evento, así como para evitar males, o bien desear de 
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nuevos augurios de fortuna y provecho para la nueva etapa, por lo cual se 
colocaban en los cimientos de las casas. También se usaban en las tumbas, 
para ahuyentar a los demonios que pudiesen habitar en las tinieblas, así 
como para expiar los malos actos (s.a., 2017).

Todas estas ideas prevalecieron, y se fueron enriqueciendo con el tiem-
po, de tal manera que en la Europa medieval, a las mujeres que eran sen-
tenciadas a muerte por brujas se les enterraba sin mortaja, sin ataúd, y les 
colocaban clavos alrededor del cuerpo y otros más en el cuerpo y la ropa; 
porque se tenía la creencia de que así se les impedía resucitar. Esto se cono-
ce y comprueba por excavaciones realizadas por arqueólogos italianos en la 
Toscana, donde localizaron dos esqueletos sin ataúd ni mortaja, ambos de 
mujeres. En uno hallaron siete clavos en la mandíbula, y otros más sobre 
el suelo y alrededor del cuerpo, que posiblemente estuvieron en su ropa. El 
esqueleto de la segunda mujer se encontraba rodeado por diecisiete dados, 
donde resaltan dos aspectos: el número diecisiete era de mala suerte, y las 
mujeres tenían prohibido jugar a los dados (s.a., 2011).

Los clavos más antiguos son artesanales y producto de la forja. Son un 
poco más largos y el cuerpo se forma por cuatro caras. Durante los siglos 
xvii y xviii hubo fábricas de clavos hechos por corte; una de éstas se en-
contraba en Norteamérica: Monticello, perteneciente al actual estado de 
Virginia, y se encontraba en funciones en 1700. Su propietario fue Thomas 
Jefferson, quien la instaló en terrenos de su plantación.

Actualmente, los clavos son cortados a partir de piezas cilíndricas, tipo 
alambre; pueden hacerse a partir de chapas de acero y después endurecerse 
u obtenerse de piezas ya templadas y endurecidas. Desde el siglo xviii los 
clavos tienen una unidad de medida llamada penny, que se expresa con 
una “d” minúscula, y se clasifican por su longitud: entre más largo el clavo, 
mayor su grosor. Los tamaños de los clavos comienzan en 2d, esto es una 
pulgada (2.54 centímetros) de largo, y aumentan secuencialmente de uno 
en uno hasta el 10d (Formisano, s/f ).

Por último, los clavos también se han utilizado como una medida con-
traforense, ya que en la Guerra Fría, se llegaron a colocar sobre la cara y 
manos de personas asesinadas, pues al oxidarse, impedían la identificación 
del cuerpo. Además, su acción degrada el hueso en un nivel que hace impo-
sible la reconstrucción facial.
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La colección de San Ignacio de Loyola

Toda colección arqueológica colonial presenta clavos; sin embargo, en 
nuestro caso resalta la escasez de este tipo de piezas. Se localizaron siete: 
Tres tienen forma cuadrangular y, por tanto, podemos pensar que se trata 
de clavos más antiguos, producto de la forja. Estas piezas se muestran con 
la letra a en la siguiente lámina. En ella aparecen también cuatro piezas de 
mayor longitud que, por su forma cilíndrica en el cuerpo, se deduce que son 
más modernas.

Esta colección nos remite a varios aspectos de los dos contextos que 
excavamos. En lo que se refiere a los entierros humanos, resalta el hecho de 
que las piezas son tan escasas, apenas una, que es prácticamente imposible 
suponer que hubo cuatro ataúdes clavados, ya que, de haber sido así, hubié-
ramos localizado los clavos de cada ataúd alrededor de cada cuerpo, lo que 
no ocurrió. Por lo tanto, podemos pensar que cada cuerpo fue amortajado 
con materiales orgánicos degradables, como tela de yute, algodón o un pe-
tate, y luego fueron enterrados; o bien, se trató de ataúdes muy simples que 
fueron ensamblados.

En el sector oriente de la excavación, observamos cómo los clavos más 
antiguos ocupaban la parte más profunda del depósito, mientras que en la 
parte superior se localizaron las piezas más modernas. Todos los clavos an-
tiguos están muy deteriorados e incompletos, pero su grosor supone que se 
trata de piezas usadas en la construcción; fenómeno similar al de las piezas 
modernas, que se presentan en dos tamaños.
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Medallas

El uso de objetos colgados al cuello o prendidos a la ropa proviene de tiem-
pos remotos, con piezas como conchas, textiles pintados, placas, rocas y 
colmillos. Este tipo de objetos se empezaron a utilizar como amuletos y 
filacterias, a las cuales se les atribuían poderes sobrenaturales para deshacer 
maleficios, defenderse de adversarios, aliviar el mal y protegerse de enfer-
medades. Se sabe que los egipcios usaron representaciones de escarabajos 
con inscripciones, y los griegos, placas metálicas con fórmulas mágicas e 
inscripciones, en tanto que los romanos utilizaron ampollas, collares de 
conchas y monedas horadadas.
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Con el advenimiento del cristianismo, en los primeros siglos, las au-
toridades de la nueva religión permitieron el uso de amuletos, pero lo re-
glamentaron incluso como una forma de sustituir y eliminar las prácticas 
paganas. En este contexto surgen las medallas de devoción o piedad, piezas 
de metal acuñadas con figuras en bajo relieve de personajes importantes 
para la Iglesia, acompañadas de inscripciones y diseñadas para colgarse, 
por lo que tienen un apéndice y un aro para llevarse al cuello, o bien para 
prenderse en la ropa o sombrero.

La Iglesia católica consideró como sacramentales y, por lo tanto apro-
badas para llevarse en el cuerpo, aquellas piezas que contenían imágenes, 
pasajes, lugares, milagros o algún evento reconocido, pero sobre todo si ha-
bían sido bendecidas. Estos objetos piadosos cristianos en primera instan-
cia fueron las cruces, monedas, medallones, relicarios, placas, invocaciones y 
medallas. Los primeros cristianos usaban como recuerdo piadoso, testimo-
nios de fe y protección piezas muy similares a las actuales, elaboradas con 
oro, plata, plomo, latón, cobre y bronce, además de cristal de roca o vidrio.

Se conocen algunas piezas bizantinas a las que se les llamó encolpio, o 
en el pecho, algunas con forma de cruz y pez, ichtys en griego, como sím-
bolo de Cristo, o con la figura de Cristo. Ya en la Edad Media, y durante 
las peregrinaciones, los fieles adquirían pequeñas placas o medallas de una 
sola cara alusivas al lugar o con la imagen de un santo. De ahí que el papa 
Inocencio iii, en 1198, otorgara el derecho de emisión y el beneficio de su 
venta, y que incluso se promoviera la excomunión de quien hiciera piezas 
sin autorización formal (Sánchez, 2011: 286-287).

Podemos diferenciar las medallas de otras piezas por su uso; por ejem-
plo, después de 1270, a la muerte de Luis ix, se emitieron medallas con 
la efigie del rey y se les llamó signum, insignium o reliquias. Se decía que 
eran milagrosas y fueron populares en Francia y en los países vecinos: se 
grababan en ambos lados y con forma de corazón o redondas, aunque ha-
bía mayor variedad. En tanto, las reliquias eran piezas huecas que podían 
contener un objeto de devoción, o incluso mojarse con algún líquido vital 
como sangre e incluirlo en la pieza. En el siglo xiv, en Italia, se produjeron 
una gran cantidad de medallas, elaboradas por Antonio Pisano, conocido 
como Pisanello, las cuales destacan por ser retratos totalmente diferentes a 
las piezas antiguas; eran finamente elaboradas y se caracterizaban por no 
tener un asa para ser suspendidas.
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A finales del siglo xvi desaparecieron las medallas de peregrino y las 
nuevas se elaboraron en forma oval, por acuñación o por troquel, y continuó 
la fundición. Una centuria después, aparecieron nuevas formas para las me-
dallas. Las de mayor circulación fueron casi circulares, junto con las ovales 
y las completamente circulares, y se hicieron otras poliovaladas. A partir de 
la segunda mitad del siglo xvii y hasta el xviii, tuvo lugar la época de oro 
de las medallas devocionales, tanto por su variedad de imágenes y diseños 
como por su auge y popularidad, lo que llevó a la elaboración de piezas tipo 
ventana o caladas.

El uso de las medallas fue también diverso; por lo general, las mujeres y 
niños las llevaban colgadas al cuello, mientras que los hombres las unían al 
sombrero. Acompañaban al fiel incluso después de la muerte y, en ocasio-
nes, se colocaban bajo los cimientos para proteger una nueva construcción o 
como exvotos. Con este objetivo hubo piezas con atributos particulares, por 
ejemplo, con efigies de San Sebastián, quien era invocado contra la peste; 
San Anastasio, contra la epilepsia y para alejar al demonio, y San Antonio, 
contra la muerte súbita, además de una gran cantidad de piezas marianas.

Otro aspecto de estas piezas es su origen, ya que al elaborarlas se seguían 
cánones de la numismática, es decir, que contenían la firma de la casa de 
moneda o lugar donde se hacían. Esta firma se colocaba debajo de alguna 
figura o imagen; por ejemplo, si la pieza se elaboraba en Roma, así se indi-
caba. Esto significaba que tanto las imágenes como las formas e inscripcio-
nes fueron aceptadas por el maestro de sacro palazzo y, por tanto, contaban 
con el permiso de la Santa Sede (Sánchez, 2011: 289-290).

En México las medallas devocionales surgieron con la llegada de los es-
pañoles y la instalación del catolicismo como religión dominante; por ello, 
a los indígenas convertidos se les entregaban relicarios de tela, muy simples, 
o medallas sencillas de cobre o plomo. Los historiadores registran de forma 
escasa la circulación de objetos devocionales de uso personal, como las me-
dallas, ya que se inscribieron como objetos de importación e intercambio 
entre embajadores y nobles, como regalos diplomáticos para autoridades 
de la Nueva España, por lo que eran piezas de gran valor monetario por su 
trabajo y materiales.

La historiadora Gabriela Sánchez Reyes anota como caso excepcional 
el de los jesuitas que mantuvieron rutas alternativas para la circulación de 
bienes devocionales. Lo lograron porque hubo procuradores generales de 
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las provincias elegidos en Roma que, además de atender aspectos admi-
nistrativos asociados a su provincia, también adquirían listas de pedidos 
específicos de los amigos de la orden, entre quienes figuraban patrocinado-
res, obispos, oidores de la Ciudad de México, religiosos de otras órdenes, 
monjas o incluso algún médico. Por esto, los jesuitas promovieron medallas 
específicas, como las cercanas a la orden, por ejemplo, de San Ignacio y San 
Francisco Xavier, o bien al santuario de Montserrat, que emitía medallas de 
estaño o plomo en 1421. En 1655 el jesuita Diego Monroy, en un viaje a 
Roma como procurador de la orden, fue el primero en llevar una imagen de 
la Virgen de Guadalupe (Sánchez, 2011: 292-295).

México tuvo una importante producción de medallas a partir de la lle-
gada del grabador Jerónimo Antonio Gil, en 1779, quien vino a estas tierras 
para fundar la Academia de San Carlos. Desde la apertura de esta insti-
tución educativa dedicada a las artes, se encargó de los troqueles para los 
santuarios locales, desarrollando una producción en la devoción mariana. 
De este modo, Roma elaboró los troqueles para la fabricación de medallas 
de la virgen de Guadalupe que se utilizaron cuando se realizó la declaración 
de María de Guadalupe como patrona de Nueva España en 1747.

Incluso, en 1750 hubo un administrador en el ramo de medallas desig-
nado por el Cabildo de la Colegiata de Guadalupe, que se encargaba de la 
compra de metales y manufactura de las medallas, registrando contabilida-
des detalladas en cada parte de las piezas: tejos, piñas, milagros, clavos y tor-
nillos, lo que devino en actividad primordial, ya que su venta fue exclusiva 
del santuario desde 1787. Esto fue imitado por otros santuarios, como el de 
la Virgen de los Remedios que, a decir de Santelices, en 1798 registraba un 
ingreso de poco más de cuatro mil pesos anuales por este concepto (Sán-
chez, 2011: 296-298).

Así, con el deseo de promover la devoción se registraron casos similares 
en Chalma, que recibió su permiso en 1803, lo mismo sucedió con Ma-
ría Josefa de las Casas y Parsolicito, quien recibió un permiso similar para 
acuñar “a su costa” una medalla de la Virgen del Pueblito, venerada en el 
convento franciscano en Querétaro (Sánchez, 2011: 302).

Los estudios de este tipo de piezas, al igual que en numismática, indican 
que debemos revisar anverso, reverso, canto o grosor, peso, tipo de aleación 
o metal, impronta o leyenda, figura, estilo y firma. Posteriormente, el aspec-
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to devocional, es decir, qué tipo de devoción incluye, la extensión del culto 
y si se trata de protección, o marca un lugar o momento histórico (Sánchez, 
2011: 308).

La colección de San Ignacio de Loyola

Las piezas localizadas en el excolegio de San Ignacio de Loyola proceden 
de la excavación de los entierros del 2006. Todas habían sido colocadas 
sobre los cadáveres y entre la mortaja, por lo que fueron localizadas en la 
posición original. Se trata de cuatro piezas de cobre, todas diferentes y se 
describen a continuación, junto con su contexto.

Pieza 20: se trata de una pieza circular de cobre, con ojillo para ser colga-
da. En el anverso y reverso tiene adherida una gran cantidad de herrumbre 
de color café, lo que hace imposible observar su diseño. La medalla se loca-
lizó en la clavícula del individuo a, por lo que podemos pensar que la tenía 
colgada al cuello. El esqueleto corresponde a una mujer de entre 20 y 21 
años, que se distingue porque entre sus piernas tenía un feto de entre 24 y 
26 semanas de gestación.

Pieza 21: es una pieza de cobre en forma de corazón, sin ojillo para ser 
colgada. Al igual que la anterior, tiene adherencias de color café, pero en el 
centro se observa parte del cuerpo de la placa; por su color verde podemos 
asegurar que es cobre. Por la cantidad de herrumbre resultó imposible ob-
servar su diseño. La medalla se localizó sobre la rótula derecha del indivi-
duo b. Todo parece indicar que se le colocó en el momento de amortajarlo 
y que no le fue colgada. El esqueleto corresponde a un hombre de entre 30 
y 35 años.

Pieza 31: se trata de una pieza circular de cobre, con ojillo para ser colga-
da. El anverso y reverso presentan oxidación leve, lo que permite observar 
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su color verde. Esta es la única medalla en la que apenas se distingue una 
figura humana. Se localizó en medio y debajo de los pies del individuo e, 
por lo cual se deduce que no se le colgó al cuerpo, sino que más bien se le 
colocó al momento de amortajarlo.

Pieza 34: se trata de una pieza circular de cobre, con ojillo para ser colga-
da. El anverso y reverso presentan oxidación leve, lo que permite observar 
su color verde. En esta pieza apenas se distingue una figura. La medalla se 
localizó sobre el pecho y debajo de las manos del individuo e, por lo que se 
deduce que no le fue colgada y se le colocó en el momento de amortajarlo. 
El esqueleto corresponde a un hombre de entre 45 y 50 años. Este indivi-
duo, además de las dos medallas (piezas 31 y 34), tiene una ofrenda com-
puesta de un percutor, una cuenta de hueso a la altura del húmero izquierdo 
y un punzón de hueso. l



DATACIÓN POR CARBONO 14

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Introducción

Todos los seres vivos estamos formados por diferentes compuestos. 
Existen varios isotopos, átomos de un solo elemento químico, con 
el mismo número de protones en el núcleo, pero diferentes en el 

número de neutrones, es decir, con un diferente número másico. De este 
modo, la mayor parte de los elementos químicos tienen más de un isotopo, 
algunos estables y otros inestables.

En la naturaleza, uno de los elementos químicos más abundantes es 
el carbono, con un 98.89%. Este elemento tiene tres isotopos inestables, 
llamados 12, 13 y 14, representados como 12c, 13c y 14c. Se sabe que son 
inestables porque se transforman o decaen en otros más estables y por eso 
se dice que son radioactivos.

Así, a lo largo de la vida de plantas, animales y humanos, mientras esta-
mos sanos y vivos, el carbono se mantiene constante en un ciclo continuo. 
Esto cambia con la muerte, momento en el cual el recambio se detiene, y el 
organismo mantiene la cantidad de carbono que tuvo en el momento del 
deceso (Figura 1).
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Figura 1
Ciclo del carbón (tomado de www.radiocarbon.org)

Partiendo de este principio, se hicieron estudios de laboratorio que analiza-
ron y midieron qué cantidad de carbono han perdido los organismos para 
así calcular los años que llevan muertos; se utilizaron muestras orgánicas, 
esto es carbón, hueso o textil. El procedimiento específico es muy compli-
cado; comprende varios procesos de limpieza y quema, hasta que se obtiene 
una solución que pueda introducirse en un aparato que, mediante un pro-
ceso fisicoquímico, provoca una reacción luminosa ante cada partícula de 
carbono. Hace años estos procedimientos se hacían manualmente, tanto la 
limpieza como el conteo; pero ahora el conteo está mecanizado. Posterior-
mente, los resultados se ajustan con fórmulas y procesos matemáticos, como 
desviación estándar (σ), promedio, media, mediana o media móvil, lo que 
en conjunto nos permite conocer el número de años que han transcurrido 
a partir de que murió el ser del que procede la muestra. Todo este proceso 
requiere la utilización de laboratorios muy cuidadosos, ya que cada muestra 
es única y muy valiosa porque representa un evento histórico irrepetible.

Existen dos supuestos de los que parte el método de datación por car-
bono 14. El primero implica la noción de que la concentración mundial 
de carbono ha permanecido estable y no ha cambiado, y el otro es que la 

http://www.radiocarbon
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atmósfera tampoco ha cambiado con el tiempo. Hoy sabemos que esto no 
es así, ya que las guerras nucleares de 1945, así como las pruebas nucleares 
que se llevaron a cabo en los años cincuenta y sesenta, además del gran 
dispendio de combustibles fósiles, como el carbón, han alterado en forma 
artificial la concentración global del carbono, en algo llamado efecto bomba 
o radiocarbono artificial.

Esto significa que, si usamos el carbono como elemento de fechamiento 
o datación, es imprescindible utilizar estándares de referencia, ya que eva-
luamos fechas antiguas sin el efecto bomba. Para eso se utiliza el ácido oxá-
lico almacenado por el u.s. National Bureau of Standard, pues su contenido 
en carbono es el mismo de una muestra de madera tomada en 1950, fecha 
que se consideró como el año cero en la escala de tiempo del radiocarbo-
no de datación (www.radiocabon.com; Beta Analytic Testing Laboratory, 
2018).

Así, en los textos científicos las fechas se expresan considerando el tiem-
po que ha pasado desde la muerte de la planta, animal o humano a partir de 
1950. Por ejemplo, 1300 antes del presente (1300 ap). El cálculo 1950-300 
corresponde al año 650 d.C. Por otra parte, sabemos que existe un margen 
de error, que se expresa como un rango máximo anterior y mínimo poste-
rior de la fecha calculada: +40. Es importante indicar que las muestras pro-
cesadas hace unos treinta o cuarenta años tenían un rango mayor de error, 
esto es ochenta o noventa años, y que resulta en la suma de ambas; así, la 
fecha de 650+90 queda entre 560 y 740, donde el valor de 650 es la mitad. 
Actualmente, la precisión es de entre treinta y cincuenta años.

Otro valor relevante es el uso de los isotopos de carbono 12 y 13, además 
de la calibración; en fechas anteriores a los noventa no existía ninguno de 
estos. Para entender fácilmente el proceso de calibración pensemos que el 
carbono tiene ciclos que podemos expresar con una “S” continua; debemos 
colocar nuestro dato al centro, como una línea, lo que se puede representar 
como “$”. Entonces debemos medir qué tan lejos está el valor del que te-
nemos al centro, e incluso si queda al centro. El proceso de integración de 
las curvas de calibración para la datación por -14c fue propuesto por M. 
Stuiver y T.F. Braziunas (1993: 3, 289-305) y en revisiones posteriores por 
P.J. Reimer (1993: 35, 215-230; 1998a: 40, 1041-1083; 1988b: 40, 1127-
1151), donde se proponen cuatro curvas de calibración. Para esto, se consi-

http://www.radiocabon.com
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dera la estimación o pronóstico que hace el investigador o arqueólogo para 
ubicar las muestras en un rango de edad. Así, si se excava en Teotihuacán, 
no es factible esperar una fecha de 20,000 años o, por el contrario, si se 
trata de restos que se presumen antiguos, se propone un rango amplio, y se 
consideran las diferencias en las condiciones tafonómico-atmosféricas que 
rodeaban la muestra.

Para realizar la calibración es necesario apoyarse en otras tres técnicas 
de datación complementarias: en primer lugar, se consideran los resultados de 
los anillos de los árboles o dendrocronología, donde se toma en cuenta la 
secuencia sumada y contabilizada por décadas de árboles centenarios como 
las secuoyas de Norteamérica hasta abarcar varios cientos de años. En la 
segunda técnica se tiene el mismo principio; esto es, analizar los anillos 
de crecimiento anual. Sin embargo, en este caso se hace con los corales 
marinos. Por último, se considera la deposición diferenciada del sedimen-
to, también llamada varvas. Con ello se observa la secuencia sobrepuesta 
de cada capa de sedimento: la estratigrafía. De esta forma, las técnicas de 
calibración son:

a)	 La primera curva corresponde a fechas relativamente recientes, con 
un rango de antigüedad que está entre 0-350 años 14c ap. Este 
método es empleado en muestras de vida corta, y por ello debe ser 
sometido a muchos procesos matemáticos, ya que debe tener una 
desviación estándar (σ) de alta precisión, mayor (<) a 30 unidades. 
Además, maneja el principio matemático de contar con una media 
móvil para reducir las alteraciones o “el ruido” de los eventos moder-
nos que el hombre ha agregado al contenido atmosférico promedio 
de 14c. El mejor ejemplo de estas alteraciones son las actividades 
nucleares.

b)	 La segunda curva de calibración está orientada a la corrección de 
muestras de origen atmosférico, es decir, en la superficie, con un 
rango de antigüedad que va de 0 a 20,265 años ap de 14c. Así, la 
calibración del contenido promedio de 14c es registrado por década 
en series dendrocronológicas, usando curvas suavizadas de anillos de 
crecimiento de corales marinos y su correlación con el recuento de las 
varvas de cuerpos de aguas continentales.
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c)	 La tercera curva se orienta a muestras de origen marino, por ejemplo, 
de conchas, corales, peces o animales marinos, donde se corrige el 
contenido medio de 14c en el océano, se limita a fechas que están 
entre 460 y 20,760 14c años ap, y se basa en la correlación de los ani-
llos de crecimiento de los corales marinos y el recuento de las varvas.

d)	 La cuarta curva de calibración propuesta sirve para muestras de ori-
gen mixto; esto se refiere a muestras que fueron sometidas a carbono 
marino y atmosférico o viceversa, es decir, a restos humanos bajo el 
agua, por ejemplo, en un cenote, o a peces hallados en un poblado. 
Sin embargo, el trabajo depende de la medición del porcentaje de 
carbono de origen marino.

Por todo esto, en los reportes de resultados se especifica el sigma de calibra-
ción que se utilizó. Por último, es importante decir que no todas las mues-
tras de carbón pueden ser datadas, ya que de forma natural se pueden con-
taminar. Uno de los factores más importantes son las raíces, que atraviesan 
su estructura y parten el carbón dejándolo fragmentado y no se obtiene un 
bloque suficientemente grande para ser fechado, dado que se requiere por 
lo menos un gramo y, dependiendo del laboratorio, pueden ser hasta cinco.

Otra alteración importante, sobre todo en contextos coloniales, tiene 
lugar por las inundaciones de agua sucia. Esto se debe a que el agua conta-
minada penetra en las estructuras y altera el isotopo de carbón. La última 
alteración es la ocasionada por la mala manipulación: tomar la muestra sin 
guantes o fumar sobre ella, y esto sólo ocurre con personas poco profesio-
nales.

Resultados del Colegio de San Ignacio de Loyola

En este caso optamos por hacer la datación del carbón hallado junto a los 
dos esqueletos del nivel inferior, es decir, los individuos f y g. Estas mues-
tras fueron enviadas al laboratorio de datación del Instituto de Investiga-
ciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma de México 
en la Ciudad de México.
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Las muestras halladas parecían reunir todas las características, ya que no 
presentaban raíces, eran de un tamaño adecuado y, por su contexto, junto a 
los cuerpos del nivel inferior, podrían señalar la fecha de los primeros en-
tierros. Lamentablemente, los resultados fueron negativos, indicando una 
fecha de 1950.

Al investigar cuál podría ser la causa de este problema, el personal con 
mayor antigüedad de la Universidad Autónoma de Querétaro nos indicó 
que por años aguas residuales pudieron filtrarse en este lugar. Ellos mismos 
regaban las plantas de la jardinera, sobre los entierros, con agua que no era 
potable. De esta manera, las muestras de carbón fueron contaminadas y no 
permitieron conocer una posible datación del contexto. l
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Elizabeth Mejía Pérez Campos

Cuando iniciamos el rescate de información arqueológica, se abrió 
el panorama para varias reflexiones: la primera fue la ubicación 
del edificio del colegio, ello porque se eligió para la localización 

del inmueble un espacio intermedio entre el asentamiento hispano y el in-
dígena, en las inmediaciones del lugar donde se supone que se registraban 
las viviendas y el asentamiento prehispánico, y donde hoy se localiza el 
barrio de San Francisquito. Nuestra segunda reflexión giró en torno a cómo 
se había enfatizado por siglos que los jesuitas de la orden de San Ignacio de 
Loyola recibieron terrenos considerados libres de edificaciones, cuando no-
sotros localizamos restos de material arqueológico y parte de una estructura 
colonial debajo del excolegio. Esto puede deberse a que para los españoles 
las edificaciones indígenas eran irrelevantes, o bien, ellos las habían arrasa-
do en su totalidad y, por tanto, el terreno ya era considerado como libre para 
edificar cualquier construcción novohispana.

Tenemos certeza de que en el terreno que ocupa el excolegio se remo-
vieron construcciones prehispánicas, dado que entre el sedimento de los lu-
gares más profundos se localizaron materiales cerámicos que corresponden 
a periodos históricos previos al arribo de los españoles. Estos materiales 
cerámicos se conocen como Azteca iii y Azteca iv, y sólo se elaboraron en 
etapas prehispánicas y de conquista, lo que además prueba que en este lugar 
debió existir un caserío al momento de la llegada de los españoles. Junto 
a éste se localizó otro material de contacto: piezas similares a las llamadas 
Azteca iv, pero con terminación de vidriado y, por tanto, elaboradas inme-
diatamente después de la llegada de los conquistadores, quienes introduje-
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ron estas técnicas que fueron apreciadas por los indígenas, adicionándolas 
a sus cerámicas tradicionales. Por esta razón, a este último material se le 
nombró Azteca v, indicando con ello una continuidad de la tradición previa.

Azteca iv

En cuanto a la construcción colonial que se encuentra debajo del excole-
gio, podemos decir que tenemos una vista parcial, por lo que es imposible 
apreciar sus dimensiones. Los datos del radar nos permitieron suponer que 
la primera construcción va al sur, por debajo del teatrino, y continúa por 
debajo del Patio Barroco. Por otra parte, al norte, uno de los muros se in-
terrumpe en el corredor, y el otro continúa por debajo del anexo conocido 
localmente como “las perreras”. Posiblemente, su límite es el muro que se 
encuentra junto al chacuaco, donde se aprecia una buena parte de un muro 
perpendicular al que hallamos. Al este, el muro continúa debajo del co-
rredor y de las instalaciones del colegio, mientras que al oeste no se pudo 
rastrear, porque ello significaría investigar debajo de la nave de la iglesia, lo 
que no se propuso en 2009, cuando contábamos con el radar.



¦  178  ¦



¦  179  ¦

Tanto el muro de contención del norte como el que descubrimos en el pro-
ceso de excavación muestran el mismo acabado rústico, al ser muros para 
exteriores o bardas externas. A su vez, el interior del espacio podría tratarse 
de un patio que tuvo piso de losetas cerámicas.

Con estas construcciones localizadas con el radar se pueden explicar dos 
fenómenos actuales: el primero es la leyenda de que en el excolegio existen 
túneles, pues al este de la excavación y en los corredores de los patios Barro-
co y de Los Novicios se encontraron edificaciones sepultadas que podrían 
ser estos famosos túneles registrados hace unos años, lo que significa que 
algunos de estos cuartos y corredores no están totalmente rellenados. El 
otro fenómeno tiene que ver con el estado de conservación del colegio, ya 
que desde la década de los setenta, de acuerdo con los archivos del Centro 
inah-Querétaro, en el edificio se registra una fuerte humedad. Esto se po-
dría explicar por la construcción cancelada y que se encuentra debajo del 
Colegio, ya que toda el agua de lluvias que se recibe en los registros y cola-
deras no puede circular al norte, hacia el río, a donde naturalmente fluye por 
efecto de la gravedad, pues primero se topa con los muros y, por otro lado, 
tampoco puede penetrar hasta la roca y circular por debajo de estas cons-
trucciones, debido a que estos cuartos y patios estaban parcial o totalmente 
cubiertos por pisos impermeables que nunca se retiraron. Por tanto, el agua 
de lluvias que se capta en ambos patios se estanca en estas construcciones 
y su única salida es por capilaridad, subiendo por las paredes de la antigua 
construcción enterrada que termina en lo que nosotros observamos como 
humedad en las columnas y paredes de la actual construcción.



¦  180  ¦

El hecho de cancelar viejas construcciones, usarlas como base de un relleno 
y construir arriba fue una práctica histórica en varios lugares de nuestro 
país, como Guanajuato, Tabasco o la Ciudad de México. Esto representa 
para los arqueólogos una cápsula de basura histórica sellada, por lo que nos 
permite recuperar los restos materiales de los periodos de la conquista y 
novohispano.

En el caso que nos ocupa, el colegio y la Parroquia de Santiago Apóstol, 
colocadas en la esquina del predio, son el límite norte de la gran nivelación 
del centro histórico de Querétaro que se marca desde el nivel de la Plaza de 
Armas, y camino al río Querétaro se marca muy bien el cambio abrupto de 
la pendiente. En las siguientes imágenes podemos ver la combinación del 
mapa topográfico y la colocación de las construcciones virreinales; marcado 
con amarillo se indica la colocación del colegio jesuita y con azul se marcan 
las cotas y el cambio topográfico detrás de la fachada.

Centro histórico de Querétaro.
Ubicación del Excolegio Jesuita de San Ignacio de Loyola
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Por el acabado que presenta la construcción enterrada, podría tratarse de 
patios y galerones rústicos, o bien de construcciones accesorias a la nave de 
la iglesia.

Del interior de esta construcción se obtuvo principalmente cerámica y 
se observó que las capas estratigráficas son diferentes entre el espacio inte-
rior y el exterior del cuarto; además, la presencia de los entierros diferencia 
ambos contextos.

Capas estratigráficas halladas en la jardinera

Por último, en este lugar se construyeron las jardineras en los años setenta, 
lo que provocó que se removieran y alteraran los entierros más superficia-
les, a los cuales se adicionaron materiales más recientes, lo que modificó el 
espacio.

El principal material cultural de relleno de la subestructura fue la cerá-
mica que, como ya mencionamos, se trató de unos quinientos kilos, que se 
contabilizaron en 8,189 tiestos, además de tres mil fragmentos de huesos 
de animales, metales, vidrio, botones y lítica.
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La cerámica que analizamos en forma individual permite identificar 
cuarenta y cuatro tipos, lo que incluye vajillas prehispánicas del momento 
de contacto, y tiestos de importación, como vajillas suntuarias de las clases 
altas y medias que proceden de Francia, Inglaterra, China, España e Italia. 
Y aunque son enseres de ornato y utilitarios, su uso no fue generalizado 
por obvias razones; en nuestra colección representan el uno por ciento, con 
apenas cincuenta y cinco tiestos de veinte tipos.

Así, el mayor número de piezas tiene una menor variedad de tipos, ya 
que en once de los veinticuatro tipos restantes se concentra el ochenta y 
ocho por ciento de los tiestos (7383), que son en su mayoría piezas rojas y 
de color bayo. Sólo tres son vidriadas y el resto son enseres domésticos para 
la preparación de alimentos.

En los trece tipos restantes se localizan piezas burdas y lozas finas mexi-
canas. Se encuentran en baja cantidad en cada tipo y proceden de Puebla, 
San Luis Potosí, Oaxaca, Jalisco, Dolores, Guanajuato y el centro de Méxi-
co. En su mayoría, se trata de cerámicas domésticas utilitarias y algunas son 
finas como las falsas porcelanas del centro de México, que representan once 
por ciento, con 928 tiestos.

Mención aparte merecen los huesos de los animales, los cuales son tan 
abundantes que suman 5,004 fragmentos. Estos restos son de animales de 
pastoreo, de corral y de especies mayores, producto de la dieta virreinal 
basada en carne de res, cerdo, borrego y aves. Es notable que abundan es-
pecímenes jóvenes en un basurero, lo que nos muestra el hábito que todavía 
prevalece de consumir animales de esta edad. En la actualidad, en el ám-
bito rural queretano, los cerdos se sacrifican cuando tienen entre dos y tres 
meses de edad; las borregas, entre seis y ocho meses, y las reses entre ocho 
y diez meses, cuando los animales llegaron a su máximo peso o están cerca-
nos a él y su carne aún es suave.

Por otra parte, hoy sabemos que todo el espacio fue usado como ce-
menterio para indígenas, según lo muestran las siguientes evidencias: la 
deposición de los cuerpos humanos, los resultados del análisis óseo (dientes 
en pala) y adn, así como los rasgos epigenéticos, con la presencia de huesos 
wormianos. Se registraron veintinueve individuos en total, aunque aún que-
dan más bajo el piso del corredor. De ese total, veintitrés son adultos, dos 
subadultos, dos infantes y dos nonatos. Los datos más relevantes proceden 
de los seis primarios, ya que el resto fue destruido por manos inexpertas.
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Resaltan dos etapas en los enterramientos: la más antigua seguramente 
procede del momento de la conquista, que es la más profunda. En ésta se 
tenía la costumbre prehispánica de colocar una ofrenda al individuo; en este 
caso, debió de estar bautizado, ya que el cuerpo se colocó en una posición 
aprobada por la religión católica: con el cuerpo extendido y las manos cru-
zadas sobre el pecho.

La segunda etapa se separa por un relleno de cuarenta centímetros, y 
está más arriba. En este espacio los cuerpos están juntos y encimados. To-
dos tienen ataúd de pino y están amortajados con tela, lo que permitió que 
se conservara bien la posición anatómica de los restos óseos, siendo las 
manos y pies nuestro mejor indicador, al tratarse de huesos muy pequeños 
que no se disgregaron.

Todos los individuos son de talla pequeña; las tres mujeres miden entre 
1.46 y 1.55 metros y los dos hombres entre 1.54 y 1.58, lo que se ajusta a 
los estándares indígenas prehispánicos. Por otro lado, todos tienen una sa-
lud dental regular por falta de higiene, o quizá por su dieta. Por la cantidad 
de osteofitos y entesopatías se deduce que fueron personas de trabajo en la 
carga de objetos pesados en terrenos irregulares.

El perfil genético de los esqueletos primarios nos lleva a pensar que los 
individuos a, f y g eran parientes o que por lo menos pertenecían al mismo 
grupo; todos eran indígenas procedentes del norte, a quienes tradicional-
mente se les conoce como chichimecas.

En conclusión, podemos decir que la antigua construcción, ubicada de-
bajo del actual colegio, data de entre finales del siglo xvi e inicios del xvii, 
y pudo ser parte de instalaciones como patios o cuartos muy rústicos, cuyos 
pisos no fueron retirados cuando aquellos se cancelaron y rellenaron. Por 
tanto, hoy representa una represa de agua de lluvias y, al no tener salida, se 
convierte en un gran depósito que afectará irremediablemente las columnas 
y paredes del colegio. Así, podemos determinar que la mejor manera de 
poner un fin al problema de la humedad en el Patio Barroco es penetrar en 
las viejas construcciones y generar salidas profundas de agua.

Cabe señalar que, así como esta excavación obtuvo materiales históricos 
en contexto, si se realizaran excavaciones en las áreas aledañas o cercanas, 
es muy posible que se localizara el material que complementa al presentado 
en este texto. Incluso, puede tratarse de lugares sin la alteración que sufrie-
ron las jardineras en los años setenta, lo que en nuestro caso repercutió en 
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el tipo y calidad de los materiales obtenidos, ya que al hacer las jardineras 
se removieron y alteraron los entierros más superficiales, y se adicionaron 
materiales más recientes.

En lo que se refiere a la cerámica, podemos concluir que la mayor can-
tidad de tiestos representa piezas rústicas de uso doméstico de once tipos, 
donde se concentra el ochenta y ocho por ciento de la colección: 7,383 
tiestos. Esto indica que el material se recuperó de hogares de indígenas o 
personas de clase baja, quienes no disponían de lozas finas europeas y pocas 
veces tuvieron piezas finas del centro de México. Cabe la posibilidad de que 
estas personas habitaran las instalaciones que fueron canceladas.

El hecho de que la cerámica prehispánica y la de contacto coexisteran en 
la parte más profunda de la excavación nos indica que el momento de ocu-
pación de este espacio debió comenzar desde el siglo xvi. En tanto, el metal 
y vidrio encontrados en la parte alta del depósito muestran claramente las 
intrusiones modernas de que fueron objeto los enterramientos durante los 
siglos xix y xx.

También, la presencia de huesos de animales jóvenes es relevante, pues 
puede significar el hecho de que ocuparan restos de un lugar cercano des-
tinado a las funciones de matanza o rastro para que su basura se empleara 
como relleno de la vieja construcción virreinal.

De los esqueletos primarios analizados podemos concluir que todos son 
indígenas y seguramente se trata de la población de servicio de la iglesia o 
de alguna de las construcciones aledañas, que no se conservaron. Fueron 
enterrados ya habiendo sido cancelado el edificio subterráneo y en suelo 
sacro, dada la cercanía de la iglesia. De esta forma se desmienten los rumo-
res de que fueron los propios frailes quienes estaban enterrados ahí, pues 
hay tanto varones como mujeres y fetos, todos de rasgos y adn indígena, 
ninguno hispano. l
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Tipo:		  Bayo alisado
Variedades:	 Bayo alisado autoengobe
			   Bayo alisado decorado

Pasta

p	 La arcilla posee una buena plasticidad y excelentes índices de resis-
tencia a la contractura. La cocción se realiza en condiciones de at-
mósfera oxidante. En muchos casos, la superficie bien cocida alcanza 
el 50% de la sección. Los colores de la pasta en las secciones van del 
10yr 7/4 (yellow) al 1yr 2/1 (black). La textura de la pasta es media, 
con un patrón de cocción regular; su tenacidad y dureza son medias. 
Las piezas con sección superior a los 10 mm presentan craqueladuras 
por secado en el cuerpo y fondo.

p	 Sus elementos no plásticos aparentes tienen dos orígenes: orgánico e 
inorgánico. Entre ambos tienen una proporción del 5% o más de la 
sección, aunque sin rebasar el 25%, lo que indica una intencionalidad 
en la preparación de la pasta.

p	 En su mayoría, los agregados inorgánicos son feldespatos, con pre-
sencia de arenas con tamaños de partículas entre 0.2 y 1.2 mm, con-
centrándose los mayores en piezas con espesor superior a 9 mm. Los 
feldespatos son partículas con estructura subprismática, subangula-
res, propios del patrón de clivaje del mineral. Siempre son de color 
blanco opaco. La proporción de desgrasante orgánico es mayor en las 
piezas con secciones menores a 7 mm y disminuye con el aumento en 
grosor de la pieza.

Acabado de superficie

p	 El acabado de superficie se logra con la pieza en húmedo y con paño 
de fibra gruesa, ya que muestra estrías paralelas y, en ocasiones, hue-
llas de su trama. El acabado exterior es homogéneo, bien logrado y 
los colores resultantes van del 7.5yr 7/4 (pink) al 7.5yr 2.5/1 (black).
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p	 En piezas con dimensiones mayores, se observa la integración de la 
vasija por partes, con trazas de las huellas del uso de moldes y torno, 
además de los rebordes en la unión de las secciones. En las ollas y 
otras formas globulares, el interior suele ser un alisado más rugoso o 
escobillado. Las aplicaciones como patas, asas y el cuerpo son mode-
ladas y bien alisadas.

p	 En la elaboración de comales, cazuelas y cajetes pequeños, el alisado 
también implica el manejo de pulidores duros de madera o guijarros, 
cuando el secado está en punto “de cuero”, dejando las marcas carac-
terísticas de estrías o líneas brillantes. Normalmente, este acabado es 
zonal, y tiene una presencia en todos los bordes y fondos de piezas 
abiertas: comales, platos, cazuelas y cajetes pequeños.

p	 La cocción es al aire libre y suele dejar marcas de ahumado o smudge, 
cuya posición depende del acomodo de la pieza en el horno. En par-
ticular, sobre las ollas hay datos que sugieren el “curado” para limitar 
su porosidad, como la aplicación periódica de una solución con cal, 
lo que promueve la acumulación de sales en las paredes exteriores.

p	 Algunos ejemplares muestran un acabado más fino por frotación 
cuando está aún en húmedo, lo cual forma un autoengobe que era 
destinado a piezas de dimensiones menores a 10 cm.

Decoración

p	 Se trata de una loza rústica monocroma, sin decoración aparente en 
la mayoría de las piezas, aunque se presentan cajetes con fondo sella-
do. Las aplicaciones en esta vajilla son eminentemente funcionales. 
Las aplicaciones al cuerpo son tiras planas o cilíndricas que forman 
diseños, en ocasiones pellizcados. Aparecen en una menor propor-
ción los fondos estriados o rayados para los molcajetes.
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Formas

p	 Hay una gran diversidad de formas, en su mayoría se trata de ollas 
globulares de cuello alto y borde redondeado, con fondo cóncavo. 
Los comales se distinguen fácilmente por su pulido parcial en una 
cara. Hay una recurrencia a piezas de paredes delgadas y ollas o jarros 
miniatura.

p	 En proporción, los siguientes son los cajetes y molcajetes de fondo 
inciso o rayado, con diámetros entre 14 y 18 cm. Los siguen en fre-
cuencia los apaxtles, crisoles y moldes. Una presencia especial son 
los braseros, ya que tienen formas rectangulares. En algunos cajetes 
hay datos de soportes cónicos alargados huecos. Se presentan cajetes 
miniatura con soporte anular y otros con soporte cónico sólido de 
una longitud que no supera los 2 cm.

Distribución de formas

Parte Forma Frecuencia

Alisado Autoengobe Decorada Total

Bordes Olla
Olla miniatura (jarro)
Cazuela
Apaxtle
Cajete-Comal

24

6
2
3
10
21

13

2
7
3
7
1

3

1
1

40

9
10
6
17
22

Cuerpos Olla
Apaxtle
Cazuela
Cajete
Molcajete
Plato
Comal
Candelero
Vaso
Taza
Brasero
Molde
Crisol

590
9
15
38
1

127
33
1
1
7
1
5

384
11
24
17

79
1

4

1053
21
39
55
1
4

127
33
1
1
7
1
5
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Asientos Planos
Molcajete
Soporte anular
Plano sellado
Cóncavo

16
1

1

6

20
2

1

36
3

1
1
6

Aplicaciones Asa
Soporte cónico
Soporte botón
Soporte cilíndrico
Soporte anular
Aplicación modelada

3
1
2
1

1

1
1

1
1

1

4
2
2
2
1

2

Construc-
ción

Baldosa 1 1

Variedad autoengobe

p	 La tenacidad de la pasta es ligeramente superior. Puede clasificarse 
como alta en piezas menores a 7 mm de sección. Los elementos no 
plásticos como el feldespato no superan los 0.8 mm y son poco abun-
dantes. Los agregados orgánicos dejan huella como poros alargados 
de 0.2 mm en promedio. Son piezas con más trabajo invertido en la 
manufactura. Esta variedad tiene agregados no plásticos de cuarzo, 
con dimensiones menores a 0.1 mm. Su cocción es incompleta, con 
un núcleo central reducido, siempre menor al 50% de la sección. Su 
color va del 7.5yr 5/3 (brown) al 7.5yr 5/1 (gray).

p	 Por lo general, el alisado muestra estrías paralelas en el sentido de la 
rotación. Por su homogeneidad, muchas de ellas parecen huellas del 
uso de torno.

p	 El autoengobe se realizó por la aplicación de una “aguada” del mismo 
barro para el alisado en el torno, ya sea a mano o con paño. El aca-
bado se presenta regularmente en tres tonalidades: 5yr 5/4 (reddish 
brown), 5yr 5/8 (yellowish red) y 5yr 4/6 (yellowish red).

p	 Las formas dominantes son ollas globulares de cuello alto curvodi-
vergente y borde redondeado. Destaca el hecho de que los cajetes son 
de fondo plano.
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p	 Esta variedad no necesariamente es un marcador cronológico, sin 
embargo es un buen ejemplo de la integración del torno, y puede 
datarse desde el contacto hispano y en el periodo posterior a él.

Variedad decorada

p	 En esta variedad la pasta es de textura media, con una tenacidad alta 
al tener una mejor cocción. Los colores de la pasta van del 7.5yr 6/4 
(light brown) al 7.5yr 5/6 (strong brown), con segmentos reducidos 
en las secciones del color 10yr 6/1 (gray) al 2.5yr 6/8 (light red).

p	 El acabado en esta variedad se hace con un mayor cuidado, pues se 
busca una superficie más tersa y sin porosidad aparente. Su color 
exterior va del 7.5yr 6/4 (light brown) al 7.5yr 6/6 (reddish yellow). 
Son muy recurrentes las estrías paralelas que pueden ser producto del 
uso de torno.

p	 El rasgo distintivo de este grupo es la aplicación de una o dos franjas 
de color rojizo –10r 4/6 8 (red)– antes de la cocción. La posición 
de la pintura es por debajo del hombro en las formas globulares en 
un trazo horizontal, además de la zona de 2.5 cm en promedio en 
ambos lados del borde. Se llega a presentar una composición de dos 
franjas en la zona media y segundo tercio de la pieza. También el 
diseño está conformado por una franja central horizontal de una pul-
gada flanqueada a ambos lados por líneas delgadas de 0.5 cm en la 
zona media de la pieza. En los casos de las cazuelas, platos y apaxt-
les, el color rojo se limita a la región del borde. Los pocos casos de 
aplicaciones modeladas se tratan de aplicaciones de bolitas o tiras de 
barro que forman patrones lineales en la zona del hombro y cuello 
con la apariencia de pellizcos.

Contabilidad

Bayo alisado:				    930 tiestos
Bayo alisado autoengobe:			   497 tiestos
Bayo alisado decorada o con aplicaciones:	 89 tiestos
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Observaciones

-p	 Los tiestos se encuentran muy triturados en la parte superior del 
depósito, en particular, en las capas 1 y 2. Se encuentran mejor re-
presentados a partir de las capas 3 y 4, con un incremento en la fre-
cuencia de los comales. En la capa 4 los tiestos representados casi no 
muestran huellas de torno.

p	 Se trata de un tipo con pasta muy uniforme si se compara con el de 
pasta roja.

p	 Materiales monocromos muy semejantes se presentan en los con-
textos arqueológicos más tardíos de San Juan del Río, La Estancia, 
Huimilpan y Amazcala.

p	 Las formas decoradas están presentes en las colecciones arqueológi-
cas de El Cerrito, San Bartolo Aguacaliente, El Colorado, Huimil-
pan (Hacienda Carranza y El Cuicillo del Zorrillo), El Cuicillo del 
Conejo, Huertas La Joya y La Magdalena.

Ilustraciones

Tipo bayo alisado.
Izquierda: fragmentos (superior: bodes; inferior izquierda:

asa, e inferior derecha, cuerpo).
Derecha: formas comunes elaboradas en bayo alisado.
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Tipo:		  Rojo alisado
Variedades:	 Rojo alisado autoengobe
			   Rojo alisado decorado pasta

Pasta

p	 La arcilla posee una buena plasticidad e índices aceptables de resis-
tencia a la contractura. La cocción se realiza en condiciones de at-
mósfera oxidante; en muchos casos, la superficie bien cocida alcanza 
el 70% de la sección. Los colores de la pasta en las secciones van del 
5yr 7/3 (pink) al 5yr 5/6 (yellowish red). La textura de la pasta es 
media, con un patrón de cocción regular; su tenacidad y dureza son 
de media a altas. Las piezas con sección superior a los 11 mm pre-
sentan craqueladuras por secado en el todo el cuerpo y fondo.

p	 Los elementos no plásticos aparentes son inorgánicos. Tienen una 
proporción del 5 al 10% de la sección, con tamaños de partícula 
máximos de 0.2 mm, lo que indica una intencionalidad en el tamiza-
do uniforme para la preparación de la pasta.

p	 En su mayoría, los agregados son minerales ferruginosos, con pre-
sencia de arenas ígneas con tamaños de partículas de entre los 0.2 y 
raramente hasta de 1 mm, concentrándose los mayores en piezas con 
espesor superior a los 9 mm. Los minerales ferruginosos son partícu-
las con estructura amorfa y parecen ser propios del banco de arcilla. 
Por tanto, la preparación de la pasta de esta cerámica sólo se realiza 
mediante el tamizado y apestado del barro.

Acabado de superficie

p	 El acabado de superficie es homogéneo, bien logrado, con la pieza en 
húmedo y con paño de fibra gruesa, ya que muestra estrías paralelas 
en el sentido de la rotación de la pieza. El acabado exterior tiene co-
lores resultantes que van del 10yr 6/8 (light red) al 5yr 6/6 (reddish 
yellow).
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p	 En muchas de las piezas se observa la integración de la vasija por 
partes, con trazas de las huellas del uso de moldes y torno, además de 
los rebordes en la unión de las secciones. En las ollas y otras formas 
globulares, el interior suele ser un alisado más grueso. Las aplicacio-
nes, estrictamente funcionales, son asas unidas al cuerpo, modeladas 
y bien alisadas, ya sea planas o cilíndricas.

p	 El alisado es más fino en la elaboración de comales, cazuelas y cajetes 
pequeños. Normalmente, este acabado es zonal y tiene una presencia 
en todos los bordes y fondos de piezas abiertas: comales, platos, ca-
zuelas y cajetes pequeños, así como en el borde, cuello y hombro de 
las ollas.

p	 La cocción es al aire libre y suele dejar marcas de ahumado o smudge, 
cuya posición depende del acomodo de la pieza en el horno. En par-
ticular, en todas las ollas hay datos que sugieren el “curado” para li-
mitar su porosidad, como la aplicación periódica de una solución con 
cal, que promueve la acumulación de sales en las paredes exteriores.

p	 Algunos ejemplares muestran un acabado más fino por frotación aún 
en húmedo, lo cual forma un autoengobe que era destinado a piezas 
de dimensiones menores a 10 cm.

Decoración

p	 Se trata de una loza rústica monocroma, sin decoración visible en la 
mayoría de las piezas. Las aplicaciones en esta vajilla son evidente-
mente funcionales y corresponden a los apéndices de cántaros, ollas 
y cazuelas.

Formas

p	 Hay una gran diversidad de tamaños, aunque no de formas. En su 
mayoría, se trata de ollas globulares de cuello alto y borde redondea-
do, con fondo cóncavo. La tinaja es una variante de olla, cuyo cuerpo 
es más tubular. El cuello es corto, proporcionalmente a la altura, de 
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30 a 55 cm; nunca supera los 12 cm. La boca tiene un diámetro que 
oscila entre 30 y 45 cm, y sobre todo su fondo es plano. Los comales 
están presentes en número reducido. Hay una recurrencia a piezas de 
paredes delgadas y ollas o jarros miniatura.

p	 En proporción, los siguientes son los cajetes y molcajetes de fondo 
inciso o rayado con diámetros de entre 14 y 18 cm. Los siguen en 
frecuencia los apaxtles, crisoles y moldes. Una presencia especial son 
los braseros, ya que tienen formas rectangulares.

p	 En esta loza sólo hay datos de soportes anulares en platos; no hay 
presencia de molcajetes ni aplicaciones decorativas modeladas.

Distribución de formas

Parte Forma Frecuencia

Alisado Autoengobe Decorada Total

Bordes Olla
Olla miniatura (jarro)
Tinaja
Cazuela
Apaxtle
Cajete
Comal

25

5
4
1

1
7

9

3
3
2
1

58 92

5
4
4
3
3
8

Cuerpos Olla
Jarro
Apaxtle
Tinaja
Cazuela
Cajete
Molcajete
Plato
Comal

611

8
9

5

126
9
1

12
7

3
2

1

740
11
1
8
21
7

1
5

Asientos Planos
Cóncavo
Cóncavo soporte anular

10
2

10 1 11
10
2

Aplicaciones Asa
Aplicación modelada

19 10 29

Construcción Baldosa 1 1
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Variedad autoengobe

p	 La tenacidad de la pasta es media; puede ser friable en piezas me-
nores a 7 mm de sección. Los elementos no plásticos, como el fel-
despato, no superan los 1.5 mm en las piezas más grandes: tinajas 
de color blanquecino del 7.5yr 7/3 al 5yr 5/7, que son ligeramente 
más abundantes. Otro material no plástico en la pasta es el cuarzo, 
de 0.2 mm en promedio. Son piezas con más trabajo invertido en 
la manufactura. Su cocción es casi completa con un núcleo central 
reducido, siempre menor al 20% de la sección, y su color va del 7.5yr 
5/3 (brown) al 7.5yr 5/1 (gray).

p	 Por lo general, el alisado muestra estrías paralelas en el sentido de la 
rotación. Por su homogeneidad, muchas de ellas parecen huellas del 
uso de torno.

p	 El autoengobe se realizó por la aplicación de una “aguada” del mismo 
barro, ya sea a mano, con paño o muñeca, lo que le da una apariencia 
conspicua. El acabado se presenta regularmente en tres tonalidades: 
2.5yr 5/8 (red), 2.5yr 4/6 (red) y 2.5yr 4/1 (dark reddish grey).

p	 Las formas dominantes son ollas globulares de cuello alto curvodi-
vergente y borde redondeado. Destaca el hecho de que los cajetes son 
de fondo cóncavo.

p	 Esta variedad no necesariamente es un marcador cronológico, sin 
embargo, es un buen ejemplo de la cerámica local de los valles y 
puede datarse desde el 1300 y sigue hasta el contacto hispano, y su 
producción perdura como una artesanía otomiana contemporánea.

Variedad decorada

p	 En esta variedad la pasta es de textura media, granular al tacto, con 
una tenacidad alta al tener una mejor cocción. Los colores de la pasta 
van del 7.5yr 6/4 (light brown) al 7.5yr 5/6 (strong brown), con seg-
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mentos reducidos en las secciones del color 10yr 6/1 (gray) al 2.5yr 
6/8 (light red).

p	 El acabado en esta variedad se hace con un mayor cuidado, pues se 
busca una superficie más tersa y sin porosidad aparente. Su color 
exterior va del 7.5yr 6/4 (light brown) al 7.5yr 6/6 (reddish yellow). 
Son muy recurrentes las estrías paralelas que pueden ser producto del 
uso de torno.

p	 El rasgo distintivo de este grupo es la aplicación antes de la cocción 
de una o dos franjas de color rojizo, del 10r 6/6 (light red) al 10r 
4/6 (red). La posición de la pintura es por debajo del hombro en las 
formas globulares en un trazo horizontal; en ocasiones, se presentan 
un par de líneas paralelas que se unen con líneas perpendiculares y 
forman una franja de cuadros de entre 3 y 6 cm por lado. Además, en 
la zona de la boca, en ambos lados del borde, tienen una franja de 4.5 
cm en promedio. Se llega a presentar una composición de dos franjas 
en la zona media y segundo tercio de la pieza. El diseño también 
está conformado por una franja central horizontal, de una pulgada, 
flanqueada en ambos lados por líneas delgadas de 0.5 cm en la zona 
media de la pieza. En los casos de las cazuelas, platos y apaxtles, el 
color rojo se limita a la región del borde.

Contabilidad

Rojo alisado:			   715 tiestos
Rojo alisado autoengobe:		  184 tiestos
Rojo alisado decorada (pintada):	 68 tiestos

Observaciones

p	 Los tiestos se encuentran muy triturados en la parte superior del de-
pósito; en particular, en la capa 2. Se encuentran mejor representados 
en las capas 1 y 3, y la frecuencia tiende a decrecer en la capa 4. En la 
capa 4 los tiestos representados casi no muestran huellas de torno.
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p	 Se trata de un tipo con pasta muy variable si se compara con el bayo 
de pasta.

p	 Materiales monocromos muy semejantes se presentan en los con-
textos arqueológicos más tardíos de San Juan del Río, La Estancia, 
Huimilpan y Amazcala.

p	 Las formas decoradas están presentes en las colecciones arqueológi-
cas de El Cerrito, San Bartolo Aguacaliente, El Colorado, Huimil-
pan (Hacienda Carranza y El Cuicillo del Zorrillo), El Cuicillo del 
Conejo, Huertas La Joya y La Magdalena.

Ilustración

Tipo rojo alisado.
Izquierda: fragmentos de cuerpos.

Derecha: formas comunes elaboradas en rojo alisado

Tipo:		  Bayo con engobe pulido bayo
Variedades:	 Bayo con engobe pulido rojo
			   Bayo con engobe pulido negro
			   Bayo con engobe pulido naranja

Pasta

p	 La arcilla posee una buena plasticidad y excelentes índices de resis-
tencia a la contractura. La cocción se realiza en condiciones de at-
mósfera oxidante. En muchos casos, la superficie bien cocida alcanza 
el 50% de la sección. Los colores de la pasta en las secciones van del 
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7.5yr 7/6 (reddish yellow) al 7.5yr 3/1 (very dark gray). La textura 
de la pasta es media, con un patrón de cocción regular. Su tenacidad 
y dureza son medias. Sus elementos no plásticos aparentes tienen dos 
orígenes: orgánico e inorgánico; entre ambos tienen una proporción 
del 5% o más de la sección, aunque sin rebasar el 15%, lo que indica 
una intencionalidad en la preparación de la pasta.

p	 En su gran mayoría, los agregados inorgánicos son cuarzos, con pre-
sencia de arenas con tamaños de partículas de entre 0.2 y 0.3 mm. 
Los cuarzos son partículas sin estructura cristalina, amorfos; siempre 
de color blanco opaco. La proporción de desgrasante orgánico es ma-
yor en las piezas con secciones mayores a 6 mm.

Acabado de superficie

p	 El acabado de superficie se logra con la pieza en húmedo y con paño 
de fibra gruesa, ya que muestra estrías paralelas y, en ocasiones, hue-
llas de su trama. El acabado exterior es homogéneo, bien logrado, y 
los colores resultantes van del 7.5yr 7/6 (reddish yellow) al 7.5 yr 
4/2 (brown). La aplicación del engobe es por inmersión de la pieza; 
es delgado, pero muy uniforme e impermeabiliza la pieza, además de 
que está ligeramente pulido.

p	 En piezas con dimensiones mayores se observa la integración de la 
vasija por partes, con trazas de las huellas de uso de moldes y torno, 
además de los rebordes en la unión de las secciones. En las ollas y 
otras formas globulares, el interior suele ser un buen alisado. Las 
aplicaciones como las asas y aplicaciones al cuerpo están modeladas 
y bien alisadas. En la elaboración de comales, cazuelas y cajetes pe-
queños, el engobado también implica el manejo de pulidores duros 
de madera o guijarros, cuando el secado está en punto de “cuero”, 
lo cual deja las marcas características de estrías o líneas brillantes. 
Normalmente, este acabado es zonal, y tiene presencia en todos los 
bordes y fondos de piezas abiertas: comales, platos, cazuelas y cajetes 
pequeños. La cocción es al aire libre; hay pocas marcas de ahumado 
o smudge y su posición depende del acomodo de la pieza en el horno. 
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Decoración

p	 Es una loza monocroma, sin decoración visible. Las aplicaciones en 
esta vajilla son evidentemente funcionales. Las aplicaciones al cuer-
po son tiras cilíndricas y, en ocasiones, pellizcadas.

Distribución de formas

Parte Forma Frecuencia

Engobe bayo Engobe rojo Total

Bordes Olla
Olla miniatura (jarro)
Cazuela
Plato
Cajete
Comal

2

1

7
1

5

6
7
1
2

7
6
8
1
9
1

Cuerpos Olla
Jarro
Cazuela
Cajete
Botellón 
Comal

21

2
14

4

77
11
1

5

98
11
3
14
5
4

Asientos Cóncavo soporte cilíndrico
Cóncavo soporte anular

1
1

1
1

Aplicaciones Asa cilíndrica
Asa pellizco
Soporte botón
Soporte cilíndrico
Soporte anular

1
1

2

1
1
1

3
1
1
1
1

Variedad engobe rojo

p	 La tenacidad de la pasta es ligeramente superior. Puede clasificar-
se como alta en piezas menores a 7 mm de sección. Los elementos 
no plásticos, como el feldespato, no superan los 0.8 mm y son poco 
abundantes. Los agregados orgánicos dejan huella como poros alar-
gados de 0.2 mm en promedio. Son piezas con más trabajo inverti-
do en la manufactura. Esta variedad tiene agregados no plásticos de 
cuarzo, con dimensiones menores a 0.1 mm. Su cocción es casi com-
pleta, con un núcleo reducido, siempre menor al 30% de la sección. 
Su color va del 10yr 7/2 (light gray) al 7.5yr 4/4 (brown).
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p	 Por lo general, el pulido es muy bueno, con bruñidores duros. Mues-
tra estrías paralelas y subparalelas en el sentido de la rotación. Por su 
homogeneidad, muchas de ellas parecen huellas con la asistencia del 
uso de torno, lo cual deja como resultado una apariencia lustrosa.

p	 El engobe se realizó por la aplicación de una “aguada” para el puli-
do en el torno y llega a tener un espesor promedio de 0.1 mm. En 
formas abiertas el pulido es total. En piezas de formas cerradas el 
engobe y pulido se realizan por el exterior. El acabado, sui generis, se 
presenta en una tonalidad 10r 3/6 (dark red).

p	 Las formas dominantes son ollas globulares de cuello alto curvo-
divergente y borde redondeado, ligeramente revertido. Destaca en 
este grupo la presencia de botellones o botijos para el vinagre. La 
mayoría de las piezas tiene fondo cóncavo. Los cajetes son de pa-
redes rectas divergentes y borde directo redondeado. Pueden ser un 
marcador cronológico de los primeros cien años del contacto his-
pano, y un buen ejemplo de la integración tecnológica del torno. 

Variedades raras

p	 Engobe pulido negro. En esta variedad la pasta es de color bayo, 
muy homogénea, compacta, con una tenacidad alta al tener una me-
jor cocción. Los colores de la pasta van del 10yr 4/1 (dark gray) al 
10yr 2/1 (black).

p	 El acabado en esta variedad se hace con un mayor cuidado, pues se 
busca una superficie más tersa, con brillo y sin porosidad visible. La 
aplicación del engobe en ollas sólo se realiza en el exterior, aunque 
es firme y espeso. En ollas, el acabado muestra una menor calidad. 
Su color exterior es 10yr 2/1 (black). Son muy recurrentes las estrías 
paralelas que pueden ser producto del uso de torno.

p	 Hay dos tipos de formas: ollas y cajetes de paredes rectas divergentes. 
La frecuencia encontrada es de dos tiestos que son cuerpos de olla y 
un borde de cajete de paredes rectas.
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p	 Engobe pulido naranja. La pasta llega a presentar partículas fe-
rruginosas en proporción menor al 1%. Los tiestos no superan un 
grosor de 8.5 mm. El color de pasta va del 7.5yr 6/4 (light brown) al 
7.5yr 4/2 (brown).

p	 Lo que distingue a este grupo es un engobe naranja, bien pulido, con 
bruñidores duros; es lustroso. Sus colores van del 7.5yr 6/4 (light 
brown) al 7.5yr 5/8 (strong brown).

p	 Las formas registradas en este grupo son ollas y cajetes de paredes 
curvodivergentes, con borde redondeado entrante. Las frecuencias 
de los tiestos fueron un cuerpo de olla, tres bordes de cajete y cuatro 
cuerpos de cajete.

Contabilidad

Bayo engobe bayo pulido:		 54 tiestos
Bayo engobe rojo pulido:		  111 tiestos
Bayo variedades raras:		  11 tiestos

Observaciones

p	 Se trata de un tipo con pasta muy uniforme si se compara con el de 
pasta roja.

p	 Materiales monocromos muy semejantes se presentan en los contex-
tos arqueológicos coloniales, y es posible relacionarlos con el grupo 
de loza roja colonial.
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Ilustración

Tipo bayo con engobe pulido bayo.
Perfiles (de izquierda a derecha) superior: cuello de olla curvodi-
vergente; inferior: comal, cazuela de silueta compuesta con asas, 

cajete trípode, asa de jarra y olla curvodivergente

Tipo:		  Rojo con engobe pulido rojo
Variedades:	 Rojo con engobe pulido bayo
			   Rojo con engobe pulido naranja

Pasta

p	 Para su manufactura, la arcilla posee una buena plasticidad. La coc-
ción se realiza en condiciones de atmósfera oxidante, y en muchos 
casos, la superficie bien cocida alcanza el 60% de la sección. Los co-
lores de la pasta en las secciones van del 5yr 6/8 (reddish yellow) 
al 5yr 4/6 (yellowish red). La textura de la pasta es media, con un 
patrón de cocción regular. Su tenacidad y dureza son medias.

p	 Sus elementos no plásticos visibles son inorgánicos, tienen una pro-
porción del 1.5 al 2% de la sección, con tamaños de partícula máxi-
mos de 0.2 mm, lo que refiere una intencionalidad en el tamizado 
para la preparación de la pasta.

p	 En su mayoría, los agregados son cuarzo y feldespatos, con presencia 
de arenas ígneas con tamaños de partículas de entre 0.1 y 0.2 mm, 
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concentrándose en piezas con espesor superior a 9 mm. Los minera-
les son partículas con estructura amorfa. Parecen ser propios del ban-
co de arcilla y, por tanto, la preparación de la pasta de esta cerámica 
sólo se da por el tamizado y apestado del barro.

Acabado de superficie

p	 El acabado de superficie es homogéneo, bien logrado; muestra estrías 
paralelas en el sentido de la rotación de la pieza, hechas con bruñido-
res duros. Este acabado no se muestra en los interiores de las vasijas, 
donde sólo es alisado. El engobe en el exterior es firme, grueso y 
lustroso. El color resultante es 2.5yr 3/6 (dark red).

p	 En muchas de las piezas se observa la integración de la vasija por 
partes, con trazas de las huellas del uso de moldes y torno, además de 
los rebordes en la unión de las secciones. Las aplicaciones, estricta-
mente funcionales, son asas cilíndricas unidas al cuerpo.

Decoración

p	 Se trata de una loza monocroma, sin decoración aparente en la ma-
yoría de las piezas. Las aplicaciones en esta vajilla son eminentemen-
te funcionales y corresponden a los apéndices de ollas y cazuelas.

Formas

p	 Hay una gran diversidad de tamaños, pero no de formas. En su ma-
yoría, se trata de ollas globulares de cuello recto y borde redondeado 
directo, y en pocos casos el borde es evertido. Aparentemente, la al-
tura de estas ollas oscila entre 25 y 30 cm. Las cazuelas presentan pa-
redes rectas divergentes con bordes evertidos horizontales de sección 
cuadrada y ligero reborde al exterior. Los comales están presentes en 
un número reducido. Hay una recurrencia a piezas de paredes del-
gadas y ollas o jarros miniatura. Los siguen en proporción los cajetes 
de paredes rectas, borde redondeado directo y fondo plano, con diá-
metros de entre 16 y 22 cm. De esta loza sólo hay datos de soportes 
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anulares en platos; no hay presencia de molcajetes, ni aplicaciones 
decorativas modeladas.

Distribución de formas

Parte Forma

Frecuencia

Engobe
rojo

Engobe
bayo

Engobe 
naranja

Total

Bordes

Olla
Olla miniatura (jarro)
Cazuela
Cajete
Comal

2

2
1

1

1

1

3
2
1
1
1

Cuerpos

Olla
Jarro
Cazuela
Cajete
Comal

95
1

4
1

7

1

3 105
1

4
2

Asientos Planos
Cóncavo soporte anular

1
1

1
1

Aplicaciones Asa
Aplicación modelada

19 10 29

Aplicaciones Asa 1 1 2

Variedad engobe pulido bayo

p	 La tenacidad de la pasta es alta. Los elementos no plásticos como 
el feldespato no superan los 0.2 mm en las piezas más grandes. De 
color blanquecino, del 7.5yr 7/3 al 5yr 5/7, son ligeramente más 
abundantes. Otro material no plástico en la pasta es el cuarzo de 0.15 
mm en promedio. Son piezas con más trabajo invertido en la manu-
factura. Su cocción es casi completa con un núcleo central reducido, 
siempre menor al 20% de la sección. Su color va del 2.5yr 6/8 (light 
red) al 2.5yr 5/8 (red).

p	 Por lo general, el pulido muestra estrías paralelas en el sentido de la 
rotación resultantes del manejo de pulidores duros. Por su homoge-
neidad, muchas de ellas parecen huellas del uso de torno.



¦  206  ¦

p	 El engobe se realizó por la aplicación de una “aguada”, posiblemente 
a mano o con paño. El acabado presenta regularmente tonalidades en-
tre 7.5yr 6/4 (light brown) y 7.5yr 4/4 (brown).

p	 Las formas dominantes son ollas globulares de cuello alto rectodi-
vergente y borde redondeado. La altura de estas ollas es cercana a los 
35 cm. Destaca el hecho de que los comales son muy extendidos; su 
borde es de sección cuadrada y de fondo ligeramente cóncavo.

Variedad engobe pulido naranja

p	 La arcilla posee una buena plasticidad e índices aceptables de resis-
tencia a la contractura. La cocción se realiza en condiciones de at-
mósfera oxidante; en muchos casos, la superficie bien cocida alcanza 
el 80% de la sección. Los colores de la pasta en las secciones van del 
2.5yr 6/8 (light red) al 2.5yr 7/1 (light reddish gray). La textura de 
la pasta es media, con un patrón de cocción regular. Su tenacidad y 
dureza son de media a altas.

p	 Sus elementos no plásticos visibles son inorgánicos. Tienen una pro-
porción del 1.5% al 2% de la sección, con tamaños de partícula máxi-
mos de 0.2 mm, lo que refiere una intencionalidad en el tamizado 
para la preparación de la pasta.

p	 En su mayoría, los agregados son cuarzo y feldespatos, con presencia 
de arenas ígneas y tamaños de partículas de entre 0.1 y 0.2 mm, con-
centrándose en piezas con espesor superior a 9 mm. Los minerales 
son partículas con estructura amorfa. Parecen ser propios del banco 
de arcilla y, por tanto, la preparación de la pasta de esta cerámica sólo 
se da por el tamizado y apestado del barro.

p	 El acabado del engobe en esta variedad se hace con un mayor cuida-
do, pues se busca una superficie más lustrosa y sin porosidad notoria. 
Sus colores van del 7.5yr 6/4 (light brown) al 7.5yr 5/6 (strong 
brown).
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p	 Las formas representadas por este grupo son cajetes de paredes rec-
tas divergentes de borde redondo directo. Las ollas son de cuello alto 
recto, de borde directo redondeado, con huellas de asas cilíndricas 
aplicadas por abajo del hombro.

Contabilidad

Rojo engobe pulido rojo:		  109 tiestos
Rojo engobe pulido bayo:		 9 tiestos
Rojo engobe pulido naranja:	 6 tiestos

Observaciones

p	 Las variedades bayo y naranja están pobremente representadas y es 
posible que se trate de variedades que se manejan con mayor ampli-
tud fuera del Valle de Querétaro.



Tipo:		  Rojo oscuro bruñido diferencial
Variedades:	 Rojo oscuro bruñido diferencial pasta 		
			   bayo

Pasta

p	 Para su manufactura, la arcilla posee una buena plasticidad. La coc-
ción se realiza en condiciones de atmósfera oxidante y, en muchos de 
los casos, la superficie bien cocida alcanza el 90% de la sección. El 
color de la pasta en las secciones es 10yr 4/6 (red). La textura de la 
pasta es fina-media, compacta, con un patrón de cocción muy regu-
lar. Su tenacidad y dureza tienden a ser altas.

p	 Sus elementos no plásticos aparentes son inorgánicos, tienen una 
proporción del 1.5% al 2% de la sección, con tamaños de partícula 
máximos de 0.15 mm y son elementos propios del yacimiento.

p	 En su gran mayoría, los agregados son minerales ferruginosos, fel-
despatos y raramente cuarzo con tamaños de partículas entre 0.1 y 
0.2 mm. Los minerales son partículas con estructura amorfa y pare-
cen ser propios del banco de arcilla.

Acabado de superficie

p	 El acabado de superficie es muy homogéneo y está bien logrado. 
Muestra muy pocas estrías paralelas en el sentido de la rotación de 
la pieza hechas con bruñidores duros. El engobe al exterior es firme, 
grueso (de 0.15 mm) y lustroso. El color resultante es 10r 3/6 (dark 
red).

p	 Se observa la integración de la vasija por partes, con trazas de las 
huellas del uso de moldes y torno, además de que los rebordes en la 
unión de las secciones están casi perdidos. Las aplicaciones, estric-
tamente funcionales, son asas planas unidas al cuerpo y soportes de 
placa.
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Decoración

p	 Al tratarse de una loza monocroma, la decoración se ejecuta por pu-
lido diferencial con un bruñidor. En la mayoría de las piezas abiertas, 
la decoración se encuentra al interior, formando motivos vegetales 
y florales. Los trazos geométricos se usan para delimitar los paneles 
donde se trazan los motivos fitomorfos. Las aplicaciones funcionales, 
que en esta vajilla corresponden a los apéndices de ollas y cazuelas, se 
encuentran muy bien engobadas y terminadas.

Formas

p	 No hay una gran diversidad de tamaños ni formas. Se trata de ollas 
globulares de cuello recto alto y borde redondeado ligeramente ever-
tido. Aparentemente, la altura de estas ollas oscila entre 25 y 30 cm. 
Las cazuelas presentan paredes curvodivergentes, con bordes direc-
tos redondeados perfectamente pulidos. Los cajetes muestran pare-
des ligeramente convergentes al borde, el cual es redondeado directo, 
y su diámetro oscila entre 16 y 22 cm. El acabado de superficie puli-
do ceroso es total. Existen piezas miniatura de paredes muy delgadas, 
con formas de cajetes abiertos, de silueta compuesta y fondo plano, 
cuyo diámetro máximo es de 7 cm; paredes de hasta 3 mm, así como 
tarros o vasos cilíndricos menores a 5 cm de altura. En esta loza no 
hay datos de soportes anulares en platos ni aplicaciones modeladas 
decorativas.

Distribución de formas

Parte Forma Frecuencia

Engobe rojo oscuro Engobe rojo oscu-
ro pasta bayo Total

Bordes Olla
Cajete miniatura
Cazuela
Cajete
Copa

3
1
1
3 3

3

3
1
1
6
3
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Cuerpos Olla
Miniatura
Cazuela
Cajete
Copa

52

50
22

52

50
22

Asientos Planos
Soporte pedestal
Soporte placa

1

5
1

1
1
5

Aplicacio-
nes 

Asa plana 4 4

Variedad rojo oscuro bruñido diferencial pasta bayo

p	 La tenacidad de la pasta es media. Los elementos no plásticos como 
el feldespato no superan 0.2 mm en las piezas más grandes, de color 
blanquecino (7.5yr 7/3 a 5yr 5/7). Otro material no plástico en la 
pasta es el cuarzo de 0.05 mm en promedio. Son piezas con más 
trabajo invertido en la manufactura. Su cocción es casi completa, con 
un núcleo central reducido, siempre menor al 30% de la sección. Su 
color va del 2.5yr 6/8 (light red) al 5yr 5/1 (light gray). 

p	 El pulido es muy homogéneo y no muestra estrías paralelas en el 
sentido de la rotación. El manejo de pulidores duros permite realizar 
los trazos decorativos de la pieza. Por su homogeneidad, muchas de 
ellas carecen de huellas del uso de torno o de la unión de secciones, 
pero tienen un brillo uniforme.

p	 El engobe se realizó por inmersión total de la pieza, aplicando una 
capa que varía entre 0.1 y 0.15 mm de grosor, y para el pulido posi-
blemente se utilizó un paño de trama apretada o una pieza de cuero. 
El acabado regularmente presenta tonalidades entre 10r 3/6 (dark 
red) y 10r 4/6 (red).

p	 Las formas dominantes son cajetes de paredes rectodivergentes y 
borde redondeado directo, además de las copas clásicas de forma 
de reloj de arena de paredes rectodivergentes y soporte pedestal. La 
altura de estas copas es cercana a 20 cm. Los motivos decorativos 
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aparecen en paneles que combinan diseños asurados perpendiculares 
al fondo y motivos en espiral.

Contabilidad

	 Rojo oscuro bruñido diferencial:			   120 tiestos
	 Rojo oscuro bruñido diferencial pasta bayo:	 29 tiestos
	 Total						      149 tiestos

Observaciones

p	 La variedad de pasta bayo está pobremente representada, dado que 
solamente se cuenta con los fragmentos de una copa. Sin embargo, 
hay que destacar que todos estos tiestos se presentan en profundi-
dades superiores a 1.60 m, en la capa 4. La loza roja o bayo con 
acabado rojo oscuro es muy similar a la descrita por Teresa Serrano y 
Rosa Guadalupe de la Peña (1997: 227-265): una continuidad de las 
formas indígenas a lozas que incorporan diseños hispanos durante el 
primer periodo de contacto. A este tipo se le ha descrito como Azte-
ca iv “de contacto”, otros autores lo refieren como Azteca V o epigo-
nal (González, 1988a: 388-415). Posiblemente se trate de variedades 
que se manejen con mayor amplitud fuera del Valle de Querétaro.

Ilustraciones

Tipo rojo oscuro bruñido diferencial.
Izquierda: motivos de pétalos sobre cuerpo.

Derecha: motivo floral
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Tipo:		  Rojo con engobe bruñido
Variedades:	 Rojo Texcoco/Azteca iv

Pasta

p	 Generalmente, se presenta una pasta compacta, con textura de fina 
a media y, en ocasiones, estructura laminar. Al parecer contiene des-
grasante volcánico de arena y su color va del bayo al gris, siendo 
frecuentes núcleos oscuros. Ocasionalmente, la coloración es anaran-
jada rojiza (Rosado, Fournier y Carballal, 2007: 281).

Acabado de superficie

p	 La característica básica es dada por el acabado bruñido, tanto al ex-
terior como al interior, con engobe de colores que varían entre rojo 
(10 R 4-5/6-8), rojo café (2.5 3 /4-6), guinda (10 R 3/6) al exterior, y 
algunas veces café (10 R 4/2-3) al interior (García y Coronel, 2007: 
270).

Decoración

p	 La decoración se aplicó en precocción, y en algunos casos se observa 
un tono blanco en poscocción. El esgrafiado o el inciso también se 
encuentran presentes en las vasijas y sirven de contorno a los motivos 
sobre el fondo rojo. Sólo en algunos casos se puede localizar decora-
ción al negativo (Vega, 1975: 18).

p	 En la mayoría de los casos, los motivos se presentan al exterior y 
pocas veces al interior. Para el bicromo, se componen líneas radiales 
horizontales bajo el labio y sobre la base de aproximadamente 0.4 a 
1 cm. Con el mismo rango de medida entre ellas, se disponen líneas 
verticales o diagonales, cuyo extremo superior algunas veces se pre-
senta en forma de gancho o espiral. Dicha decoración se observa ya 
sea en grupos de dos o más de cinco, o en forma continua alrededor 
del cuerpo (García y Coronel, 2007: 271).
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Formas

p	 Usualmente, las formas se encuentran relacionadas al servicio, pre-
sentación y consumo de alimentos. En principio, se creía que fungían 
de forma exclusiva para el servicio y consumo de líquidos (copas 
pulqueras), pero los estudios de Fournier (1995) en las ofrendas de 
Tlatelolco demostraron su aplicación en rituales, donde se utilizaban 
como braseros.

p	 Las formas básicas son dos: hiperbólicas y bicónicas. Las primeras 
se caracterizan por sus paredes curvoconvergentes y las segundas por 
sus paredes curvo o rectodivergentes, ambas con base y borde planos, 
así como con soportes de pedestal. Entre las formas más comunes 
se encuentran cuencos, cajetes, copas y, en menor medida, cazuelas 
(Fournier, 1995).

Contabilidad

	 Rojo con engobe bruñido (rojo Texcoco): 1 tiesto

Observaciones

p	 El fragmento parece corresponder al cuello de una copa y al exterior 
presenta un motivo radial horizontal en color negro.
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Ilustraciones

Tipo rojo Texcoco, Azteca iv.
Izquierda: fragmento de copa (cuello) con decoración

de banda negra cerca del borde.
Derecha: perfil

Tipo:		  Azteca iii Tardía (1428-1521 d.c.)
Variedades: 	 Negro sobre anaranjado (Cuauhtitlán)

Pasta

p	 En comparación con sus antecesoras (Azteca i y ii), Azteca iii Tardía 
se caracteriza por ser más delgada tanto en pasta como en decora-
ción. Presenta una pasta de grano y textura fina, compacta y muy bien 
cocida, de fractura perpendicular al eje, con una superficie plana, sólo 
en algunos casos oblicua y desigual, sobre todo en piezas mayores 
como ollas y apaxtles. La dureza se presenta de 3 a 3.5. En promedio, 
las paredes tienen 5 mm de espesor. El color es homogéneo, muy po-
cas veces el núcleo se presenta en tonos grises y negros, y la variación 
en color va del naranja oscuro, naranja rojizo, naranja claro al bayo 
(5yr 5/6, 7.5 yr 6/6, 10r 5/6, 7.5yr 5/6, 5yr 5/4) (García y Coronel, 
2007: 262).



¦  215  ¦

Acabado de superficie

p	 El acabado presenta un engobe pulido del mismo color de la pasta, y 
puede estar tan bien realizado que pocas veces el pulidor empleado 
deja huella.

Decoración

p	 El principal atributo de la decoración es la elaboración con pintura 
negra a base de líneas finas, delgadas y firmes de 1 mm de espesor en 
promedio. En algunos casos, el grosor de la línea aumenta en favor de 
la expresión, sobre todo en piezas de mayor tamaño como cazuelas.

p	 La decoración puede presentarse en la base interior de los platos o 
en la parte radial interior o exterior, dependiendo del tipo de vasija, 
y se aplica en tres áreas básicas: parte baja, media o superior de la 
pared, así como en soportes planos y almenados. La mayor parte de 
la decoración se aplica antes de la cocción, pero en algunos casos se 
realiza en combinación con aplicaciones poscocción (García y Coro-
nel, 2007).

Formas

p	 En general, la forma de las vasijas se caracteriza por presentar casi en 
su totalidad cuerpos rectos divergentes y fondo recto o ligeramente 
cóncavo (Vega, 1975: 12). Entre las formas más comunes se encuen-
tran platos, platos de doble fondo, cuencos, cajetes, molcajetes y, en 
menor medida, cazuelas. Hay vasijas complementarias como ollas, 
comales y salineras, así como cerámica ritual, malacates y figurillas 
(García y Coronel, 2007: 264).

Variedad

p	 Negro sobre anaranjado (Cuauhtitlán)
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Contabilidad

p	 Negro sobre anaranjado

Contabilidad

p	 Bordes (cajetes): 2 tiestos

Ilustraciones

Tipo Azteca iii Tardío (Cuauhtitlán).
Izquierda: bordes de cajetes con decoración de líneas gruesas a finas y 

puntos negros sobre naranja
Derecha: perfiles

	 Tipo:		  Tarasco policromo
	 Variedades:	 Rojo, naranja, negro y blanco con negati-

vo. Variedad B

Pasta

p	 De acuerdo al análisis sobre características de elementos a la cerá-
mica tarasca expuesto por Macías (2007: 328), se determinó que el 
grupo policromo presenta en su pasta una coloración rojo amarillen-
ta (2.5 y 6/6) y hay uniformidad en su cocción, ya que no muestra 
evidencias de reducción. Asimismo, presenta porosidad de formas 



¦  217  ¦

alargadas y dispuestas sub-paralelamente a la sección más alargada 
de la cerámica. Entre sus componentes no plásticos, es mayoritario el 
porcentaje de roca volcánica oxidada. Otros elementos identificados 
son plagioclasas sódicas, vidrio volcánico, fitolitos, fragmentos de es-
pículas y minerales opacos (óxidos de fierro).

Acabado de superficie

p	 Macías (2007) atribuye al grupo policromo una alta calidad técnica. 
Para la aplicación de los pigmentos, las superficies de las piezas pre-
sentan un acabado que va pulido en la parte exterior e interior y en 
elementos como ollas y cazuelas solamente se encuentran alisadas al 
interior.

Decoración

p	 Se presenta una decoración de negros en negativo sobre engobe 
blanco. Se suma una serie de diseños geométricos divididos en áreas 
y zonas. También hay piezas cuyos motivos son volutas (Macías, 
2007: 326).

Formas

p	 Entre las lozas tarascas se encuentran las utilitarias, en su mayoría 
monocromas. De éstas destacan las formas de ollas globulares con 
cuellos divergentes y base plana, trípodes con soportes sólidos, ollas 
fitomorfas, cazuelas, patojos, cajetes y platos con paredes rectodi-
vergentes. Sin embargo, las formas no son exclusivas de este tipo de 
loza, pues también se encuentran las de servicio y presentación de 
alimentos, en su mayoría bicromas y policromas. Se suman formas 
como floreros, tapaderas, vasijas miniatura, cajetes trípodes y otros 
elementos como pipas, figurillas, cuentas, malacates e instrumentos 
musicales.
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Distribución de formas

Parte Forma Frecuencia

Policromo Bicromo Total

Bordes
Platos (curvodivergentes)
Cajete (pared recta)
Cajete (decoración inciso)

4
2

1

4
2
1

Cuerpos Platos 4 4
Total: 11

Variedad

	 Rojo, naranja, negro y blanco con negativo. Variedad b.

Contabilidad

	 Tarasco policromo/bicromo.

Contabilidad

	 Rojo, naranja, negro y blanco con negativo. Variedad B: 9 tiestos
	 Negro efímero. Variedad b: 1 tiesto

Ilustración

Tipo Tarasco policromo, cuencos.
Izquierda: bordes y cuerpos representativos de la variedad b.

Derecha: perfiles
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	 Tipo: 		 Cerámica de contacto. Azteca v
	 Variedades:	 Vidriado

Pasta

p	 La pasta es de textura media con partículas de hematita, feldespatos, 
cuarzo y mica, entre otros. Es un poco más burda que la presen-
tada en los materiales de la loza Azteca bruñida. Existen muestras 
ligeramente más porosas y con materiales orgánicos incluidos en el 
desgrasante (Charlton et al., 2007: 437-486).

Acabado de superficie

p	 Como acabado de superficie en la pieza ya cocida se encuentra un 
característico barniz compuesto por óxido de plomo pulverizado en 
suspensión que se fija al someter los objetos a una segunda cocción. 
Algunos elementos sólo poseen el baño de barniz al interior, mien-
tras que al exterior tienen como acabado de superficie un bruñido 
(Charlton et al., 2007: 437-486).

Decoración

p	 Muchos elementos cerámicos cumplen con el típico estilo de la cerá-
mica Azteca iv (grecas, líneas y círculos), mientras que otros llegan a 
representar motivos occidentales, como rostros de hombres barbados 
pintados en negro bajo el barniz sobre el cuerpo interno. Además, los 
patrones decorativos son florales, ya sea por pintura o pulido diferen-
cial.

Formas

p	 El carácter más representativo de la cerámica Azteca v o Azteca epi-
gonal (González, 1988a: 388-415) radica en la permanencia de las 
técnicas de producción indígena, que incluyen un vidriado plúmbeo. 
Entre las formas diagnósticas se encuentran cajetes y molcajetes trí-
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podes con soportes moldeados zoomorfos o antropomorfos. En las 
colecciones de Tlatelolco se identificaron, de manera predominante, 
ollas, cajetes de paredes rectodivergentes, cajetes hemisféricos, jarras, 
apaxtles, cazuelas y platos extendidos de base plana.

Variedad

	 Vidriado

Ilustraciones

Tipo Azteca v o cerámica de contacto.
Borde de cajete curvodivergente vidriado café

	 Tipo:			   Azul sobre blanco
	 Grupos:		 Ciudad de México azul sobre crema, San 

Luis azul sobre blanco, Puebla azul sobre crema, Puebla 
policromo, San Elizario policromo, Talavera de la Rei-
na, Aranamo policromo

Pasta
	
	 Por lo general, las mayólicas se caracterizan por tener una pasta rela-

tivamente compacta y de fractura irregular. El cuerpo está compues-
to de una mezcla de arcillas que usualmente son de color rojo ladrillo 
o anaranjado terracota en la colección de la Ciudad de México y 
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Puebla, mientras que las pastas bayas son más comunes en las inme-
diaciones del occidente. Entre los componentes de la pasta sobresa-
len los feldespatos y los cuarzos adicionados como desgrasantes.

p	 De acuerdo a Charlton y Fournier (2007: 462), la composición de 
la pasta es un factor determinante para identificar la calidad de la 
mayólica. En el grado común, varía de color blanco a crema y es fácil-
mente deleznable; en el grado medio tiende a las tonalidades crema 
y posee mayor tenacidad; en el grado fino suele ser rojiza, compacta 
y dura.

Acabado de superficie

p	 Esta loza se somete a dos cocciones. La primera (bizcochado) va-
ría entre 800 y 1000 °C. Este baño, de color blancocrema glaseado 
brillante, se caracteriza por un grosor que depende del arrastre del 
glaseado. La cobertura se puede presentar irregular, dependiendo de 
la calidad de la pieza, y su grosor varía al recubrir por completo la 
pasta.

Decoración

p	 La decoración consta de líneas oblicuas de color azul alternadas oca-
sionalmente con motivos fitomorfos, que aparecen al borde y fondo 
del plato; principalmente son flores esquematizadas o trazos en for-
ma de palma. Algunas formas, como los tazones, presentan sólo este 
tipo de decoración al fondo (Charlton, Fournier y Charlton, 2007: 
463).

Formas

p	 En estas colecciones predominan las formas ibéricas. Destacan pla-
tos con borde semievertido en ángulo recto, cuerpo semiesférico y 
soporte anular, además de tazones hemisféricos con soporte anular. 
Los fragmentos de candeleros y de albarelos son poco frecuentes.
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Ilustraciones

Muestra de la diversidad de diseños y texturas del tipo azul sobre blanco 
que representan 2.92% de nuestra colección.

Izquierda: fotografías de los fragmentos.
Derecha: dibujos de diseños y perfiles en el proceso de análisis. 

Podemos apreciar la semejanza entre las lozas mayólicas producidas
en la Ciudad de México (izquierda inferior)

y la loza poblana (izquierda superior)

Ejemplos representativos de la variedad Talavera de la Reina.
Derecha: fotografías de los fragmentos.

Izquierda: dibujos de diseños en el proceso de análisis
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Ejemplos comunes del tipo Ciudad de México azul sobre crema.
Izquierda: fotografías de los fragmentos que presentan sencillas decora-

ciones con ornamentos vegetales.
	 Derecha: dibujos de diseños y perfiles en el proceso de análisis

Tipo: 			  Verde sobre blanco
	 Grupos:		 Ciudad de México verde sobre crema, 

Ciudad de México berenjena

	 Pasta

p	 Como parte del grupo de las mayólicas, las piezas de la serie verde 
sobre crema presentan las mismas características formales que la serie 
azul sobre blanco. Entre los elementos identificados en San Ignacio 
de Loyola, predominaron las pastas rojas a anaranjadas provenientes 
de los bancos de arcilla en la cuenca de México.

Acabado de superficie

p	 Igual que la serie azul, esta loza se somete a dos cocciones. El primer 
baño (bizcochado) se caracteriza por la aplicación de un esmalte de 
color marrón claro o amarillento, con un aspecto granulado (Deagan, 
1987: 75). Lister y Lister (1982) lo definieron como una loza de gra-
do de común, es decir, no presenta la misma calidad que la serie azul.
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Decoración

p	 La decoración consta de una serie de líneas de color verde oscuro, 
bucles paralelos y motivos en forma de palma que se concentran en 
el cuerpo y el fondo de la pieza (Lister y Lister, 1982). En algunos 
diseños se integran motivos en color amarillo y azul índigo.

Formas

p	 En el grupo de las mayólicas, predominan las formas y estilos ibé-
ricos. Entre los más comunes se encuentran los tazones y escudillas 
hemisféricos con borde evertido oblicuo, ambas con soporte anular. 
Los platos con borde semievertido en ángulo recto son escasos y pre-
sentan paredes delgadas y relativamente esbeltas (Charlton, Fournier 
y Otis Charlton, 2007: 466).

Ilustraciones

Muestra de la diversidad de diseños y texturas del tipo verde sobre blanco, 
que representan 8.61% de nuestra colección. Principalmente se aprecia la 

producción de la ciudad de México. Izquierda: fotografías de los fragmen-
tos. Derecha: dibujos de diseños y perfiles en el proceso de análisis
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	 Tipo:		  Aranamo policromo

Pasta

p	 De acuerdo a Goggin (1968: 196), la pasta presenta una textura com-
pacta con poco grado de dureza y una coloración que va del crema a 
un amarillento opaco, parecido al terracota.

Acabado de superficie

p	 Goggin (1968) ha identificado que esta loza se manufacturó en torno 
y evidencia de ello son las huellas o cicatrices en la parte exterior de 
la base de platos y cuencos. Como parte del grupo de las mayólicas, 
esta loza se caracteriza por una cobertura de barniz en base plomiza 
de color crema.

Decoración

p	 La decoración consta de una serie de trazos policromos sobre el bar-
niz crema. Los colores comúnmente utilizados son verde, amarillo, 
naranja y azul, con líneas negras. En los platos existen dos diseños 
comunes. El primero contiene un medallón central enmarcado con 
una banda de color amarillo o naranja y en el borde presenta líneas 
negras estrechas; asimismo, otra banda de color amarillo o naranja 
con líneas negras está por debajo del labio, delimitando la banda 
de borde. El área entre ambas bandas se encuentra llena de diseños 
florales, predominando el color verde sobre toda la pieza. El segundo 
diseño, menos formal, consiste en una serie de elementos florales 
colgantes delineados en negro dentro de una banda de color amarillo 
o naranja; en la parte central del plato se presentan figuras humanas 
en distintas posiciones (Goggin, 1968: 197).

Formas

p	 Dentro de las colecciones de México, las formas de este tipo proce-
den del Abó policromo. Destacan pequeños platos con orilla ondu-



¦  226  ¦

lada, pequeños cuencos, algunos de los cuales tienen asas, y vasijas 
delgadas (Goggin, 1968: 171).

	 Grupo:	 Loza Dolores-Tonalá
	 Tipo:		  Dolores

Pasta

p	 La matriz de la mayólica identificada como Guanajuato y Tonalá 
es compacta, dura, de textura fina, con tonalidades que van del rosa 
pálido al terracota. En contraste, los materiales procedentes de Pue-
bla por lo general presentan en sus pastas tonalidades muy claras, así 
como una textura más granulada y refinada.

p	 Entre los elementos no plásticos (desgrasantes) en la pasta, se en-
cuentran principalmente feldespatos de color blanco, cuarzo y algu-
na muestra con restos de rocas carbonatadas, como caliza y calcita 
amorfa.

Acabado de superficie

p	 Esta mayólica, por definición, lleva dos cocciones. El acabado consis-
te en una aplicación de esmalte blanco (bizcochado) sobre la primera 
pieza, baño en el que se decora con diferentes colores con base de 
óxidos de hierro, cobalto y cobre. Posteriormente, se sumerge en una 
mezcla de óxido de plomo para dar el acabado de vidriado.

Decoración

p	 La decoración se clasifica en dos grupos. El primero contiene las 
decoraciones monocromas o lisas, donde se encuentran loza blanca 
decorada en azul, loza azul decorada en blanco y negro, loza rosa 
decorada en blanco y negro, loza rosa decorada en azul y variantes 
en negro. El segundo grupo alberga las decoraciones policromas que 
utilizan colores café, rojo, amarillo, verde, naranja, azul y negro. Los 
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motivos decorativos son florales y geométricos simples, como ban-
das, puntos y líneas en zigzag. En algunas piezas se incluyen motivos 
caligráficos como nombres, apellidos o iniciales de los propietarios, 
enmarcados por guirnaldas (Fernández, 1985: 17).

Formas

p	 De acuerdo a Fournier (2003: 300-301), las formas representadas en 
este tipo por lo general presentan huellas del manejo de torno. Pre-
dominan las formas ibéricas, como platos extendidos, tasas con asas 
laterales, tazones globulares, tarros y jarras. Además, se presentan 
cántaros con cuellos cilíndricos y cuerpos redondeados, como orzas, 
tibores o vasijas altas con hombros redondeados, y elementos angos-
tos como azucareras, ollas, lebrillos, vasos cilíndricos con agarraderas 
laterales, candeleros, florales y miniaturas.

Ilustraciones

Muestra de la diversidad de tipos foráneos: a) Oaxaca policromo, b) San 
Elizario policromo, c) Dolores policroma, d) paredes (mayólica estilo xix), 
e) vidriado ámbar monocromo, f ) mayólica Tonalá, g) Aranamo policro-
mo y h) Romitta Sgraffito. Izquierda: fotografías de ejemplos diagnósti-

cos. Derecha: dibujos de diseños y perfiles en el proceso de análisis
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	 Tipo:		  policromo a

Pasta

p	 Descrito por Muller (1981: 33), se presenta una característica pasta 
que va de porosa a grumosa, del café claro (10 yr 8/3) al rosa (5 yr 
7/4) y muestra una cocción completa.

Acabado de superficie

p	 Como parte del grupo de las mayólicas, se presenta una capa de me-
diana a gruesa de barniz estaño plumbífero, de base blanca a crema. 
De acuerdo a la colección de Tlaxcala-Puebla descrita por Muller 
(1981: 33), la decoración muestra una combinación de tonos verde 
a azules, rojos (2.5 yr 4/8), negro (yr 2/1) y amarillo (10 yr 7/8), 
alternados con blanco.

Decoración

p	 De acuerdo a Muller (1981: 33), existen dos tipos de decoración: a) 
floral al interior: dos franjas que cubren las paredes delineadas con 
un filo negro o guías de hojas o pétalos alternados con manchas; 
b) geométrico: franjas labiales de puntos alternados con una banda 
ondulante que termina con dos hileras sobre el borde labial de man-
chas, alternado de dos colores entre un borde de una a dos hileras.

Formas

p	 Ya que se considera una loza tardía (1850-1930 d.c.), las formas más 
comunes se relacionan con el servicio de alimentos: platos soperos 
con soporte anular superficial y tazas.
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Ilustraciones

Tipo policromo a.
Muestra de diseños representativos en platos curvodivergentes y cuencos. 

Izquierda: fotografías de fragmentos. Derecha: dibujos de diseños y 
perfiles en el proceso del análisis
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La arqueología urbana se realiza cotidianamente en los luga-
res cuyos habitantes otorgan un amplio reconocimiento a sus 
restos arqueológicos precolombinos y coloniales. Es el caso de 
la Ciudad de México, Mérida y Colima, por citar solamente 
algunos. Sin embargo, en el caso de la ciudad de Querétaro, la 
presencia de restos arqueológicos es prácticamente desconoci-
da, tanto para la población en general como para las autoridades.

Para entender el marco cultural de la ciudad de Querétaro 
se presentan brevemente los antecedentes de las culturas repre-
sentadas a través de los restos arqueológicos recuperados. En 
una primera sección se explican las bases metodológicas del 
trabajo desarrollado en el excolegio jesuita de San Ignacio de 
Loyola, así como las etapas de nuestra investigación, la cual in-

-
cavación. En la segunda parte se dan a conocer los resultados 
de los análisis de los restos óseos, así como de los materiales 
culturales, como cerámica, vidrio, metales y huesos de anima-
les, para rematar con la interpretación de lo excavado, tanto en 
la parte arqueológica como en la histórica.

Este volumen es el resultado de un trabajo conjunto entre la 
Universidad Autónoma de Querétaro y el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. El proceso pasó por todas las for-
mas de intervención del , ya que inició con la atención a 
una denuncia y derivó en un rescate que posteriormente tomó 
forma de salvamento arqueológico.
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